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JOSIP BROZ TITO (80). El mariscal Tito, figura ya legendaria, 
cumplió ochenta años. Lejanos están los años de obrero, mecá¬ 
nico, en los cuales el hijo de campesino pobre no soñaba con 
guerras y problemas de estado. Distantes se encuentran también 
sus arios de soldado y su posterior cautiverio en la Rusia zarista. 
De obrero croata a sargento austríaco o prisionero de guerra. 
Allí, templado el ánimo en avatares muy distintos a su pequeño 
destino, comienza a vislumbrar otras posibilidades, otros menes¬ 
teres. Discute, lee, comenta y resume, en su manera campecha- 
"? ,y?. ímpl ®- todos ,os arduos problemas de la política de la 
dialéctica. Casado con una “intelectual’' rusa (purgada durante 
el stalimsmo) al mariscal Tito le correspondió, años después 
dentro de la cerrada formación de los países del Este la situa¬ 
ción de hermano deschavetado, disparatado, capaz de’ licencias 
y libertades que sonaban a rebeldía, totalmente alejado d e la 
sumisión y el acatamiento. A ello y a su tradicional bonhomia 
(junto a una vitalidad que lo mantiene lúcido y fuerte) es que 
Josip Broz Tito no sólo cumple ochenta años desde la cumbre 
del poder, sino que. además, lo hace sobre una Yugoslavia que 
acepta, aunque con disidencias, sus eternos arrebatos de re¬ 
presentante de un pueblo independiente. 
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ALEJANDRA NELIDA HEINZE (20). Encontrarla no fue tarea difí¬ 
cil para nuestro fctógrafo. Tomó una calle y siguió la huella de 
l« exclamaciones. “Atiza, recórcholis, por L barbas de Belce 
bu y minucias al estilo. La culpable de tamaña manifestación 
popular seguía caminando, imperturbable, ajena totalmente a 
los infartos y los vahídos. Detenida bruscamente (estos semá- 
foros pueden lograr milagros) exclamó con un tenue, finísimo 

bueno* V «;,> Ue e f amaba a Kip,ing y Friedrich Karinsky (“dos 
buenos escritores ) y que a Cortázar y Sábato no, de ninguna 
manera. Que coleccionar discos ya no era un hobby, era un vicio. 
Esta Alejandra, una buena hija de alemanes, es la misma que 
aparece, dominante, apoyando el poder de la mujer. La mismí¬ 
sima persona que luce despintados pantalones y, en otro corto 
£níJÜSÜ e !Í 0 ;i ,a , re i terada figura que ’ c on «'ente de su increíble 
enfermedad (la lindura) aconseja entre mohines que nos vacu- 
vacunamos . señor?”), sí, Alejandra, te haremos 
caso. Una, dos, cien vacunas si hacen falta. 


CARLOS MANUEL MURIZ (50), embajador argentino en los Esta, 
dos Unidos, asistió a una recepción que en su honor realizó el 
First National Bank of Boston, en el tradicional club Algonquin 
de dicha ciudad. Durante la reunión se intercambiaron puntos 
de vista económicos y financieros de interés común. El embaía- 
dor se refirió a los aspectos esenciales de la política argentina 
con respecto de las inversiones extranjeras y destacó además 
el papel positivo que en las mismas jugará la Ley de Inversiones 
y su reglamentación, recientemente aprobada en Buenos Aires 
por el Poder Ejecutivo. En su discurso recalcó la importancia, 
“tanto del capital nacional como foráneo, para servir a las reales 
necesidades del país”. De paso por la ciudad la comitiva argen¬ 
tina fue agasajada con una comida por el American Society of 
New England, entidad que agrupa a sectores del mundo acadé¬ 
mico, vinculado con América latina. Las buenas relaciones se 
cree, daran buenos frutos. 












27 DE MAYO DE 1972. 4 HORAS. Al/ KASUS ut la ualll ArMrtcv,iu 

LA CARCEL TUPAMARA Y FUERON RESCATADOS ULISES PEREIRA REVERBEL Y CARLOS FR1CK DAVIE, 
LA CARutL UrAiviAK ^ ^ ^ DE ^ DE gp^TAL SECUESTRO. 


SABADO DE GLORIA PARA DOS HOMBRES 


UNA DETENCION DIO LA 
PISTA. CON LA CERTEZA 
EN LA MANO LAS 
FUERZAS CONJUNTAS 
DE URUGUAY, 

. DIRECTAMENTE 
CONTACTADAS POR EL 
PRESIDENTE, 
DURANTE SIETE DIAS 
ELABORARON UN 
MINUCIOSO OPERATIVO 
PARA COPAR LA CARCEL 
TUPAMARA SITUADA 
EN MONTEVIDEO. EL 
SABADO EN LA 
MADRUGADA SE DECIDIO 
EL “ABORDAJE ” 
DENTRO DE LAS VARIAS 
HORAS QUE DURO 
EL OPERATIVO HUBO 44 
MINUTOS TENSOS, 
DECISIVOS, PARA LA 
VIDA DE FRICK DAVIE Y 
PEREIRA REVERBEL. 
ESTA ES LA CRONICA DEL 
SUCESO DESDE EL DIA 
DE CADA SECUESTRO 
HASTA EL MINUTO DEL 
’ REENCUENTRO CON 
LA LIBERTAD. 


El 27 de mayo dos hombres vol¬ 
vieron a su vida de antes. Hubo 
besos, lágrimas, abrazos y un mo¬ 
vimiento sin precedentes de fotó¬ 
grafos y periodistas. 

Había sido descubierta una de 
las cárceles del movimiento subver¬ 
sivo tupamaro de Uruguay. Y con 
ella, dos hombres que transcurrie¬ 
ron’en la penumbra días muy lar¬ 
gos, días de muchos minutos, de 
muchos segundos. 

Uno de los rostros pálidos que 
volvió a luz se llama CARLOS FRICK 
DAVIE. Fue ministro de Agricultura 
y Ganadería durante la gestión de 
Pacheco Areco. El otro se llama 
ULISES PEREIRA REVERBEL. Era 
presidente del directorio de UTE 
(Usinas y Teléfonos del Estado). El 
epílogo llegó, pero tuvo un comien¬ 
zo distinto para cada uno. Los co¬ 
mienzos fueron estos: 


HORA 13. OBJETIVO FRICK 


14 de mayo de 1971. Hora 13. El 
doctor Frick Davie llega a su domi¬ 
cilio conduciendo una camioneta. El 
ganadero va solo en su vehículo. Al 
detenerse lo sorprenden dos tupa¬ 
maros, que se introducen en su ca¬ 
bina. Mientras tanto una mujer, 
muy joven, salta a la caja de la ca¬ 
mioneta. Obligan a Frick a seguir 
camino desviándose de su casa. De 
pronto la camioneta se estrella vio¬ 
lentamente contra un árbol. La jo¬ 
ven sale despedida y se hiere una 
pierna. Otra camioneta entra en es¬ 
cena. Varios jóvenes descienden de 



4 















QUE VOLVIERON A LA LUZ 



Una de las celdas tupamaras. Un metro de ancho y casi dos de largo. 
El muro de fondo es 

complementado con el alambrado. Increíble sordidez. 


El doctor Carlos Frick Davie y su mujer, 

y la risa del reencuentro. Lo primero que pidió fue un peluquero. 
Además preguntó cómo andaba el viejo Peñarol. 


ella y obligan a Frick Davie a subir 
a ella. La resistencia de éste no le 
da resultados. El vehículo sale a 
toda velocidad. Quince minutos des¬ 
pués se detiene para hacer un tras, 
bordo a otra camioneta furgón ma¬ 
trícula 460-777. Algunos testigos 
presencian el hecho. Y dan la voz 
de alarma. En la denuncia se esta¬ 
blece que hay varios hombres san¬ 
grando. Especialmente el secuestra¬ 
do. A la incógnita por el secuestro 
se sumará el temor por la integri¬ 
dad del doctor Frick Davie, que en 
el momento del secuestro ejercía 
la profesión de abogado, el direc¬ 
torio de varias empresas industria¬ 


les, un cargo muy alto en el Rotary 
Club de Montevideo y la presiden¬ 
cia honoraria de la Asociación Cul¬ 
tural Uruguayo-Germana. Su encie¬ 
rro durará 379 dias. 


HORA 12.15. 
OBJETIVO PEREIRA R. 


El 30 de marzo de 1971. Hora 
12.15. El doctor Ulises Pereira Re- 
verbel está en el 7 ? piso del Palacio 
Díaz, ubicado al 1333 de la Aveni¬ 
da 18 de Julio. Allí hay un consul¬ 
torio odontológico. Pereira se en¬ 
cuentra ubicado en el sillón dental. 


El médico que lo atiende está este¬ 
rilizando el instumental. De pronto 
se abre violentamente la puerta del 
consultorio. Entran dos hombres y 
una mujer. Se escucha un disparo. 
Uno de los hombres señala a Pe¬ 
reira Reverbel y le dice: “Te veni¬ 
mos a buscar a vos”. El señalado 
responde: "A mí no me llevan ni 
muerto”. Salta de su sillón. Inten¬ 
ta resistirse. Lo desvanecen con un 
golpe en la nuca. Lo envuelven en 
una colcha de regular tamaño. Lo 
sacan del edificio. Su rostro no se 
verá hasta un año y 58 días des¬ 
pués. 

Pero a esos días el doctor Perei¬ 


ra Reverbel antes le sumó cuatro 
dias más, por otro secuestro, tam¬ 
bién tupamaro, que se concretó 
dos años antes, el 7 de agosto de 
1968. Al salir entonces había co¬ 
mentado jocosamente: “Con cuatro 
días alimentándome gratis, creo 
que les ha alcanzado”. Pero se 
equivocó tn su apreciación. Asi es 
que constituyó e> segundo caso en 
el mundo de reiteración de secues¬ 
tro (el primero fue un niño venezo¬ 
lano, de 13 años, hijo de un fuerte 
banquero). Además Pereira osten¬ 
ta otro nada envidiable record: 
423 dias. La más larga perma¬ 
nencia en encierros de esa Índole. 









OPERATIVO A NIVEL 
PRESIDENCIAL 

r f '- 

La pista para el allanamiento 
la dieron los tupamaros deteni¬ 
dos hace pocos días en Treinta 
y Tres. Desde el lunes las fuerzas 
conjuntas tenían “el dato" y des¬ 
de entonces se manejó como “se¬ 
creto de Estado". Mientras se ela¬ 
boraba el operativo, la casa-cárcel 
era mantenida con una vigilancia 
muy discreta. En la elaboración 
intervino directamente el presiden 
te Bordaberry. Habla que actuar 
con extrema cautela. Se fijó co¬ 
mo momento para la "cuenta re¬ 
gresiva” la madrugada del sába¬ 
do. 

A las 2.30 efectivos del cuartel 
Centenario del Cuerpo Nacional 
de Bomberos han tomado ya las 
medidas necesarias para el blo¬ 
queo y control de la red cloacal 
circundante a la finca de Juan 
Paullier. Se tenían referencias de 
que la "cárcel” podría tener co¬ 
nexión con la red cloacal para una 
fuga de emergencia. 

A las 3. con el máximo sigilo, 
al punto de que muy pocos veci¬ 
nos lo advirtieron, efectivos mili¬ 
tares comenzaron a tomar posi- 

I clones en todas las casas cerca¬ 
nas. especialmente en las azoteas. 

Un vecino madrugador, que sa¬ 
le a depositar la basura a la ca¬ 
lle, advierte que varios autos lle¬ 
gan. Todos con gente de particu¬ 
lar. 


HORA 4.10: ES EL MOMENTO 


Las Fuerzas Conjuntas llevan 
consigo a una figura de "primera 
linea", tupamara, detenido días 
atrás. Sirve de guía y de rehén. 
El detenido es “elevado” hasta la 
casa en un camión policial anti¬ 
motín "ropero". Va esposado. El 
reloj marca las 4.10. Entran al 
caserón que esconde la "cárcel”. 
Sin mucho problema detienen al 
matrimonio ocupante. José Luis 
Porras Rey y María Zulema Arena. 
Junto a ellos están sus cuatro 
hijitas de 5, 8, 9 y 11 años. En¬ 
seguida se dirigen al lugar neurál¬ 
gico: el garaje. Allí hay una tapa 
de inocente aspecto. A simple 
vista parece una "cámara gene¬ 
ral”. 

La calma es tensa. Muy tensa. 
Pero todavía no ha sido alterada. 
Uega el momento. Levantan |a ta¬ 
pa. Una linterna descubre de inme¬ 
diato la boca de un túnel. De allí 
parte el túnel de tres metros que 
desemboca en un ambiente de sie¬ 
te por tres. Allí están los dos se¬ 
cuestrados y sus custodios. 


44 MINUTOS MUY LENTOS 


La voz de un policia pide la ren¬ 
dición. De la profundidad no hay 
respuesta. 

La voz insiste. Igual. 

Hay una pausa. Silencio total. 
¿Qué hacer? La voz insiste. Ahora 
con argumentaciones. Se les dice 
a los tupamaros que "es preferible 
la rendición sin sangre", que “res¬ 
peten la vida de sus detenidos”, 
que “no malgasten inútilmente la 
de ellos”. 

Ahora, desde la entraña del tú¬ 
nel, se escuchan las primeras vo¬ 
ces. Las voces son los gritos de 
tupamaros que evidentemente dis¬ 
cuten entre sí. 

La discusión, después se com¬ 
probará, se entabla entre tres hom¬ 
bres y una mujer que integran la 
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cuádruple custodia. Pero antes de 
eso han hecho algo: atar de pies y 
manos a Frick Davie y Pereira Re¬ 
verte!, que gozaban de libertad de 
movimientos. Después los amorda¬ 
zan. después los colocan boca aba¬ 
jo. contra el piso. 

De los cuatro la más alterada es 
la mujer. La discusión surge con 
ella. Ella prefiere elimihar a los se¬ 
cuestrados y "resistir hasta que las 
balas poseíales los destrocen”. La 
posición de la mujer tiene otro 
argumento que la respalda. En su 
mano sostiene un revólver. El re¬ 
vólver está en la cabeza de Perei¬ 
ra Reverbel. 

En ese punto crucial las fuerzas 
policiales deciden jugar la penúlti¬ 
ma “carta”. (La última significaría 
poner en peligro la vida de los dos 
secuestrados.) Hacen bajar al de¬ 
tenido que traían para que conven¬ 
za a sus compañeros. Este logra 
su propósito. La mujer baja e l ar¬ 
ma. Sus compañeros desatan a los 
detenidos, les sacan las mordazas. 
El silencio continúa. Apenas mur¬ 
mullos. 

Un segundo antes de irse por la 
boca del túnel la mujer del revól¬ 
ver inesperadamente se da vuelta 
y con voz calma le dice a Frick Da¬ 
vie: “Vio, doctor, ya está libre”. 


RADIOGRAFIA DE LA “CARCEL" 


La casa está en el cinturón cén¬ 
trico de Montevideo, en la caite 
Paullier 1192, entre Charrúa y Ca¬ 
nelones. Es una casa antigua. Pri¬ 
mitivamente tenía una sola planta. 
Después fue reformada para con¬ 
vertirse en "cárcel”. 

¿Por qué no Mamaron la atención 
las reformas de la casa? Porque, 
como ocurre en fincas semejantes, 
sus propietarios aprovecharon la 
gran altura para convertir una de 
la s piezas en garaje y sobre éste 
dejar una pieza tipo altillo. Esto 
hicieron los guerrilleros tupamaros 
y aprovecharon el movimiento de 
escombros y materiales para la re¬ 
alización del sótano. 

Al sótano se entra por una boca 
de unos 60 centímetros. Siguiendo 
las indicaciones sanitarias, debajo 
de la tapa había una contratapa 
como medida adicional de seguri¬ 
dad ante un posible allanamiento. 
Tras la tapa, el tubo de acceso mi¬ 
de un metro veinte. De éste parte 
un túnel de unos 80 centímetros de 
altura en dirección al fondo de la 
finca. E| túnel, de cuatro metros 
de largo, se ensancha luego de la 
mitad. 

La cárcel es un ambiente de tres 
metros de ancho por ocho de lar¬ 
go. Este espacio está dividido en 
dos zonas. La primera, de tres por 
cuatro, está destinada a la guardia. 
La restante constituye las celdas y 
otras instalaciones destinadas a los 
detenidos. 
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La barba entrecana de Ulises Pereira Reverbel ha desaparecido. 
El ex ministro cuenta su experiencia al presidente Bordaberry. 


La primera parte consta de dos 
cuchetas superpuestas, con posibi¬ 
lidades para otra más. Además un 
water rutinario y una mesa de co¬ 
cina. Sobre ésta había un equipo 
trasmisor y receptor posiblemente 
para comunicación con el exterior. 
Completa el sector de los guardias 
un lavatorio y un estante para li¬ 
bros con un cartel que dice: “Bi¬ 
blioteca del pueblo”. En otro cartel 
se detalla la medicación que debía 
suministrarse a los dos secuestra¬ 
dos y los horarios. Sobre la mesa 
se encontraron, además, medica¬ 
mentos y un pedazo de carne cruda. 

Pero hay un tercer cartel. En él 
se recuerda a los guardias una muy 
especial indicación: estar perma¬ 
nentemente con la capucha puesta. 

El sector para los secuestrados 
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CELDA DE 

FRICK DAVIE 


CELDA DE 
PE RE IRA REYERBEL 



TUNEL EN 
CONSTRUCC/ON 


JUAN PAULUER 


Estas sen las tres celdas de la cárcel tupamara. Junto a ellos 
convivían tres o cuatro guardianes permanentemente encapu¬ 
chados. 


Un plano de la cárcel que estaba debajo de un viejo caserón que habitaba un matrimonio 
y cuatro nenas. Aparte del túnel de acceso, estaban construyendo un segundo que daba 
al canal colector, para escapes de emergencia. 


a su vez está integrado por tres 
celdas de 1.20 por 2. separadas 
entre sí y del pasillo por “pare¬ 
des" de tejido de alambre de tra¬ 
ma pequeña. En el interior tienen 
una tarima fija de madera que ocu¬ 
pa la mitad de la celda con col¬ 
chón polifón fino y frazadas. Las 
puertas de la celda son corredizas 
y poseen cerradura. Frick Davie 
ocupaba la celda N* 1. Pereira Re- 
verbel la N* 2. La N^ 3 estaba va¬ 
cia. Entre sí las celdas estaban se¬ 
paradas por una frazada. 

En un ángulo del sector de los 
presos hay un water, un lavatorio 
y una ducha móvil. El piso es de 
cemento. El techo y las paredes no 
tienen revoque. 

Un doble sistema servia para 
la renovación del aire. Por un lado 
con un extractor se sacaba el aire 
del ambiente. Por otro, por medio 
de varios orificios conectados al 
exterior, se inyectaba aire fresco. 

El clima era saludable pero algo 
cargado de humedad. Esto debida» 
a la evaporación de la tierra moja¬ 
da que se estaba allí acumulando 
en bolsas. Esa tierra provenía del 
túnel que se realizaba en direc¬ 
ción al caño colector de la calle 
para una huida de emergencia. El 
túnel ya había avanzado en sus tres 
cuartas partes. 

Pero queda otro detalle: un coar¬ 
to cartel. Este cartel llamaba la 
atención de los guardias para que 
permanentemente se “entretuviera 
con juego y conversación" al doctor 
Pereira Reverbel. muy propenso a 


la postración nerviosa. En ese mis¬ 
mo cartel se indicaba con letras 
más destacadas: “OJO, NO DES¬ 
CUIDARSE CON EL EN NINGUN 
MOMENTO”. 

Dos cosas más: la cárcel habla 
sido construida hace siete meses; 
precisamente al lado hay una car¬ 
pintería. Esa carpintería fue alla¬ 
nada anteriormente en tres opor¬ 
tunidades. Naturalmente, nunca se 
pensó que tan cerca estuviera la 
"cárcel” tupamara. 


EL TESTIMONIO DE PEREIRA 
REVERBEL 


A pocas horas de su liberación 
el doctor Ulises Pereira Reverbel 
habla. Tiene barba entrecana, la 
piel muy pálida y una sonrisa casi 
eufórica. Viste las mismas ropas 
que llevaba el día que lo secues¬ 
traron en el consultorio odontoló 
gico. Sus 87 kilos de entonces ba¬ 
jaron a 56. Casi se anticipa a las 
preguntas. Porque las supone: 

—Durante este prolongado en- 
cierro mi conductor, mi guía, fue 
Papilíon. Permanentemente seguí 
sus consejos en cuanto se refiere a 
comer lo mejor, dormir lo más po¬ 
sible y mantener una estricta dis¬ 
ciplina física. 

—¿Cómo hacía para mantenerse 
físicamente? 

—Todos los días caminaba once 
kilómetros yendo y viniendo una 
y otra vez por el estrecho períme¬ 
tro de la celda. Para no quedarme 


corto ni excederme en la caminata, 
cada periodo donde completaba 
mil metros de recorrido lo marca¬ 
ba avanzando una página de un 
libro que pusieron a mi disposición 
los raptores. Asi cuando llegaba a 
las once páginas, sabia que había 
cumplido con un elemental princi¬ 
pio de autopreservación. Las cami¬ 
na'as las alternaba con movimien¬ 
tos y flexiones. 

—Y el resto del tiempo, ¿cómo 
lo mataba? 

—Escribiendo, escribiendo mu¬ 
cho, muchísimo. Eso, o sea escri¬ 
bir, me fue permitido sin restriccio¬ 
nes por mis captores. 

—¿Qué cosas escribió? 

—Sobre asuntos muy diversos. 
Por ejemplo, escribí un libro que 
cuenta mi vida en el cautiverio. 
Además redacté catorce capítulos 
sobre la problemática económica 
del Uruguay y sus soluciones. 

—¿Tuvo contacto con el exterior, 
con sus familiares, por ejemplo? 

—De ellos yo no sabia absoluta¬ 
mente nada. Pero ellos si estaban 
enterados de cómo me encontraba, 
lo cual me aliviaba bastante. 

—¿Cómo podia concretar ese 
contacto? 

—Porque mis raptores me per¬ 
mitían escribir cartas a mis fami¬ 
liares, pero nada más que a ellos. 
A mis amigos, no. 

Los médicos reclaman al doctor 
Pereira. Con una sonrisa dice des¬ 
pidiéndose: 

—Tengo muchos deseos de se- 
guir hablando, contando cosas. Pe¬ 


ro, ya ven, me secuestran de nue¬ 
vo. Pero les aseguro que si el se¬ 
cuestro de los médicos dura mu¬ 
cho, esta vez me escapo. 


EL TESTIMONIO DE CARLOS 
FRICK DAVIE 


Un piyama celeste. La esposa al 
lado. Un peluquero que le corta el 
pelo. Además la advertencia: “el 
doctor Frick Davie hablará con us¬ 
tedes, pero no le hagan pregun¬ 
tas”. 

—¿Cómo se siente, doctor? 

—Muy bien, muy bien física y 
espiritualmente. Tres horas de ca- 
minatas y ejercicios diarios me ayu¬ 
daron para que asi sea. 

Viene la segunda pregunta. Pero 
la orden de no preguntar se reite¬ 
ra. El doctor Frick hace un chiste 
a su peluquero. Las cámaras regis¬ 
tran su sonrisa. Su mano busca la 
mano de su mujer. 

Antes de ser capturado por los 
médicos el doctor Frick Davie al¬ 
canza a preguntar: “¿Cómo anda el 
viejo Peftaro»?”. 

Para que su felicidad sea com¬ 
pleta alguien le dice que Peñarol 
anda muy bien. 

Tras su espalda se cierra la puer¬ 
ta. 

Es domingo. Frick Davie y Perei¬ 
ra Reverbel de ahora en más ca¬ 
minarán más o menos, pero sin la 
interrupción prematura del muro 
gris y la tela de alambre de trama 
pequeña. 



































HABLAN LOS PADRE 
DE UN CHICO DROSADICT 

DE LOS DIARIOS: En ,a Escuela National de VSfe. 


nF IOS DIARIOS: En a Escuela racionen ae .. 

secciona! «•"'“na'íápidrín^dgaclOn pe°rmit¡ó I. detención 

caracha" de 18 años, los’que una vea detenidos lueron puestos 
a disposición del juez Dr. Hermelo. 


Estoy en la casa de la calle Ramón L. Falcón. Un pasillo 

ssr-nsts»- 
-tssss ios s K|s. jskSj 

la tarde aue yo sepa. Nunca hicieron escándalo, no se oía 

SC ¡¡TS «nte a de , P rr; 0 se U losVl g anc,l„ son 
gente sencilla, gente de trabajo, muy buenos vecinos, y el chic 
lo mismo. . . .. en pI N? 4179 rehúsa dar su nombre. 

de evidencia sino 't ® AdsanX^ y n"egahaber ad- 

cimpírtamlnto de lcs muchachos que allí se reunían. 


poco y vo tengo la d .recaen y »»»«»» » £ ~ „£ s ,„ u „ 
rngo°:po°r n ,íe Ca si y podia publicaba una 

^nn d como a si°nada1 e Manejaba el camión, se hacia cargóle 
muchos trabajos pesados, 'lanudo como es,^ siempre 

la^papaVuede^ser^as^Cuamlo vfmHa^policja^buscarlo aquí 

e a n !Í e,Tar7o'!o° íamatan ^uílcha". Un ope- I 
rario^e la* carpintería me responde que no. La única vez que 
[o oyó llamTr asi fue cuando “vino a buscarlo ese Zapata, I 

^^“^“"^^toarpimeria:: 

E1 SS«L Ese "Hueso", no es de, barrió Me dije- 
ron que vive en los pabellones. No se si en los de Alberdi o.^ 

mano. 


YO QUIERO CREERLES DE TODO CORAZON PERO ESE 
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18 AÑOS DE JORGITO TAMBIEN. . . 


“La Prensa" 


En el vértice donde confluyen las calles Fernández y Lacarra 

se produjo allí mismo un día sabado a 'as _ 'estrecha mi 
maro con^su^dfíalma^urtida por el cepillo y el serrucho 
* ÜS^se^rtoSas-r^S'rditeron los deanes.son 


El doctor Miguel Eduardo Jórg. en carta al diario ‘ 

^"Se" ha demostrado en múltiples experiencias y estudios 

wmsm 

SsSr^» 
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iAl=s'i^fi;gsi 
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SSST .r»rESemente S 'e n s a os son tiempos d.ticil 





TRES ALUMNOS MENORES DE EDAD DE UN COLEGIO SECUNDARIO FUERON DESCUBIERTOS COMO 
DROGADICTOS. ESTABAN VINCULADOS CON OTROS CHICOS QUE SE REUNIAN PARA DROGARSE EN UN HUMILDE 
DEPARTAMENTO DESOCUPADO DEL BARRIO DE FLORESTA. HABLAMOS CON SUS VECINOS. CON SUS 
PROFESORES Y HABLAMOS DESCARNADAMENTE CON LOS PADRES DE UNO DE LOS CHICOS. 

UNA MADRE DESTROZADA POR EL DOLOR, UN PADRE QUE SE RESISTE A SOMETERSE A LA TERRIBLE REALIDAD 
QUE ABRUMA A SU FAMILIA. ¿QUE ES LO QUE ESTA OCURRIENDO? ¿QUE ES LO QUE ARRASTRA A ESTOS CHICOS 
AL VICIO? ¿CARECEN DE EJEMPLOS DE AUTORIDAD RECTORA? ¿SE SIENTEN ABANDONADOS POR QUIENES 
DEBERIAN DIRIGIRLOS? LAS RESPUESTAS TRATAMOS DE HALLARLAS EN LA NOTA QUE SIGUE, CON LA ESPERANZA 
DE QUE SIRVA PARA QUE A NINGUNO DE NOSOTROS NOS TOQUE VIVIR LOS MOMENTOS QUE ESTAN 
VIVIENDO LOS PADRES DE JORGE ARIGANELLO. QUE RECIEN TIENE 18 ANOS. 


para los que deben tratar con gente joven. Tras una breve ante¬ 
sala, n\e recibe muy amablemente el secretario del colegio, 
señor Carlos Miguel Ordóñez, pidiendo disculpas en nombre 
de la señora directora, que en ese momento integraba una 
reunión impostergable. Esta es su versión: 

—Una noche, cerca de las 23.30 horas, cuando estaba fina¬ 
lizando un examen bimestral, se desvaneció un alumno en el 
aula. Lo trajeron a la secretaria y tratamos de hacerlo reac¬ 
cionar con los medios a nuestro alcance. Como el alumno no 
mejoraba, llamé al hospital Rawson. Vino una ambulancia con 
un médico, que revisó al chico, y cuando éste reaccionó un 
poco y manifestó haber tomado unas tabletas "para no dor¬ 
mirse estudiando”, indicó que había que enviarlo a su casa y 
ordenarle descanso. Yo no quedé conforme. El chico estaba 
en un terrible estado de excitación y tenía las pupilas muy dila¬ 
tadas. Comuniqué a mis superiores mis sospechas de que ese 
chico estaba bajo el efecto de alcaloides. Se decidió hablar con 
los padres del alumno, pero se nos anticipó la madre, que al 
día siguiente, a la primera hora, se hizo presente aquí. Estaba 
desesperada. El hijo había llegado a su casa acompañado de 
condiscípulos y ella lo vio en tal estado de excitación que- llamó 
al médico de la familia, quien de inmediato detectó la presen 
cia de drogas en el organismo del muchacho. Planteamos el 
problema ante autoridades superiores, que decidieron interro¬ 
gar al alumno, que por otra parte se presentó espontáneamente, 
decidido a cooperar, declarando la verdad de los hechos. Confesó 
—y esto ocurría un viernes— que efectivamente él y un com¬ 
pañero se drogaban con tabletas que les proporcionaba otro 
alumno, quien en ese momento se hallaba en clase. Se dio par¬ 
te, con autorización de la superioridad, a la seccional 26% que 
destacó de inmediato dos oficiales vestidos de civil para no 
despertar alarma. Con ellos fuimos a buscar al alumno a su 
aula, y revisado aquí su portafolios se halló en él una jeringa 
cuya procedencia y utilidad no supo explicar. En los antebrazos 
tenía múltiples huellas de pinchazos. Declaró que al día si¬ 
guiente, sábado, iba a concurrir a una fiesta de drogas en una 
casa de la calle Ramón L. Falcón. Fue llevado a la seccional y 
se comunicó el hecho a sus familiares. Allí termina nuestra 
intervención, que corresponde solamente al ámbito escolar. Sa¬ 
liendo de esta casa, es terreno donde rige la responsabilidad 
de cada familia. Esto es muy doloroso y sorprendente. Y lo 
curioso es que los tres chicos drogadictos, cuyas edades oscilan 
entre 16 y 17 años, son excelentes alumnos. E| suministrador 
tenia un promedio de 8 y 9 puntos en todas las materias. Era 
de conducta ejemplar y nunca había sido sancionado. Si bien 
el chico es huérfano, vive con familiares suyos, todos muy res¬ 
petables, entre los que hay algunos profesionales docentes. 
Los médicos calculan que se inició en la droga hace alrededor 
de tres o cuatro meses, lo que lo hace altamente recuperable. 

—¿Se han tomado previsiones para impedir nuevos brotes 
de drogadictos o para detectarlos si se produjeran? 

—Dentro de la esfera que nos concierne, hemos tomado toda 
clase de recaudos. El personal disciplinario vigila atentamente 
el estado psíquico y mental de los alumnos, hasta donde se 
puede, y creemos superado este problema dentro de nuestro 
ámbito. Naturalmente, y lamentablemente, el chico que sumi¬ 
nistraba drogas a los otros ha sido expulsado del colegio. Esto 
quiere decir que ha perdido su condición de alumno regular, 
pero podrá reintegrarse en situación de libre cuando se- haya 
recuperado, cosa que esperamos que sea a corto plazo. Los 
otros dos se reintegraron a sus clases respectivas y fueron reci¬ 
bidos por sus compañeros con afecto y comprensión. No se 
produjo la menor alarma entre los padres y quiero destacar que 
los chicos fueren tratados en la seccional con mucha discreción 
y verdadero cariño. El comisario es todo un señor e hizo todo 
lo posible para que no se sintieran delincuentes. Estamos pre¬ 


parando para una fecha próxima una reunión con los alumnos 
y sus padres, además de miembros de! cuerpo de profesores 
y expertos en toxicomanía para conversar las veces que sea 
necesario sobre este tipo de problemas. Yo llevo 20 años en 
la docencia y es la primera vez que se me presenta un caso 
asi. Y le aseguro que duele mucho por los chicos, por sus fami¬ 
lias, por los compañeros. El impacto entre los alumnos fue 
terrible, se lo aseguro. 


La casa de los Ariganello, en la calle Estados Unidos, es 
humilde pero muy bien arreglada, con detalles de coquetería. 
Mucha limpieza. Un juego de living y una perrita petisa y chum- 
badora con la que seguramente Jorgito debía jugar. Yo acabo 
de entrar aquí y seguramente no volveré nunca más en mi vida, 
pero siento la ausencia del pibe como si fuese amigo de la 
casa. Tal vez porque yo tengo un hijo de 18 años. El padre, 
don Roberto, es mecánico de heladeras. Un hombre de trabajo 
que afronta los hechos que lo hieren con entereza y gesto 
noble. La señora Odelsia es como su mamá, amigo lector, o 
como la mía. Una mujer hermosa, de vida dura y humilde, a 
quien el infortunio le buriló surcos de angustia en el rostro. Sus 
ojos cdntienen todo el dolor del mundo. Se le quiebra la voz 
por el llanto y le cuesta hablar "del pobrecito". 

—¿Qué quiere que le diga, señor? No podemos creer lo que 
nos pasa. Usted puede pensar lo que quiera. Dirá que los pa¬ 
dres siempre defienden a sus hijos, pero Jorgito durmió siempre 
aquí, en casa de sus padres. Siempre fue delgadito, pero nunca 
tuvo problemas de salud. No es como esos chicos raros que 
no se llevan bien con la familia. Al contrario, siempre se llevó 
muy bien con nosotros y con sus hermanos. Tengo otros dos 
casados y uno de 9 años que extraña mucho a su hermanito. 
¡Pobrecito!. . . Está en Devoto, con toda esa gente. . . Menos 
mal que me permiten verlo. El venia todas las noches temprano 
a casa, trabajaba sin faltar nunca y me entregaba siempre el 
sueldo íntegro. ¿De dónde iba a sacar para comprar esas dro¬ 
gas, que son caras, con los cien pesos por día que yo le daba 
para el colectivo?.. . 

YO NO QUIERO DECIRSELO, SEÑORA, PORQUE SU DOLOR 
ME DUELE DEMASIADO. PERO LA HISTORIA CUENTA QUE 
MUCHAS VECES LOS TRAFICANTES INICIAN A UN CHICO EN 
LA DROGA Y CUANDO SE HA HECHO ADICTO LE PROVEEN 
DE MAS A CAMBIO DE QUE EL SE HAGA VENDEDOR RECLU¬ 
TANDO NUEVOS ADEPTOS. PERO ESTO. ADEMAS. NO SE LO 
DIGO PORQUE YO NO SE QUE ES LO QUE HA PASADO CON 
JORGE EN TODO ESTE TIEMPO. SOLO LO SABEN EL CHICO 
Y DIOS. 


—¿Sabe qué pasa, señor? Cualquiera puede imaginarse que 
no va a andar manejando esas cosas de las drogas un chiquitín 
como Jorge. Se la agarran con él porque uno no puede- defen¬ 
derse. Todo eso cuesta mucho dinero, señor. ¿Usted estuvo en 
el barrio? El nació allí, puede preguntar y le van a decir qué 
clase de chico es. No entiendo nada de todo esto. No sé, puede 
ser que al mudarnos aquí él haya conocido malas compañías. 
Yo desconfié siempre de esa pizzeria "Antártida", de Olivera 
y Rivadavia. Para mi, allí paran muchos atorrantes. A lo mejor 
el pobrecito se dejó arrastrar. Yo no sé... 

Don Roberto ocupa el silencio que producen las lágrimas de 
su mujer que se ha echado a llorar silenciosamente, tapándose 
los ojos con sus manos de mujer que ha lavado mucha ropa. 

—Ultimamente andamos de mala suerte, mire. Esta casa es 
de mi madre, y aquí viví casi 40 años. Compramos con mucho 
sacrificio ese maldito departamento de Ramón Falcón y resul- 
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Agua mineral 

Villa del Sur, 
agua pura por 
naturaleza. 


VILLA DEL SUR es agua mineral de una napa 
subterránea que surge de su fuente* en plena 
llanura. 

Agua de verdad para sus chicos y para usted. 
Y más económica. 

Envases de 'h litro y 1 litro. Con y sin eferves¬ 
cencia. 



HABLAN LOS PADRES 
DE UN CHICO DROGADICTO 

tamos estafados, porque está hipotecado. A otros tres les pasó 
lo mismo. Mi madre se mudó a casa de una hermana mía y 
nos vinimos aquí. ¿Para qué nos habremos mudado? El pibe 
se quedó con la llave y el departamento vacío y vaya uno a 
saber. . . ¿Pero usted leyó los diarios? ¿Qué orgías podían hacer 
en ese departamento los tipos de los coches lujosos que ponían 
ahí? Los techos se están viniendo abajo y llueve adentro, no 
hay luz, no hay gas, no hemos dejado allí ningún mueble. El 
pibe en la policía declaró que hace tres meses que anda en 
eso de la droga. Se lo llevaron del trabajo un sábado antes del 
mediodía y recién a las ocho de la noche supe que estaba en 
la 26 4 . El subcomisario me atendió muy bien, fue muy amable 
y comprensivo y me dijo que me quedara tranquilo, que era 
cosa de pocos días. Y al pibe también lo aconsejó muy bien. 
Lo que encontraron en el departamento fue un frasquito con un 
polvo medio tirando a rosado, una jeringa y dos o tres agujas. 
Nada de cigarrillos de marihuana ni cosas así. Había un sobre 
con marihuana junto con todo, pero los chicos declararon que 
no era de ellos. No, por favor, no quiero fotos. Se lo pido por 
lo que más quiera. Ya me da bastante vergüenza salir a la calle 
aquí, donde todo el mundo me conoce desde chico, imagínese. 
Si Jorgito fuera un capo, un distribuidor, yo mismo pediría 
que la ley lo castigara fiero. No me gustaría que a otro chico 
le pasara lo que le está pasando a él. Ni que otros padres pasa¬ 
ran lo que pasamos nosotros en estos momentos. Pero el pobre 
Jorgito no es nada más que una víctima de otra gente. De gente 
que está bien segura, escondida, sin dar la cara. 


Ya estoy en la calle. Siento en la boca un gusto de jalea amar¬ 
ga y pegajosa. Una pregunta me ronda con obstinación: ¿QUIEN 
Y COMO HIZO DE PUENTE, DE NEXO. ENTRE LOS CHICOS 
DEL COMERCIAL DE BARRACAS Y ESTOS MUCHACHOS DE 
FLORESTA? Aunque ésa es sólo una de las claves del enigma 
mayor O sea: ¿QUIENES SON, QUE CARA TIENEN, LOS QUE 
ACUMULAN FORTUNAS MEDIANTE LA INTRODUCCION Y EL 
TRAFICO DE DROGAS? ¿DONDE ESTAN LOS QUE CREAN DIA 
A DIA NUEVOS DROGADICTOS? ¿QUIENES PROMUEVEN LA 
EXTENSION DEL VICIO DE LA DROGA EN NUESTRO PAIS? 
Por favor, nada de respuestas fáciles. Todos somos sospecho¬ 
sos. El miserable “pez gordo" puede hallarse agazapado bajo 
la faz de ese señor de amable sonrisa que bebe un gin tonic 
en la barra del bar que usted frecuenta. O dentro del vecino 
de mi platea en la cancha de fútbol. O en cualquier habitué 
conspicuo da “la noche". O disimulado bajo la apariencia de 
próspero y honrado comerciante y buen padre de familia. Todos 
somos sospechosos, aun los que deseamos fervientemente que 
la ley llegue certera e implacable a los culpables para desen¬ 
mascararlos, castigándolos con el máximo rigor. Y todos somos 
un poco culpables. Porque dice en otra parte de su carta ci¬ 
tada el doctor Jbrg: 

"Vale la pena que todo ciudadano reflexione con empeño y 
se sienta obligado a poner vallas a tal consumo y a prestar 
ayuda al que haya caído en él. Porque el haberse perdido en 
una jungla no significa que no se pueda salir de ella y encon¬ 
trar el camino real.” 


No quiero hacerme más preguntas. No puedo borrar de mi 
mente la tremenda angustia de los ojos de la señora de Ariga- 
nello, con quien hablé en esta tarde tan gris. Ni los 18 años 
de Jorgito, que se han emponzoñado brutalmente de un día 
para el otro. Ni los chicos del comercial de Barracas. Ni las 
familias de “Carlitos Locura" y de “Hueso”. Ni la gran cadena 
de dolor y vergüenza que crece alrededor de familias enteras 
y envuelve a todas ellas en una hermandad de asco y llanto. 

Alguien rompió la superficie serena del lago con una pedrada 
artera y sucia. Pero, ¿quién fue el que prestó la piedra? Repaso 
una y otra vez esta historia triste y sucia donde los culpables 
son al mismo tiempo víctimas, y termino haciéndome una pre¬ 
gunta que le aconsejo a usted también: ¿QUE ESTAN HACIENDO 
MIS HIJOS EN ESTE MOMENTO?. . . 

Ahora ya sabe por qué quisiera no tener que hacer otra nota 


como ésta. 


GENO DIAZ 
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Los dientes 
no mueren solos... 
usted los mata! 



ODOL debe decírselo: si alguna vez 
perdió un diente fue porque usted lo ma¬ 
tó con su indiferencia. Por no visitar lo 
necesario al dentista o no cepillarse ade¬ 
cuadamente. 

Y ocurre que esa falta de protección 
puede originar caries. Esas pequeñas ca¬ 
vidades, de no tratarse a tiempo, van des¬ 
truyendo el diente hasta matarlo defini¬ 
tivamente. 


Un diente muerto es un diente irrecu- 
perable.Cuídelos.Evite las caries visitan¬ 
do periódicamente al dentista y prevén¬ 
galas usando ODOL con MONOFLUOR 
FOSFATO DE SODIO. 

Su dentista y ODOL, el dentífrico mo¬ 
derno de fórmula completa, pueden hacer 
mucho por una larga vida de su denta¬ 
dura.Cuanto más luche en contra de las 



caries, menos posibilidades 
tendrá de matar sus 
dientes. 


Odol previene las caries. 

Odol es seguridad. 
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María. Un poco de todo. 


Era desusado en nuestra redacción. Niñas 
monas que entraban. Niñas monas que salían. 

Una, ^sin embargo, permanecía. Se ¡a podra ver 
por los pasillos con pilas de fotos traídas desde 
los archivos. Soliamos encontrarla levemente 
encorvada sobre una máquina tecleando y te¬ 
cleando. “Gente y la Moda", además de con¬ 
vertirse en un servicio especial que desvelo a 
media redacción —incluida nuestra eficaz Mé¬ 
nica Sánchez Cañé— trajo consigo una sor¬ 
presa: la señora María Larreta estaba con no¬ 
sotros Para no perder el tono logrado en anos 
de desfiles y paseos tendríamos que saludar 
este acontecimiento con el inefable estilo de los 
animadores de esas fiestas. Tendríamos que 
decir, por ejemplo: “En el fondo, luciendo unos 
cómodos pantalones de tela vaquera, blusa al 
tono y pelo suelto está María. ..” Eso no nos 
sale natural, pero tenemos una frase que uste¬ 
des entenderán mejot\ María Larreta ya es 
gente de GENTE. Suya es la culpa por el can¬ 
sancio que acumule, ya que el trabajo, lo ase- 
fnp ñoco. Eso sí. fue lindo. 


miramnc no 



Juliana. Una aventura humana. 



“Propo” en la calle. 


La víspera de la Navidad de 1971 un avión 
cayó en la selva peruana. De los 92 pasajeros 
sólo una sobrevivió: Juliana Koepke, que via¬ 
jaba junto a su madre, también muerta en la 
catástrofe. Juliana fue protagonista, de una 
aventura humana fuera de serie. Herida, ator¬ 
mentada por los dolores y hostigada por la fe¬ 
rocidad de la naturaleza amazónica, camino 9 
días hasta llegar a la civilización. En ese mo¬ 
mento habíamos planeado un viaje a Perú para 
hablar con ella, pero cuando hicimos los con¬ 
tactos previos —llamado telefónico a Pucallpa, 
donde estaba internada — el padre en persona 
nos informó que los médicos habían prohibido 
terminantemente toda clase de entrevistas. Al¬ 
gunos meses después retomamos el caso, hue 
cuando en la revista “Stern", de Alemania, apa¬ 
recieron las memorias de Juliana. Inmediata¬ 
mente hicimos las gestiones para la compra de 
esos derechos de publicación, y hoy, en primicia 
exclusiva, tenemos en GENTE este relato de una 
aventura increíble. 


Esta vez salimos con el “Propo" a la calle. 
El “prode político", que la semana pasada fue 
“iusado" por famosos, esta vez lo abrimos a 
todos. Cinco hombres de GENTE con tarjetones 
gigantes se ubicaron en distintos lugares de 
la ciudad. Ellos compulsaron la opinión de cien¬ 
tos de personas que jugaron su opmion en 
nuestras tarjetas; dos cosas para anotar, mu¬ 
chas ganas de que haya elecciones y muchas 
¡uear al PRODE. Al nuestro y al otro. 


Hasta la próxima. 

GENTE 
























HAY UN "NUEVO ESPIRITU"... 


Un "nuevo espíritu" que está tomando forma en CANAL T.V., 
para que Ud. encuentre todo lo que le interesa saber del mundo del es¬ 
pectáculo, junto a la más detallada programación de televisión. 

Y ese "nuevo espíritu", va delineándose esta semana, con 
temas como éstos:. 

* RAUL PADOVANI, mezclado en un grave hecho policial, se 
defiende: - "Me quieren arruinar la vida!". 

* CATHERINE DENEUVE - MARCELLO MASTRGIANNI: una historia 
de amor prohibido que ya tiene un hijo. 

* Le invitamos a conocer personalmente y a todo color, la 
casa de SUSANA GIMENEZ. 

* La relación sentimental SILVANA DI LORENZO - LEONARDO 
SIMMONS da mucho que hablar... 

* "¿Cuál es la televisión que queremos?". Un juicio a la 
pantalla chica, realizado por el público y por gente que 
hace televisión. 

* Las distintas experiencias con nombres de mujer que cam¬ 
biaron a SERGIO DENIS. 

* JORGE SALCEDO: un galán que el público siempre recuerda 
y que los productores parecen ignorar. 

* HECTOR y TERESITA, la pareja formada en "Yo me quiero 
casar, y Ud.?", se casan y nos adelantan la fecha... y 
muchos detalles más. 

Revista 

canal'' 






EL REY QUE ABDICO POR AMOR 

1936: ADIOS A LA CORONA 


El “Día D" de Eduardo de Windsor: se casa con Wallis Simpson y deja tras ¿I los halagos y wcnficios que ‘ mpMcan ser “ be “ ^ ÍmperÍ ° 
Pese a la feroz tormenta que precedió al casamiento, Eduardo —inglés al fin— permanece impávido y elegante. 
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s ropas Civiles de vuelo. 


ñatísimo traje de marinerito que ningui 
madre pudo evitar comprar ni ningún 
co lucir. Era “la gran esperanza”. 


1972.-ADI0S A WALUS 


WALLIS SIMPSON, UNA ESTA 
DOUNIDENSE CARENTE DE LI¬ 
NAJE Y DIVORCIADA, IRRUM¬ 
PIO EN EL SOLIDO MUNDO DE 
LA INGLATERRA VICTORIANA 
Y DESTRONO A UN REY QUE 
ERA, ADEMAS, UNA GRAN ES- 
PERAN2A. ¿SU ARMA? LA MAS 
SIMPLE Y PODEROSA DE TO¬ 
DAS: EL AMOR. POR ESTO, 
CON LA MUERTE DE EDUAR- 
DO DE WINDSOR, EX REY DE 
INGLATERRA, MUERE —VER¬ 
DADERAMENTE— TODA UNA 
EPOCA. FUE —JUNTO CON 
HITLER— EL HOMBRE MAS 
FOTOGRAFIADO DEL SIGLO 
XX. FUE, ADEMAS, EL HERE¬ 
DERO DEL IMPERIO MAS 
GRANDE DEL MUNDO. 

Mace algo más de un año Ingla¬ 
terra lanzó al mundo —por boca 
de su primer ministro— un lángui¬ 
do anuncio: “El imperio británico 
ha tocado a su fin”. Y dicen que 
cuando los viejos británicos reci¬ 
bieron la noticia —impávidos, na¬ 
turalmente; pero emocionados en 
secreto, como corresponde a los 
buenos ingleses— una voz de or¬ 
den corrió por los pubs, por los 
clubes de veteranos, y ahondó aún 
más la tristeza de aquel día. Esa 
voz decía: "Otro hubiera sido el 
destino del imperio si Eduardo 
VIII fuese nuestro rey”. 

Por eso, si es posible que una 
esperanza muera dos veces, quien 
expiró en la brumosa madrugada 
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de Gales saluda, como corresponde, al once de Gales. En la ocasión echó un breve discurso que 
en toda Inglaterra. “Muchachos —les dijo a los jugadores-: tenemos un capitán evidentemente 
¡«mierda de la fotol. ¡Pero ñatea como si fuera Sansón! El team de Gales, en la ocasión, venció 



parisién del domingo 28 de mayo 
de 1972, no fue únicamente Eduar¬ 
do Alberto Cristian Jorge Andrés 
Patricio David de Windsor, hijo de 
Jorge V. Con él murió un estilo 
y, peor aún, algo que "pudo haber 
sido”. 

Aquella primera muerte, como 
ésta, también tiene fecha, brumas 
y tristeza. Ocurrió el 10 de diciem¬ 
bre de 1936, y consistió en un es¬ 
cueto documento que Eduardo VIII 
de Gran Bretaña, Irlanda y de los 
dominios británicos más allá de 
los mares, rey y emperador de la 
India, dirigió a su pueblo. "Decla¬ 
ro por este documento —decía— 
mi irrevocable resolución de re¬ 
nunciar al trono para mí y mis 
descendientes". 

Eduardo de Windsor, la gran es¬ 
peranza, había alcanzado a reinar, 
penosamente, 322 días. Fue el rei¬ 
nado más breve que Inglaterra co¬ 
noció en cinco siglos. 


"Tuvo once princesas para ele¬ 
gir —solía decir sir Winston Chur- 
chill— y se casó con el exilio". Do¬ 
tado de una silueta poco común, 
"simpático como un demonio" — 
ai decir de un canciller estadou¬ 
nidense—, con una cara tan Ingle¬ 
sa que más es imposible concebir¬ 
la, Eduardo de Windsor cometió 
un grave pecado que algunos ja¬ 
más le perdonaron: heredaba el 
imperio más grande del mundo, 
pero queria pensar con su propia 
cabeza. 

Deportista notable —jugaba rug¬ 
by, polo, squash; era un jinete 
diestro; nadaba, conducía aviones, 
derrapaba hábilmente en automó¬ 
vil—, hombre franco y adepto de 
la honradez, dado a la costumbre 
de consumir gin con bitter en can¬ 
tidades algo excesivas, Eduardo se¬ 
leccionaba sus propios amigos, leia 
los libros que se le daba la gana 
de leer y visitaba los sitios que 
—para él— tenían misterio, encan¬ 
to o simplemente placidez. 

Detestaba —es su confesión— 
dos cosas; los periodistas y el pro¬ 
tocolo. Y si a ambas cosas sopor¬ 
tó fue porque, al fin y al cabo, 
él no era ni mendocino ni proven- 
zal francés, sino un Windsor, gen¬ 
te tan pero tan poderosa que de¬ 
be recurrir al drama para elegir 
su destino. 


Su destino, como todo el mundo 
aparenta saberlo, se llamó Wallis 
Simpson: mujer de dos divorcios, 
de estupenda figura, de cara fea y 
atractiva, de enorme elegancia. Y 
ahora cabe una reflexión: ¿es que 
alguna vez el duque ,de Windsor 
pensó seriamente que la sociedad 
británica iba a permitir que el 
rey se casara con una norteameri¬ 
cana sin linaje que, para colmo, 
había tenido ya dos maridos? 

El misterio tal vez perdure. Y 
con él, y a sus costas, el roman¬ 
ce Eduardo-Wallis ingresará airo¬ 
samente en la lista que encabezan 
Romeo & Julieta. Pero a esta altu¬ 
ra del partido, cuando todo está 
perdido, "incluso un pedazo del 
honor” (son razonamientos de sir 
Walter McLean, amante de la 
vieja Britannia), hay muchos in¬ 
gleses que se interrogan sobre el 
trasfondo de aquella legendaria, 
romántica abdicación. 

¿Tuvo algo que ver el hecho 
de que Eduardo inaugurara una 
nueva manera de ser aristócrata 
visitando y conviviendo con mine- 








La circulación de esta fotografía fue prohibida e n Gran Bretaña. Eduar¬ 
do de Windsor (izquierda), disfrazado de mujer, hace chanzas a bordo 
del acorazado Repulse, acompañado de G. W. Pnce y del comandante 
del buque, capitán Robert Lilley. 


Diestro jugador de polo nunca logró —empero— un buen handicap. Luis 
Lacey le formuló una critica: "Le falta taco para el remate”. Pero Eduardo 
opinaba otras cosas respecto al antiquísimo deporte persa: "Se trata de 
encontrar un caballo —aseguraba— que piense igual que uno. Si lo logro, 
seré gran goleador. ¡Pero es tan difícil!” 


Poco antes de la reconciliación con la familia real el duque y la duquesa de 
Windsor asistieron a una comida en el Cháteau Margot-Lecume. Los diarios 
europeos se preguntaban entonces: "¿Será alteza real la señora Wallisr’ 
Si, lo fue. 


•La afición de Eduardo de Windsor por los bull-dogs fue famosa. Sus mellizos 
Frederick Morton y Augustus Morton II (foto) cosecharon una legión de pre¬ 
mios en concursos caninos. 












Una de las últimas fetos de Eduardo. El conde de Orleáns le comentó en la 
ocasión: “Eduardo: se te ve perfecto". Y el duque respondió: "Me niego a 
perder la elegancia y el cariño por las carreras de caballos. La edad, mi 
amigo, es nada más que un mito". 


ros, obreros y plebeyos, preguntan- 
do acerca de sus inquietudes, bus¬ 
cando el rumbo de Inglaterra a 
partir de los ingleses más peque¬ 
ños? ¿Tuvo algo que ver aquella 
frase que lanzó en presencia de 
media docena de enhiestos lords: 
"Me apresto a pasar el plumero 
sobre las ideas británicas”? Y por 
último: ¿molestó a la monarquía 
inglesa, "la más grande de las de¬ 
mocracias”, un rey que haya que¬ 
rido ser rey o, más que eso, pre¬ 
sidente? 

Si con el imperio cae la cautela 
británica, tal vez algún día haya 
respuestas. Hasta tanto el duque 
abdicó porque “no puedo ser rey 
sin tener a mí lado a la mujer 
que amo". 


"The Prínce! His ship carne sai- 
ling in with the moming tide" 
(¡El príncipe! Su navio llegó con 
la marea de la mañana): créase o 
si, este comienzo de poema es 
obra de don Héctor Pedro Blom- 
berg, autor —además— de La Pul¬ 
pera de Santa Lucía. Ocurría, sim¬ 


plemente, que el acorazado Repul¬ 
se se acercaba a la rada de Bue¬ 
nos Aires con Eduardo de Wind- 
sor, principe de Gales, a su bordo. 
Y los argentinos también estima¬ 
ban a ese joven franco, atlético, 
simpático, a tal punto que hasta 
tañían (iras por él. 

Dos veces se llegó Eduardo has 
ta la Argentina: la primera visita 
—oficial— en agesto de 1925, 
cuando Marcelo de Alvear era pre 
sidente; la segunda —de carácter 
privado— en 1931, cuando gober 
naba el general José Félix Uribu- 
ru. En las dos ocasiones marcó ges 
tos, palabras, actitudes que lo hi¬ 
cieron querer por los argentinos. 

Para nosotros no fue un princi¬ 
pe. Fue un buen amigo, excelente 
deportista y mejor conversador. 
Tres puntos que hacen que ios 
criol'os, en trenes, bares y calles, 
puedan comentar con tristeza y 
sír. exageración: “Murió Eduardo. 
Fue un gran tipo". 

A él le hubiera encantado la 
frase. 

















Nunca tan poquito. 

I 


Es diferente... 

Es gel concentrado. 

Un poquito así, 

hace un mundo de espun 


Deja el cabello 
limpio y con brillo 
natural, dócil, 
desenredado y le da 
cuerpo y suavidad. 


PROM Y PROM LIMON 


en tubos y sachets 













POMADAS 
TRANSLUCIDAS PARA 
MEJILLAS 

Son gelatinas translúcidas 
para mejillas de 
tonalidades acidulosas 
(mitad cereza y limón) 
transparentes y 
cristalinas, que se 
colocan sobre los 
pómulos con la yema de 
los dedos. 


POMMADES. Pomadas 
translúcidas para 
Caras Bonitas: la nueva 
linea de maquillaje de 

a 

En venta exclusivamente 
_en las mejores 
'tarfriacias y perfumerías 
donde se venden los 
productos Charles of 
the Ritz. 
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Ahora la belleza esta 
en la punta de sus dedos. 


Aquí están los 
Pretty Face Pommades 


^ornadas translúcidas para “Caras Bonitas Je 


Cl^rU t>| me 


LOS LIP POMMADES 


LOS EYESHADOW 


POMADAS 
TRANSLUCIDAS PARA 
LABIOS. 

Son cremas-gel para 
labios, livianas, puras y 
transparentes, 
de tonalidades 
luminosas y brillantes. 


l D£ CHEEK-POMMADES 











2Í42? ffi„ RPara * dicha - d f tod ? s y rom P'endo con un viejo aislamiento, decidió partici- 
d S acont . ecim,entos . fiestas, comidas y cuanta celebración se realice en el am- 
h!°¡ Cor V° s'empre su presencia causó más de un comentario: los entendidos asegu- 
ran que el vestido de la estrella es un modelo exclusivísimo de Balenciaga. El cálculo dice aue la ear- 

fhimeílto U v e rf£eSo^2S C ° St ° qU ® S T ra el CUarto de m¡,,ón *•* dólares - La cuestión es que entre 
adZazar ^ 7 ™^° Una 0053 ** P u *> comprobar: Claudia está siguiendo un estricto régimen para 
esa cara ertirm "silfridü^ unlcamente > un P^i^eciljp de centeno por las noches. Así se entiende 

esa cara, entre sufrida y sufriente, con que soporto la fiesta. 


o!SJd E L f fr. A ¡H?*' N * G « 28) ade n más de . ser "»y P' ntón es íHg'és, profesor egresado de la universidad de 

Cbrford, vrvto más de 3 años en Buenos Aires. Según parece le caímos bien, pero más que nada "intere- 

t^n lo ni» v®^ 3 J? 3 r pUbl ' CÓ Un libro l,amado "Siesta”, que habla, justamente, de 

que . Vl ? ^ v,v,ó 1 en nuestra ciudad. En estos momentos es la novela de más venta-venta: todo un 
Ir 3 cnt ! ca espe P a,lzada d¡io: " A| g° que resultará urticante para los argentinos”. “Una 
combinación del pasado y el presente con mezcla de colores, vistas y perfumes”. “El choque de una civi- 
cf, a f!! í ríl^ 0rr0m n d3 ’ 'í ta L y brillant *’'- “Descripciones fantasmagóricas de Buenos Aires con s^s restaurantes 
y ^° PCra ; Para no ! otros -. todo una experiencia: vista por los ojos de un joven inglés que sig¿ 
viajando periódicamente a nuestro país. ¿Serán nuestros beneméritos bifes y costeletas? 


Alikal es eficaz contra el malestar 
estomacal con dolor de cabeza* 


Por dos razones: 



«rt ufnnna pañi sai efervescente % ^ 

el dolor de cabeza para el malestar estoara ca l 


enagua. 


Modo de empleo: ingiera la tableta acompañándola con la dosis efervescente disuelta 














LA TARDE QUE ALBERTO OLMEDO TRABAJO DE FLORISTA... 

ESTOS CLAVELES 
SON PARA TUSON PARATE. 


EN LA ESQUINA DE PARAGUAY Y FLORIDA EXISTE UN PUESTO DE VENTA DE FLORES QUE DESDE HACt 
DIEZ AROS ATIENDE ALBERTO GNISCI. Y UN JUEVES POR LA TARDE TUVO COMO “EMPLEADO" NADA 
MENOS QUE AL ACTOR ALBERTO OLMEDO. NUESTRA INTENCION FUE SIMPLEMENTE LA DE HACER UNA 
EXPERIENCIA SOBRE DE QUE MANERA REACCIONA LA GENTE AL DESCUBRIR A UN PERSONAJE AL OUE 
CONOCE MUCHO TRABAJANDO EN UNA ACTIVIDAD QUE NO SOLO NO ES LA SUYA, SINO QUE ADEMAS 
PARECE IMPOSIBLE QUE ESTE LA REALICE. Y LA EXPERIENCIA FUE BUENA. DESCUBRIMOS POR EJEM¬ 
PLO, QUE A OLMEDO LO QUIERE TODO EL MUNDO, Y QUE SI BIEN LA GENTE SE ASOMBRA DE 
VERLO INMEDIATAMENTE CALCULA QUE PUEDE TRATARSE DE ALGUNA BROMA, DE ALGUNA LOCURA 
O —LA MAYORIA— DE UNA NOTA DE “GENTE". 
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Fotos: EDUARDO FRIAS y EDUARDO KLENK 








Mucha gente,, 
como esta señorita, 
se acercaba a hacer su 
compra y no se daba 
cuenta de que el florista 
era Olmedo. 
Recién cuando empezaba 
a hablarle y a hacerle 
algunas bromas, 

. suponía que sucedía 
algo raro. 

Finalmente 
le preguntaban qué estaba 
haciendo en ese lugar, 
a lo que el actor 
respondía que se estaba 
poniendo en tipo porque 
iba a filmar una película 
en Europa con Berman: 
"Y como todo el mundo 
sabe, 

es muy exigente 
y yo quiero estar bien 
preparado". 


Además de vender. 
Olmedo regaló más de 
tres docenas de flores 
entre las mujeres que se 
le acercaban. 
En un momento dado, 
y debido al 
amontonamiento de 
gente, 

se confundió y además 
de obsequiarle una flor a 
este joven de barba, 
le dio un beso. 

Más tarde 
se acercó un joven con 
un grabador y le dijo que 
pertenecía al noticiero 
de Radio Splendid; 
lo consultó sobre la 
posibilidad de hacerle un 
reportaje y cuando el 
actor le dijo que si, 
el periodista comenzó la 
grabación de la siguiente 
manera: 
"Hemos encontrado 
en nuestra habitual 
recorrida por Buenos 
Aires 

a Alberto Olmedo 
vendiendo flores en 
Paraguay y Florida. . . 

¿A qué se debe?" 
Y Olmedo le contestó: 

"Bueno, 
he descubierto que en 
este pais uno tiene que 
saber cuatro o cinco 
oficios por si acaso. . . 
Uno nunca sabe cuándo 
se le va a acabar 
su cuarto de hora, 
y tiene que estar 
preparado para cualquier 
eventualidad. . 

El periodista le agradeció 
las declaraciones 
exclusivas y se fue muy 
contento. 


"¡NARDOS! ¡NARDOS!". 
Olmedo intentó venderle 
tardos a todo el mundo; 
! ncluso a una señora le 
lijo textualmente: 

‘Usted, señora, 
i no sería gustosa de una 
focena de nardos? 

Se la dejo en una 
ucrecía..." 

Sí bien es cierto que con 
os nardos no tuvo 
nucha suerte, 

>n cambio batió un record 
»f conseguir vender en 
los horas algo más de 
Hez mil pesos en flores. 




un minino ame» 
no había nadie en la 
esquina. En cuanto 
Olmedo comenzó 
a vender, la gente 
empezó a acercarse y a 
rodearlo. Los de atrás 
preguntaban qué estaba 
pasando, porque 
alcanzaban a escuchar 
las risas de los de 
adelante, que no 
entendían qué hacia 
Olmedo vendiendo flores. 


"Y si; ésta es la tanga• 
que tenemos los floristas 
para hacerles creer 
que las flores son 
nuevas. Cuando están un 
poco arrugadas, les 
metemos pintura con el 
soplete y parecen 
nuevftas. Son gajes del 
oficio, y hay que 
saberlos todos." 


"No, abuela, le digo• 
que ahora vendo flores.. . 

¿Usted no se enteró 
que parece que la 
televisión no anda del 
todo bien? En cualquier 
momento a uno le 
bajan la cortina y tiene 
que estar preparad o para 
ganarse el peso 
honradamente... 
Créame, esto es una 
cosa seria: ahora trabajo 
de florista. 
Con algunos pesitos que 
fui ahorrando me 
compré este puesto, y si 
la cosa anda pondré 
algún empleado 
más adelante.. 


SEÑORITA: —¿Y éstos* 
cuánto valen? 
OLMEDO: — Mire, acá 
me parece que le voy a 
hacer un descuento 
porque están medio 
arrugados. ¿Va a llevar 
media docena? 
SEÑORITA: —No, una 
docena. 
OLMEDO: —¿Una 
docena? Usted si que 
tiene guita, m'ija. 
Dígame una cosa, ¿no le 
convendría más 
comprar media docena 
de flores, y el resto 
invertirlo en radicheta 
para la ensalada? Y mire 
que voy contra mis 
propios intereses, ¿eh? 








LA FELICIDAD 
*SE BAÑA CON 
AGUA 
CALIENTE 


HÉfflW 

AGUA CALIENTE 


LA FELICIDAD SE VIVE, 
CON AGUA CALIENTE 


un sistema diferente que asegura 
agua caliente en toda la casa, 
en todas las canillas^ la vez. 


La mayor 

experiencia mundial 
en la fabricación 
de calefones termos. 


Distribuidor en 
Capital y Gran Bs. As. 


Fabricado por 


SAIAR 


S.A.C. 

Belgrano 1000 Tel. 38-8085 

















DESNUTRICION. EN MONTE CHINGOLO, LANUS, 
A MEDIA HORA DE PLAZA DE MAYO 

UN PROBLEMA 
MUY GRAVE 
Y MUY CERCA 

PRIMERO FUE UNA CARTA. 
EN LA CARTA, LA DIRECTORA DE LA 
ESCUELA NUMERO 63 DE 
MONTE CHINGOLO, LANUS, PEDIA 
ALIMENTOS Y MEDICINAS PARA SUS 
ALUMNOS. UN MEDICO Y 
PERIODISTA INVESTIGO EL CASO 
EXHAUSTIVAMENTE 
Y DECLARO: “ME ENCONTRE CON UN 
CUADRO ESTREMECEDOR 
DE DESNUTRICION.” “GENTE” ESTUVO 
EN EL LUGAR. EN LA ESCUELA, 
EN EL BARRIO, EN LAS CASAS 
DE HOMBRES Y MUJERES QUE VIVEN 
UNA DIFICIL SITUACION 
A POCOS KILOMETROS DE 
LA CAPITAL. 
AQUI ESTAN LOS TESTIMONIOS, 
LAS FOTOGRAFIAS, TODO. 



Testimonio de Tulio Huberman, 
36 artos, periodista y médico: “La 
carta no estaba dirigida a mi, pe¬ 
ro igual llegó a mi poder. En po¬ 
cas líneas, sin dramatismo, casi con 
sobriedad, la mujer pedia alimen 
tos y medicinas. La mujer era la 
directora de la escuela número 63 
de Monte Chingólo, en Lanús. Pen¬ 
sé que detrás de ese pedido había 
otra cosa y decidí visitar la escue- 
la. Me enfrenté con un cuadro es 
tremecedor. La mayoría de los 
alumnos tenia descalcificación en 
los dientes, pérdida de pelo, infec¬ 
ciones en la piel. En una palabra, 
desnutrición. 

Esa zona, la de la escuela, está 
habitada por gente muy pobre. Ca¬ 
si todos los alumnos de la escuela 
viven en una villa miseria.” 


Testimonio de Lorenzo Silva, 39 
años, albañil, que vive a 300 me¬ 
tros de la escuela número 63: 
“Ahora estoy desocupado. En el 


último trabajo que tuve todavía 
me deben dos quincenas. Era una 
obra en José León Suárez. Salía de 
casa a las cuatro de la madrugada 
y volvía a las ocho de la noche, 
pero como no me pagaban dejé de 
trabajar. Cobraba tres cincuenta 
la hora, estaba fuera de convenio 
y no tenía ningún beneficio social. 
Voy a ir al sindicato a ver si me 
arreglan el problema. Mí mujer no 
puede trabajar porque tiene que 
cuidar a los chicos. Tenemos cinco 
chicos: Mirta Liliana, de cuatro 
años; Rosa Graciela, de siete; Raúl 
Virginio, de once; Lorenzo Fran¬ 
cisco. de trece, y José Ramón, de 
quince. Los dos últimos, los mayor- 
citos, salen todos los días a ven¬ 
der unas jarritas y traen unos pe¬ 
sos a casa. Ocho o diez pesos de 
los de ahora. Si no fuera por los 
vecinos que nos ayudan y por la 
libreta del almacenero ya nos ha¬ 
bríamos muerto de hambre, le ju¬ 
ro. Con todo, comemos una sola 
vez al día. A veces leche, a veces 



La escuela número 63 
de Monte Chingólo, Lanús. 
Y los chicos de la escuela. 
Corren, ríen, juegan, 
como todos. Pero los caso* 
de enfermedades por 
mala alimentación son cadi 
día más numerosos. 


Guillermo Rodolfo 
Battaglia, 6 años, tenía 
un pelo muy lindo. 
De pronto se le empezó 
a caer. En la escuela le dicen 
“Pelao". Necesita 
comer, comer bien. 
La madre es viuda y tiene 
ocho hijos.. 


El médico-periodista 
Huberman recogió 
testimonios importantes: 

"La mayoría de los 
chicos tiene infecciones en 
la piel (foto). 

Eso tiene un sólo nombre : 
se llama desnutrición 
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un poco de sopa. Para colmo se 
han loteado los terrenos y ya nos 
avisaron que tenemos que irnos de 
aquí. No sé qué vamos a hacer.. 


Continuación del testimonio de 
Tulio Huberman: “La directora y 
las maestras hacen todo lo que 
pueden para mitigar las enferme¬ 
dades y el abandono que padecen 
estos chicos. La escuela es muy 
precaria y no tiene aulas suficien¬ 
tes. Denunciamos todo esto a tra¬ 
vés de un canal de televisión y al 
otro dfa tratamos de hacer una no¬ 
ta más a fondo. Pero nos encontra¬ 
mos con una sorpresa: la puerta 
de la escuela estaba cerrada con 
un candado. Fue imposible entrar 
y tratar de hablar con la directo- 
ra. Pero lo peor es que nuestra 
primera entrevista puso en aprie¬ 
tos a la directora, quien actualmen¬ 
te está sumariada. Es una gran in¬ 
justicia. Pero quiero volver al te¬ 
ma de la desnutrición. En la es¬ 


cuela vi un chico que tenia pro¬ 
blemas de expresión. Tiraba del 
delantal de la maestra para comu¬ 
nicarse con ella y se hacía enten¬ 
der por señas y balbuceos. No sa¬ 
bía su nombre ni su edad y había 
repetido tres o cuatro veces el 
mismo grado (por supuesto, en la 
zona tampoco hay escuelas diferen¬ 
ciales). Y hay muchos chicos en la 
misma situación''. 


Testimonio de Elba Montes, 33 
años, mucama por horas, que vive 
a 500 metros de la escuela núme¬ 
ro 63: "Mi marido se llama Juan 
Avila y tiene 37 años. Tenemos 
seis hijos. Juan estaba sin traba¬ 
jo. Empezó de nuevo hace dos se¬ 
manas, pero hasta ahora le paga¬ 
ron nada más que dos mil pesos. 
De los viejos, sí... Yo trabajo de 
sirvienta en tres casas de la capi¬ 
tal. Doscientos cincuenta pesos por 
hora y el pasaje, me pagan. Por 
suerte son familias buenas y como 


saben lo mal que nos va nos rega¬ 
lan algunas cositas. Arroz, azúcar, 
un poco de ropa. Estelita, la nena 
de nueve años, hace dos que se 
quedó inválida por una. .. poli. . . 
polineuritis. Dos o tres veces por 
semana viene una maestra que le 
da clases gratis porque ella no 
puede ir a la escuela, pobrecita. 
Yo salgo de casa a las siete de la 
mañana y vuelvo a las siete da la 
noche. Mabel, la nena mayor, le 
da de comer a los chicos. Juan Os¬ 
car, mi otro chico, limpia placas en 
el cementerio de Lanús y gana 
tres mil por semana. Yo tengo 
quistes en los intestinos. Tendría 
que internarme en un hospital. 
¿Pero cómo? ¿Quién trae la plata 
a casa? Comemos lo que podemos. 
Mate cocido, verduras, guisos, a 
veces un poco de pescado, locro, 
polenta. Leche no. Y carne muy po¬ 
cas veces. 


Informe de un cronista de GEN- 
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TE sobre Monte Chingólo, la es¬ 
cuela número 63 y algunas cosas 
más: “Monte Chingólo fue una ro¬ 
ña promisoria hace unos años. Allí 
estuvo la fábrica Siam Di Telia Au¬ 
tomotores y otras industrias me¬ 
dianas y pequeñas. Muchas han de 
saparecido. Falta trabajo y han 
proliferado las villas miseria, ha¬ 
bitadas casi siempre por paragua- 
y os y bolivianos. Este lugar, el que 
nos ocupa, está a media hora de 
auto de Plaza de Mayo. No hay ve¬ 
redas y las calles son de tierra. 
En algunos cruces, los vecinos han 
puesto ladrillos o carbonilla para 
impedir que cuando llueva eso se 
convierta en un pantano. La escue¬ 
la número 63 está en el centro de 
la zona. Tiene ocho aulas, una pie¬ 
za para la dirección, un patio con 
piso de cemento y otro patio con 
piso de tierra para el recreo de 
los alumnos. Las aulas son de ma¬ 
dera y el patio no tiene reparos. 
Los días de lluvia los chicos se 


quedan dentro de las aulas. La 
puerta es de dos hojas, está algo 
desvencijada y tiene una cadena 
con candado. Los laterales de la 
escuela están alambrados. Impor¬ 
tante: la dirección exacta de la es¬ 
cuela es Ya peyó 1155. Está en el 
medio de dos villas miseria. An¬ 
tes de entrar hicimos una recorri¬ 
da por la zona y hablamos con los 
vecinos, pero la mayoría ignoraba 
el problema de la escuela número 
53. Aparentemente, habla una con¬ 
tradicción entre el informe del pe¬ 
riodista Huberman y los testimo¬ 
nios de la gente del lugar. Tam¬ 
bién interrogamos a la vicedirec¬ 
tora de la escuela número 70, de 
Quilmes, sin obtener ningún dato 
concreto sobre la situación de la 
63. A la tarde, por fin, consegui¬ 
mos entrar en la 63. Nos atendió 
primero una maestra y después la 
vicedirectora. En el informe de 
Huberman, segunda parte, dice: 
"Al día siguiente volvimos a la es¬ 


cuela para hacer una nota más pro¬ 
funda, pero encontramos la puer¬ 
ta cerrada con candado y nos fue 
imposible hablar con las autorida¬ 
des". Nosotros no tuvimos ese pro¬ 
blema, aunque la vicedirectora se 
negó a hacer declaraciones y cali¬ 
ficó como "malintencionadas’' las 
afirmaciones de Huberman. Nos 
pidió que observáramos a los alum¬ 
nos en el recreo. "Van a ver —di¬ 
jo— que son chicos sanos y abso¬ 
lutamente normales". Los chicos 
corrían, jugaban, gritaban, como 
casi todos los demás chicos. Algu¬ 
nos estaban muy mal vestidos pe¬ 
ro no parecían enfermos. Insisti¬ 
mos para tener una charla sobre 
el tema con la vicedirectora, pero 
ella mantuvo su posición: "Decla¬ 
raciones no". Nos preguntamos: 
¿Y lo que dice Huberman? ¿Y las 
fotograbas que hay en la redac¬ 
ción? Por supuesto, habia que se¬ 
guir la investigación. Fuimos has¬ 
ta la sala de primeros auxilios lla¬ 



mada "Doctor E. Baila retí’’, que es- 
tá a unas diez cuadras del lugar, 
en la esquina de Armesti y Luis 
Agote, desde hace veintidós años. 
Nos atendió un médico. Dijo: "Sí, 
yo vi el noticiero de la televisión. 
Es cierto. Hay serios problemas de 
desnutrición, especialmente en la 
zona de la escuela, donde están 
las villas. Esta es una clínica pri¬ 
vada, pero muchas veces atende¬ 
mos gratis a escolares que llegan 
con serios problemas. En general 
padecen de malformaciones, raqui¬ 
tismo, erisipela, infecciones denta- 
les. Muchos de ellos son candida¬ 
tos a la fiebre reumática en un 
par de años más. Todo esto deri¬ 
va de la desnutrición. Esos chicos 
son hijos de padres desocupados y 
viven en condiciones muy preca¬ 
rias". 


Testimonio de Sara Ríos de Bat- 
taglia, 40 años, viuda, que vive en 
una casilla de madera en una de 
las villas que está cerca de la es¬ 
cuela número 63: "Tengo ocho hi¬ 
jos. Vivimos de lo que ganan los 
mayores, los que trabajan. Una no 
puede hacer nada porque tiene un 
soplo al corazón y los menores 
apenas si hacen unas changas. Gui¬ 
llermo Rodolfo, de seis años, tenía 
el pelo muy lindo. Pero la sema¬ 
na pasada se le empezó a caer. Se 
lo saca con los dedos. . . El miérco¬ 
les vino el médico de la escuela y 
lo revisó, pero no me dijo nada. 
Se come lo que se puede. Guiso, 
puchero, fideos con manteca. Pero 
a mi me preocupa lo del pelo de 
Guillermito. En la escuela le di¬ 
cen “Pelao" y lo hacen llorar...“ 


Continuación del informe del 
cronista de GENTE sobre Monte 
Chingólo, la escuela número 63 y 
algunas cosas más: “En la misma 
manzana de la escuela está en edi¬ 
ficación una unidad sanitaria de¬ 
pendiente de la Municipalidad de 
Lanús. La obra empezó hace seis 
meses y los obreros trabajan has¬ 
ta diez horas por dia porque hay 
orden de terminarla para fines de 
julio o principios de agosto. Tiene 
sala de guardia, ambulancia, odon¬ 
tología, pediatría, clínica médica y 
vacunación. Todo es muy moderno 
y representa una gran esperanza 
para la zona. Pero esto es margi¬ 
nal. Nuestra intención era volver a 
la escuela, hacer más preguntas, 
agotar el tema. No fue posible. Es¬ 
ta vez ni siquiera pudimos entrar. 
Recogimos, si, palabras de algunas 
madres que esperaban a sus hiios 
en la puerta cerrada con candado: 
"A la directora le hicieron un su¬ 
mario por pedir alimentos y reme¬ 
dios por carta": “La pobre se can¬ 
só de golpear tantas puertas"; 
“Aquí no hay ni una cocina para 
calentar un poco de leche"; "Mu¬ 
chos de los alumnos que tienen en¬ 
tre seis y trece años estudian y 
trabajan"; "Algunos venden cara¬ 
melos en los trenes". La investiga¬ 
ción terminó en la Inspección de 
Enseñanza de Ministro Brin y 25 
de Mayo, en Lanús. donde entrevis¬ 
tamos a una de las jefas. Pregun¬ 
tamos, preguntamos sobre la des¬ 
nutrición, y dijo: "Canales natura¬ 
les. .., nosotras no estamos autori¬ 
zadas. ... tas periodistas no tienen 
acceso.. ., se está investigando..., 
consigan una autorización.., noso¬ 
tras no podemos..., consigan una 
autorización.. Eso dijo. 

ALFREDO SERRA 

Fotos: JORGE DIAZ 
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UNA DELICADA OPERACION —LLEVADA 
A CABO POR EL DOCTOR 

EDUARDO ZANCOLLI, UNA EMINENCIA— PERMITIRA A 
OSCAR “RINGO” BONAVENA VOLVER A 
PELEAR. A FIN DE AÑO, SI 
NO HAY COMPLICACIONES, VOLVERA AL RING DEL 
LUNA PARK. POR AHORA, 

BONAVENA AGUARDA ESPERANZADO. 


Vcy a demostrar que con la mano 
en buen estado soy superior a lo 
que era. 

Oscar '•Ringo” Bonavena está 
serio. 

Detrás quedaron las respuestas 
ingeniosas, las cargadas a los riva¬ 
les, la sospecha abrumadora, ex¬ 
cesiva confianza en sí mismo. Bo¬ 
navena, a finés de mayo de 1972, 
es otra persona. Ahora, con la ma¬ 
no izquierda enyesada y en cabes¬ 
trillo. un gigantesco habano oscure¬ 
ciéndole las palabras y un café a 
medio terminar al alcance de la ma¬ 
no derecha, la actitud de “Ringo" es 
hasta medida.’ Madura, si la pala¬ 
bra pudiera encajar con lo qu-í este 
gigantesco peso pesada fue hasta 
—por lo menos— la pelea con 
Floyd Patterson. 

—No, viejo, ahora es distinto. 
Voy a probar que no estoy termina¬ 
do, que tengo cuerda para rato. Les 


voy a hacer tragar las palabras a 
los que dijeron que yo no daba 
más. 

—¿Por qué perdiste con Patter¬ 
son? 

—Por una razón muy sencilla: mi 
mano izquierda. 

—Se dijo que te la habías frac¬ 
turado. ¿Qué hay de cierto en eso? 

—Nada. Todo falso. Lo que ocu- 
rrió es que la operación que me hi¬ 
cieron el año pasado no resultó 
efectiva. Cada pina que daba me 
hacia ver las estrellas. En los pri¬ 
meros rounds yo ya sabia que la 
cosa no daba para más. No sé có¬ 
mo aguanté los diez rounds. Se di¬ 
jo, después, que yo me había frac¬ 
turado la mano. Eso es mentira. Lo 
que pasa es que aparecieron todos 
los problemas de golpe, ya vas a 
ver en la radiografía la cantidad de 
cosas que me hicieron. 

La radiografía. Hace pocos días. 


Bcnavena fue operado nuevamente. 
El trabajo lo hizo esta vez el doc¬ 
tor Eduardo Zancolli. 

—¿Ves sabes lo que pasó? Me 
hice ver la mano en los Estados 
Unidos y me dijeron que el único 
que me la podía dejar como antes 
era Zancolli. Lo fui a ver y me im¬ 
presionó muy bien. Un estudioso, 
viste. Un tipo serio. Decidí operar¬ 
me. La intervención duró dos ho¬ 
ras. Me puso cinco clavos, me li¬ 
mó un hueso, me hizo algunos 
injertos. 

—¿Cómo te sentís ahora? 

—Perfectamente. No siento dolo¬ 
res, no tengo inflamaciones, ni fie¬ 
bre. 

—«Cuando te sacan los clavos? 

—El médico me dijo que voy a 
tener que esperar entre dos y cua¬ 
tro meses y medio. 

—¿Cuándo vas a dar la primera 
trompada? 


—Si las cosas van bien, a fines 
de octubre. Tal vez para diciembre 
ya pueda pelear. 

El pronóstico del doctor Eduar¬ 
do Zancolli dice textualmente: “Las 
posibilidades futuras dependerán ló¬ 
gicamente de la buena evolución de 
la operación realizada. Los con¬ 
troles radiográficos decidirán el 
tiempo de inmovilización de la ma¬ 
no enyesada y el comienzo de la 
reeducación". 

—Claro. Cuando me saquen los 
claves voy a tener que empezar a 
mcver los dedos. Hay sectores de 
la mano que estarán inmovilizados 
mucho tiempo y va a haber que 
reeducarlas. 

—¿Y el resto? 

—Ni bien pueda empiezo a en¬ 
trenarme. A correr, por lo menos. 
Y a hacer gimnasia, si es posible. 
Necesito hacer algo, mantener los 
pulmones abiertos. Con el peso 
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no tengo problemas, vos me ves. 

Sf, lo veo: no parece gordo. Da 
la impresión, más bien, de que 
acaba de bajar deI ring hace po¬ 
cos minutos. 

—Apenas un par de kilitos por 
encima de m¡ peso. Pero eso de- 
sapirece enseguida. 

—Hay mucha, mucha gente que 
piensa que Oscar Bonavena ya 
cumplió su ciclo. Que sería bue¬ 
no que dejara el boxeo de una 
buena vez y se dedicara a otra co¬ 
sa. ¿Qué opinas de eso? 

—Mirá, ni me molesto. YO SE 
QUE NO ESTOY TERMINADO. Ten¬ 
go 29 años, me siento fuerte y 
bien. La palea con Patterson, que 
para mucha gente debe ser la úl¬ 
tima de Bonavena, fue un acci¬ 
dente. Yo no tendría Que haber 
peleado con Floyd con la mano en 
esas condiciones. Ese fue el error. 

—Se dice que peleaste con Pat- 


He aquí la radiografía de la mano izquierda de Oscar Bonavena luego de la operación. 
La zona afectada se fijó con injertos óseos y clavijas. 


terson porque andabas mal de pla¬ 
ta. 

—Otra mentira. Peleé con é) por. 
que era un buen escalón para 
otra pelea por el titulo. Yo no ne¬ 
cesito pelear por plata, aunque no 
pelearía gratis, claro. Te digo más: 
PUEDO VIVIR SIN PELEAR POR 
EL RESTO DE MIS DIAS. Y en muy 
buenas condiciones, te aseguro. 

Además de serio, ahora está 
enojado. Como para rematar, el ci¬ 
garro se le apaga. Mientras lo en¬ 
ciende nuevamente me apunta 
con e| índice. En medio de una 
frondosa humareda sigue hablan¬ 
do. 

—Yo no sé qué tiene el perio¬ 
dismo conmigo. Nunca hablé mal 
de nadie, ni traté mal a nadie en 


mi vida. Pero cada vez que tengo 
un problema —el de la mano, por 
ejemplo— leo por ahí que es pu¬ 
ro camelo, que estoy simulando. 
Ya vas a ver la radiografía: parez¬ 
co un fakir, todo lleno de clavos. 
Las radiografías no mienten. 

—¿Estás seguro de poder vol¬ 
ver a boxear? 

—SI. A fin de año, si las cosas 
van bien, hago la primera pelea. 
Seguramente acá, en el Luna. Des¬ 
pués, alguna otra, también en la 
Argentina, y el año que viene vuel- 
ta a los Estados Unidos. Allí me 
espera la revancha con Patterson. 
Después Frazier y, tal vez, Cas- 
sius Clay. 

La cosa parece decidida para Os¬ 
car '‘Ringo" Bonavena. No sola¬ 


mente no se retira del boxeo si¬ 
no que tiene un vasto —y ambi¬ 
cioso— plan para el año próximo. 
A su favor tiene esta seriedad que 
parece haberse adueñado de é! — 
al menos respecto de su carrera—, 
y una mano que, si evoluciona 
bien, quedará cero kilómetro, y 
su juventud: 29 años no son de¬ 
masiados como para seguir boxean¬ 
do con buenas posibilidades. 

—Ya van a ver los que decían 
que yo estaba terminado. Se van a 
tener que comer sus palabras. 

La mano izquierda —ahora con 
circo clavos y varios injertos— di¬ 
rá la última palabra dentro de po¬ 
cos meses. 

E.G.Z. 

Fotos: ALDO ALESSANDRINI 





TEMAS DE HOY 


LOS ARGENTINOS 
ANTE LA VIOLENCIA 

EL CASO DEL GENERAL SANCHEZ, EL <>SO SALWSTRO. EL CUYANAZO: 
LA VIOLENCIA. UNA ENCUESTA CLAVE, REVELADORA. 

ARGENTINOS NO QUIEREN VIOLENCIA, Y CADA DIA TOMAN MAYOR PARTI- 
DO CONTRA ELLA ES EL FIN DE LA INDIFERENCIA, DE LOS INDIFERENTES. 



Datos 

y cifras: IPSA. 
Análisis: 

MARIANO 

GRONDONA 


1. LA PREOCUPACION POR LA VIOLENCIA 

Mediciones efectuadas a fines de abril, quince dias después de los asesi¬ 
natos del teniente general Juan Carlos Sánchez y del doctor Oberdan Sa- 
llustro demuestran, por una parte, una alta sensibilidad pública ante los 
hechos de violencia y, por la otra, el creciente endurecimiento de les 
encuestados respecto del terrorismo político. 

Se le preguntó a una muestra representativa de Capital Federal y el 
Gran Buenos Aires cuáles eran los hechos más importantes que, a su jui¬ 
cio, se habían producido recientemente en el campo político. Las res¬ 
puestas fueron las siguientes: 

El asesinato del general Sánchez 

El asesinado del doctor Sallustro •• 

Noticias diversas vinculadas con Perón 10 „ 

La visita de Lanusse al Chaco . ' « 

Los disturbios de Mendoza . f ** 

Oíros ” 

No sabe, no contesta . • ■ »» 

100 % 


Los crímenes contra el general Sánchez y el doctor Sallustro, asi. ocu¬ 
paban el centro de atención de los encuestados aún quince días después 
de producidos. Si se descarta la actitud de quienes no contestaron, resulta 
que más de la mitad de quienes dieron respuestas positivas estaban pre 
ocupados por esos crímenes más que por ninguna otra cosa. Si se suman 
los disturbios de Mendoza como otro hecho de violencia —aunque de un 
tipo diferente— el porcentaje de atención a la violencia sube aun más. 
Detrás vienen las preocupaciones propiamente políticas: las negociaciones 
con Perón, el viaje del presidente. 

Se preguntó a los mismos encuestados cuáles eran los hechos ‘ socia¬ 
les" que más les hablan llamado la atención en los últimos dias. Sus 
respuestas fueron éstas: 


El asesinato del doctor Sallustro 
El asesinato del general Sánchez 
La ola de asaltos y terrorismo . 
Los disturbios de Mendoza 
Los problemas universitarios 

La escasez de vivienda. 

Otros . 

No sabe, no contesta . 


34 % 
28 
13 „ 
3 

2 „ 
2 
5 

13 „ 


En este caso el resultado es todavía más categórico Frente a la pre¬ 
gunta sobre los hechos políticos principales había todavía un porcentaje 
importante que o no contestaba o atendía a hechos no violentos. Pero 
al pasar al terreno social un 62 % mencionó directamente los casos Sánchez 
y Sallustro y un 18 % aludió a otros temas en los que va involucrada la 
violencia, la ola de asaltos y terrorismo, Mendoza, los conflictos estudianti¬ 
les. Sólo*un 3 % se refirió a un problema específicamente social: la vivien¬ 
da. Y el porcentaje de los que no saben o no contestan bajó al 13 %. Mien¬ 
tras el campo político, asi. suscita más dudas y redama otras respuestas, el 
campo social está invadido por la preocupación de la violencia. Las pre¬ 
guntas sobre los hechos principales en lo económico, por otra parte, con¬ 
firmaron lo dicho en una nota anterior: el alza del costo de la vida es, en 
este terreno, el tema principal de los argentinos. 

Es lógico concluir, por lo tanto, que los argentinos ss sienten fundamen- 
talmente preocupados por la inflación en el campo económico y por la 
violencia en el campo político y social. 


2. EL ENDURECIMIENTO DE LA OPINION PUBLICA 

Se le preguntó a la muestra de Capital Federal y el Gran Buenos Aires 
cómo debería reaccionar el gobierno frente a los recientes episodios de 
violencia. Las respuestas fueron las siguientes: 


Aplicar la pena de muerte 

Medidas enérgicas, hasta la pena máxima 

Las medidas que tomó el gobierno estuvieron bien, fueron 

las correctas . . 

Encontrar a los responsables y poner fin a estos actos 
Condenar a los culpables de acuerdo con la ley 
Mejorar la situación económica y social del país 
Averiguar las causas que producen estos hechos 
Suavizar la represión 

Se debió negociar con los secuestradores del Dr. Sallustro 
Oirás respuestas 

No sabe, no contesta. 
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Si clasificamos estas respuestas es posible afirmar que un 31 % de 
los entrevistados exigió castigos máximos para los responsables. Un 15 % 
concordó con la linea de serenidad del gobierno, sea apoyándolo directa¬ 
mente —un 9 %— sea pidiendo que se aplique la ley, es decir, apoyán¬ 
dolo indirectamente en su resolución de no salirse de la linea actual de 
comportamiento, un 6%. Mientras un 8% puso énfasis en la necesi- 
32 


dad de "encontrar" a los culpables, es decir, en la eficacia represiva antes 
que en el alcance de las penas, un 9 % se inclinó a considerar la violen¬ 
cia como un efecto de causas económicas y sociales o de otro tipo, que 
hay que analizar. Finalmente, un 8 % optó por un3 línea de concesiones 
—negociar, suavizar la represión— mientras el resto —un 29 %— dio di¬ 
versas respuestas o no respondió. 

El análisis de esta encuesta es significativo. Comparándola con encues¬ 
tas anteriores en el mismo sentido, muestra un notable endurecimiento 
de la opinión pública respecto del terrorismo. Al comenzar las acciones 
terroristas —el "cordobazo". p:r ejemplo— una proporción bastante 
alta de los encuestados se inclinaba por pedir que se estudiaran las 
causas de la violencia, considerándola más un producto de situaciones 
de subdesarrollo o de injusticia que un proceso autónomo. No se lle¬ 
gaba a justificar la violencia —la proporción de los justificadores siempre 
fue minoritaria— pero se la quería "comprender" como efecto de 
otras causas más importantes. A medida que la violencia fue extendién¬ 
dose. un sentimiento de alarma fue sustituyendo a aquel otro senti¬ 
miento más contemplativo. Pero los crímenes de Sallustro y Sánchez 
—ya el de Uzal atrió el camino, según demostraron encuestas ante¬ 
riores— determinaron un brusco vuelco de la opinión pública. Los bajos 
porcentajes de justificadores prácticamente desaparecieron. Los porcen¬ 
tajes antes significativos de buscadores de otras causas o de consejeros 
de "líneas blandas" de represión se convirtieron en bajos. Y el mal 
humor de los "duros", antes significativo, paro no mayoritario. se con¬ 
virtió en la opinión de mayor peso. Queda comprobado asi, por la 
evolución de las encuestas, que el terrorismo, suscitando cierta sim- 
natía o comprensión mientras se limita a acciones incruentas tipo Robín 
Hood”, queda aislado en la opinión pública y antagonizado por ella 
cuando pasa al crimen político. 

La encuesta cuyos datos recogemos más arriba es el punto culminante 
de una evolución de endurecimiento respecto del terrorismo. Casi la 
mitad de quienes dieron respuesta a las preguntas fueron categóricos 
en la exigencia de penalidades máximas a los culpables d* violencia. 
Una proporción ligeramente inferior se mantuvo en el equilibrio, apoyan¬ 
do la aplicación de la ley o la eficacia represiva. Una minoría, en fin. 
se inclinó hacia la "linea blanda", sin que sus respuestas, empero, 
implicaran adhesión a los culpables. 

S« eliminamos el porcentaje ¿e los que no contestaron y agrupamos las 
respuestas en tres categorías —"duras”, "equilibradas y blandas — el 
resultado de la encuesta que comentamos es el siguiente: 

"Linea dura". ** % 

"Equilibrio". 32 .• 

"Línea Blanda” 24 „ 

3. EL SENTIMIENTO DE INSEGURIDAD 

Se preguntó a los encuestados. en fin, cuál era su opinión sobre la reac- 
dón que tendría el gobierno frente a la nueva ola de trronsmo. Podemos 
agrupar las respuestas de la siguiente manera: 

Perseguiré a los terroristas hasta encontrarlos 26 % 

No va a hacer nada .• • ■ ff " 
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Aumentará su severidad, aumentará la represión 
Otras respuestas 
No sabe, no contesta 
Un porcentaje importante —el 26 % del total, el 42 % de las respues¬ 
tas concretas, es decir, si se elimina el porcentaje d<¡ los que no contestan— 
confia en la acción del gobierno: est 2 porcentaje es superior a porc?ntajes 
anteriores probablemente por el éxito de la investigación en el caso Sallus¬ 
tro. Un porcentaje menor —11 % del total, el 18 % de las respuestas con¬ 
cretas— cree que el gobierno endurecerá su posición. Pero subsiste un por¬ 
centaje importante —el 22 % del total, el 35 % de las respuestas concretas 
— que es escéptico: todo seguirá igual, el gobierno no hara nada. Este por- 
centaje de escepticismo sobre la acción del gobreno, siendo menor que an¬ 
tes resulta de todos modos significativo porque se vincula a un sentimiento 
de inseguridad de falta de protección: en otra encuesta muy reciente, el 
público de Capital Federal y Gran Buenos Aires se sintió en un 52% 
"menos protegido que antas", mientras un 39% se sentía igualmente 
protegido que antes" y sólo un 6 % "más protegido que antes . 

A medida que la escalada terrorista avanza, pues, el publico se siente, 
por una parte, crecientemente hostil a la violencia y. por la otra, menos 
defendido contra ella. La guerrilla va recibiendo una condena que se hace 
general a medida que pasa al crimen abierto y, al mismo tiempo, genera 
una creciente sensación de inseguridad que se traduce en la exigencia de 
penas más severas y de una represión más eficaz. Pero, por otra parte, 
los éxitos relativos del gobierno en la represión, así como ia moderación 
del presidente en cuanto a la aplicación de penas extremas, contienen la 
sensación general de alarma y ¿e inseguridad dentro de limites que se 
expresan en los porcentajes significativos —aunque menores que los de 
los "alarmados" y los "duros"— de quienes se sienten igualmente protegi¬ 
dos que antes y de quienes piden la aplicación de la ley, sin cambios frente 
a la escalada de violencia. 




































Elija el canal. 



Todo lo demás 
lo hace 

Precisión Philips. 


Porque 


Usted no se moleste. Siéntese y disfrute. 

televisores con todos los controles automáticos, 
el tubo "Push Through" (imagen de punta a punta), 
un circuito interno exclusivo que forma la imagen con 
nueve tonos distintos de grises. 

La mayor nitidez en televisión. 

Precisión Philips agregó los seguros y confiables 
transistores a su chasis. Iphoips] 
Precisión Philips siempre es más. 

En televisión, usted lo puede ver. 












Por usted 
tenemos 
que 

construir 


moderna 
planta de 
20.000 ni 
cubiertos. 


Cada vez lee más 


nuestras revistas. 

Y anuncia más en ellas. 


Gracias. 


© 

Editorial 

(Ulánlida 

* La planta de Escobar está 
levantada en un terreno 
de 80.000 m 2 . 



LA MAYONESA 
DE MAMA 



A partir de hoy se verá en la 
pantalla chica un comercial de 40 
segundos de mayonesa SanCor que 
promete cierta expectativa, pues 
significa una respuesta a otro avi¬ 
so de ia competencia. Un primer 
plano revela a una madre segura, 
moderna y confiada, “que sabe per- 
fectamente qué es lo que debe dar¬ 
le a sus hijos” —según el guión 
original al que tuvo acceso PUBLI¬ 
CIDAD & NEGOCIOS—, acompaña¬ 
da por dos chicos comiendo a todo 
disfrute y con visibles gestos de 
placer. "¡Ah! —dice la mamá—, 
mis chicos nunca tuvieron proble¬ 
mas para comer... A Martita le 
encanta el pollo..., y Pepito, 
¡hmmm, se daba cada atracón con 
los sandwiches. Claro, con la ma¬ 
yonesa que yo misma preparaba... 
Y ahora que les doy mayonesa San- 
Cor siguen comiendo que da gus¬ 
to. .., y es lógico, ¡es un plagio!.. . 
Es la misma mayonesa que yo les 
hacía... y además, no trabajo tan¬ 
to. . .” 

Es evidente la refutación de San¬ 
Cor a la película de mayonesa Hell- 
mann’s. El equipo creativo autor 
de la idea (Horacio Genta, Jorge 
Seeber y Enrique Weksler. de Or- 
tiz, Scopesi y Ratto) señala sin 
embargo que se trata de una con¬ 
tinuidad. En efecto, a fines de 1971 
se puso en et aire una película con 
el slogan "Esta mayonesa es un 
plagio. Es igual a la que hace us¬ 
ted". Luego salió el comercial de 
Hellmann’s, donde se desarrolla el 
argumento de que los chicos no co¬ 
mían nada..., hasta aparecer esta 
mayonesa. La nueva réplica de 
SanCor enfatiza lo contrario. 


LA NOCHE 
Y EL WHISKY 

El principio era tentador langos¬ 
ta. paté trufé, salmón brassé, ja¬ 
món Virginia, ensalada Waldorf y 
ensalada rusa. El plato fuerte: pa¬ 
to a la naranja. Y un final aparen¬ 
temente contradictorio: Volcán de 
helado a la Royal Command. 

Del generoso condumio —regado 
con vinos tinto y blanco Circulo de 
Armas Certificado— participaron 
250 personas convocadas por Mo¬ 
linos Río de la Plata, con motivo del 
éxito del whisky Royal Command, 
que se encuentra en el mercado 
desde hace un año y medio. La gas- 
tronómica reunión (atendida por 15 
mozos) fue dedicada a los amigos 


Los siguientes guarismos reve¬ 
lan los gastos de publicidad por 
país, en relación con el producto 
bruto nacional respectivo. Las ci¬ 
fras están expresadas en porcien¬ 


tos. 

Irlanda . 2,23 

Suiza . 2,18 

Estados Unidos . 241 

Nueva Zelanda . 1,65 

Dinamarca . 1,64 

Alemania Occidental . 1,56 

Australia . 1,44 

Holanda . 1,38 

Suecia . 1,32 


HA LLEGADO 

Hizo varias campañas recorda¬ 
bles; "Para inteligentes", de Re¬ 
nault. La aguda comparación del 
Dodge con el Fairlane. Era la época 
—1966— que estaba en Gowiand 
Publicidad, donde dos años después 
suplantó a David Ratto en la di¬ 
rección creativa. Con este mismo 
cargo pasó a Walter Thompson, y 
ahora, desde hace pocos días está 
en Hugo Casares. No obstante, Ru¬ 
bén Maril sólo tiene 26 años, una 
hija y otras referencias en su currí¬ 
culum: ex Nexo, ex Martín Propa¬ 
ganda, ex guionista, tarea ésta en 
la que se inició a los 17 años. 

"¿Cuánto gana ahora?” “Lo su¬ 
ficiente", fue la sobria respuesta. 
"¿Qué es lo mejor en la publicidad 
argentina, desde el punto de vista 
creativo?” "La combinación de sen¬ 
sibilidad latina con el gusto euro- 



de la noche porteña, lo que explica 
la aparición, en la foto que ilustra 
esta nota, de César Torres (Afrika) I 
y José Messina (Gong), al lado de 
Arnaldo Román y Guillermo Arias, 
gerentes de línea y de producto, 
respectivamente, de Molinos. Ah... 

Y naturalmente se tomó whisky Ro. 
yal Command... 


Austria . 1,30 i 

Argentina . 1,28 I 

Canadá . 1,25 I 

Malasia, Singapur, Bninei 1,23 I 

Puerto Rieo . 1,18 1 

Finlandia . 14? I 

Líbano . 1,15 ] 

Japón . 144 

Reino Unido . 1,13 I 

Noruega . 1,11 

Aruba . 1,10 

Hong Kong . 1,03 

Costa Rica . 1,02 


UN CREATIVO 



peo.” "¿Y lo peor?" "Que a veces 
no se pueda cumplir, por razones 
de tiempo, con el nivel profesional 
autoexigido." 

Será cuestión de pocas semanas 
para aguardar los nuevos frutos 
creativos de Maril y su equipo, que 
tienen a su cargo las cuentas de 
Gillette, Brassovora, vinos León y 
Trapal. 


LA PUBLICIDAD Y EL PBN 


BOLSA DE NOTICIAS 



NUEVA DIVISION: La de ventas 
Industriales, creada en Ika Renault 
para dar mayor impulso a la comer¬ 


cialización de equipos y productos 
industriales. Como gerente del nue- 
vo departamento se desempeñará 
Oscar Pousa, 


CONVENCION: La Regional de 
Ventas de Panten, celebrada en su 
sede central de Olivos, con asis¬ 
tencia del cuerpo de vendedores. 


VISITA: A la planta industrial de 
Standard Electric Argentina S-A., 
del intendente de San Isidro, con¬ 
tador Pedro Llorens. 


BUJIA- Bautizada con el nom¬ 
bre de P.V.I. (Prati-Vázquez- Igle¬ 
sias) y destinada al encendido pa¬ 
ra automotores, según anuncio de 
Víctor Prati, director general de 
P.V.I. 


LLEGADA: Del presidente de Ge¬ 
neral Electric Company, Fred J. 
Borch, quien se interiorizó de los 
planes y operaciones de General 
Electric Argentina S.A., que inclu¬ 
yen nuevas y significativas inver¬ 
siones. 
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Mete mares tiene el mundo. 
Siete mares tiene Noblex. 
Llego Noblex Siete Mares, 
la radio mas potente del 
mundo. 


Un modelo con cinco 
bandas de onda corta (para 
escuchar de continente a 
continente). 

Una banda de onda larsa. 
Otro modelo con cuatro 
bandas de onda corta. 

Una banda de onda larga. 
Una banda de Frecuencia 
Modulada (el sonido más 
puro que puede escucharse 
por radio). 

Tiene circuitos sensibles, 
altamente selectivos. Funciona 
a pilas. 

O con corriente de 

220 volts CA. 

Incorpora toma para antena 
aérea exterior y tierra. 

Un instrumento indicador 
de carga de pilas. 

Y el gabinete presenta un 
planisferio dividido en 
husos horarios. 

Tiene dial indicador con 
la hora mundial. Audífono. 
Toma para parlante exterior. 

NOBLEX 

artesanía electrónica 

y# 
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RANKING SEMANAL 
DE PAQUETERIAS 


RANKING SEMANAL 
DE ANTIPAQUETERIAS 


en Instantes 
vol \/EMí>S 
> 



Audición musical paqueta de radio: Música 
Wella. 

Cantautor paquete: Ignacio B. Anzoátegui (h). 
Cantautora paqueta: Maria Elena Walsh. 
Night club paquete; Le Club. 

Restaurante húngaro paquete: Budapest. 
Principe paquete: Abdol Reza Pahlevi. 

Salsa paqueta: Tártara. 

Retratista paquete: Elbio Fernández. 
Transatlántico paquete: Eugenio C. 

Cronista de teatro paquete: Jaime Potenza. 
Exclamación infantil paqueta: ¡Chiva, chiva! 
Cheff paquete: Kornel Parmetey. 

Zapatería de hombres paqueta: Me Shoes. 
Locutor paquete; Ricardo Mentesana. 
Escribano paquete: Jorge Garrido. 

Pulsera paqueta: De pelo canoso de cola de 
elefante africano. 

Lugar de exilio paquete: Costa Azul. 

Linea de subterráneo paqueta: Catedral-Pa. 
termo. 

Organista paquete; Charles Wilson. 

Long play de tangos bailables paquete: An¬ 
dró y su Conjunto. 

Auto Cine paquete: Panamericano. 

Programa de TV paquete: En directo desde 
el Teatro Colón. 

Acolchado paquete: Douvet. 


Frase antipaqueta: "En instantes" (En lugar 
de "dentro de un momento"). 

Bebida antipaqueta: Amargo Obrero. 

Sueldo antjpaquete: $ 20.000 mensuales. 
Costumbre antipaqueta: Hornearse la nariz. 
Juego de azar antipaquete: Quiniela. 
Curandero antipaquete: Jaime Press. 

Insecto antipaquete: Moscardón verde. 

Lugar antipaquete para colocar la heladera. 
Comedor. 

Artefacto antipaquete: Salivadera. 

Fijador de pelo antipaquete: Jabón amarillo. 
Desayuno antipaquete: Cascarilla. 

Chasco antipaquete: Petáfono. 

Canción antipaqueta: Cuyanito. 

Delito antipaquete: Ultraje al pudor. 

Fiambre antipaquete: Mortadela. 

Profesión antipaqueta. Domador de pulgas. 
Viaje de luna de miel antipaquete: Hotel 
Internacional de Ezeiza. 

Movimiento social antípaquete: Feminismo. 
Tendencia antipaqueta: Machismo. 
Pensamiento antipaquete: “Yo quiero que 
vuelva, ¿y usted?" 

Pregunta periodística antipaqueta: “¿Se sien, 
te usted realizado?” 

Aviso radial antipaquete: El que tutea a los 
oyentes. 



PRIMER 
CAMPEONATO 
MUNDIAL 
DE GENTE 
PAQUETA 

Si usted 
tiene una 
persona 
paqueta 
preferida, 
vétela enviando 
carta a Landrú, 
revista GENTE, 
Editorial 
Atlántida, 
Azopardo 579, 
Buenos Aires. 


Cuadro de posiciones Votos 

1* Santos Lipesker (Cuando usa el nombre de Vin- 
cent Morocco, antes de dirigir la orquesta se pone 
un fez en la cabeza) 442 

2’ Antonio P. Federico. Subsecretario de Recursos 
Hidricos (Se hizo instalar en el automóvil un sur¬ 
tidor de agua a transistores) . 4 40 

3 ? Mil o Naum (Como es dueño de Me Taylor y Me 
Shoes, firma los cheques con el nomb'e de Me 

Naum) . 437 

3' Arturo Mor Roig (Cuando viajó a la Patagonia se 

puso zapatos /V' 45) . . 437 

3° Pepe Figueroa A/corta (Jura y perjura que los 14 
sobretodos que tiene no los compró con la plata 
obtenida por la venta del auto que pertenecía a 

Roberto Marcelo Levingston) . 437 

4= Jorge Daniel Paladino (Su diversión favorita es 
tomar el té en El Molino con Horacio "Nené" 

Thedy) . 435 

4° Luis Vega (Con los retazos de los trajes que con¬ 
fecciona en su sastrería de la Galería de Mai- 
pú 10, viste a las cotorritas de la veterinaria ve¬ 
cina) . . 435 

4 ? Marita Mastromauro, Junin (Pidió 100 g de jamón 
cocido e hizo retirar una feta porque se excedía 

en el peso) . 435 

4• Arturo Federico Messad (Como tiene la mercería 
más grande de Santiago del Estero se hace lla¬ 
mar "el divino botón") . 435 

4’ Clemente Lococo (h.) (Asegura que nadie cocina 

mejor que él la paella) . 435 

5' Gladys Mercedes Balzaqui, Córdoba (Tiene una 

chiva en el living de su casa) . . 433 

5* Cecilia Arduino (Cuando se baña se echa agua 

con la sopapa) . 433 

5° José María Alonso Díaz (Todos ios sábados al¬ 
quila un remisse y da vueltas por la ciudad para 
que lo vean sus amigos) . 433 



SANTOS LIPESKER. 

Así se caracteriza cuando dirige 
la orquesta con el nombre de 
Vlncent Morocco. 


UN GATO CLASE A 















































NIXON EN MOSCU 



—Richard, hay un espía ruso debajo de la cama. 
—Sí, pero también hay uno norteamericano. 



¡ ( 1 I I I | f 
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—Para mí es el candidato ideal del Frente: tiene la nariz de Frondizí, 

as cejas de Alende, la sonrisa de Perón, los dientes de Cámpora, las botas de 

Levingston, la campera de Rucci y el bombo de Solano üma. 


CONFERENCIA DE PRENSA 



WliriULIlblHL 




Arto 3 - N' 76 . Era de la institu, etc. - Dir.. landrú Mayoral 


NUEVOS SANTOS 


Han sido creados recien¬ 
temente los siguientes nue¬ 
vos santos: 

Santo de los obreros: San 
Sebastián. 

Santo de los hinchas de 
Independiente: Santoro. 

Santo de los bufos: San. 
drini. 

Santo de los músicos: 
Santos Lípesker. 

Santo de los cantores: 
Sandro. 

Santo de los heladeros: 
Zanetín. 

Santo de los bebés: Sana- 
cutis. 

Santo de los militares: 
Sánchez de Bustamante. 


Alsogaraycochea; Alsoga- 
ray dibujado por Garayco- 
chea. 

Popural: Populista liberal. 


PROPUESTA 


HOROSCOPO 



Aries. Pésima suerte: ma 
ñaña soñará con Juana 
Larrauri. 

Tauro. Tiene hepatitis Se 
pondrá amarillo. Consulte 
con Balbín. 

Géminis. Algo raro pasa: 
encenderá la radio y no oirá 
ningún jingle de la Nueva 
Fuerza. 

Cáncer. Le regalará un pa¬ 
ñuelo a Frondizí. Vaya a una 
tienda, sección sábanas. 

Leo. Tiene muchos glóbu¬ 
los rojos. Tendrá un proble. 
ma con la SIDE, 

Virgo. Cuidado con el cam. 
bio de estructuras. 

Libra. Usted es un político 
rarísimo: hasta ahora no via¬ 
jó a Madrid. 

Escorpio. Se topará por la 
calle con un maestro Le 
pedirá prestado quinientos 
pesos. 

Sagitario. Se anunció que 
n 0 aumentará el precio de la 
nafta. Por las dudas, llene el 
tanque de su auto. 

Capricornio. Eso le ocurrió 
por quedarse hasta tan tar¬ 
de en los comités. 

Acuario. Suerte espanto¬ 
sa: le regalarán una camisa 
igual a la de Rucci. 

Piscis. Lo designarán in¬ 
tendente de Picheuta. 


NEO DICCIONARIO 



Es barata pela: Escarapela 
barata. 

Instituciolanusación: Insti- 
tucionalización oficial. 

Sidecar: Auto de la SIDE. 

Chebut: Comunista nacido 
en Chubut. 

Emperanza: Esperanza de 
Bermúdez Emparanza. 

Fubar: Fumar en la sede 
de la FUBA. 


Tres amigos están con- 
versando e n el café. De pron¬ 
to, uno de ellos propone: 

—Ya que los tres opina¬ 
mos casi igual, ¿qué les pa¬ 
rece si formamos un parti¬ 
do político? 


TORTURA 



OhlW 


Un abogado estaba en el 
dentista. Cuando éste se 
disponía a usar el torno, el 
abogado le dijo: 

—Si me llega a hacer do¬ 
ler le aseguro que lo denun¬ 
ciaré por apremios ilegales. 


ECONOMISTAS 



—Por favor, ¿podría decir¬ 
me dónde queda el baño? 

—Al Fondo Monetario In¬ 
ternacional a la derecha. 


PARTIDO POLITICO 



En el comité, un dirigente 
le dijo a otro: 

—Sólo hemos conseguido 
quince afiliados. ¿Y si vamos 
al programa "Corazones So¬ 
litarios"? 


DIFERENCIAS 

9 



¿Qué diferencias hay en¬ 
tre Balbín y Alfonsín? En que 
Balbín toca la guitarra vie¬ 
ja. Y Alfonsín, la electró¬ 
nica. 

¿Qué diferencia hay entre 
la Lotería y el PRODE? En 
que en la Lotería te podés 
sacar el gordo, y en el PRO- 

















































- ANUNCIO 



Y se viene no más... Consulta¬ 
mos tablas del Boletín Meteorológi¬ 
co y cada vez nos caben menos du¬ 
das. ¡Se viene un frío de novela! 
Escarcha en las plazas. Charcos 
congelados. Palomas de plaza con 
bufanda y escarpines de tres de¬ 
dos. . . Ellas, con sacones de mou- 
tón doré, tapados de nutria y cue¬ 
llos de salvajes pieles en insólitas 
combinaciones. Pieles, pieles para 
guarecerse de la gélida brisa. PIE¬ 
LES LIA. ¡Precios como para prote¬ 
gerse del frío...! 

Estamos demasiado seguros. Tal 
vez sin nieve pero frío frío. ¡Hela¬ 
do! Sin dudas. Por eso, en Arcos 
3855. sweatsrs de todo tipo y color 
te orientarán hacia la cálida posibi¬ 
lidad de un invierno ameno. ¡Y co¬ 
lorido! Sweaters para ellas, para 
ellos y también para los más chi¬ 
quitos. En combinaciones de colo¬ 
res para todos los gustos. Acerca 
de las conveniencias, te diremos 
lo primordial: son fabricantes. Ni 
hablar de precios entonces.. . 

Montanaro Kilt Montanaro Kilt... 
Kilt. Escoceses auténticos. Traídos 
de la isla de las avefrías. Made ¡n 
de verdad. Con hebillitas doradas, 
con alfileres gigantescos y de los 
más chicos también. 

Y para la decoración de la casa, 
una buena mampara. ¿Dónde? En 
la baftera.. . Decoradas y sin de¬ 
corar. Acrílicas. Una verdadera so¬ 
lución. Y sobre todo, muy elegan 
te. Decoraciones L'ERMETIQUE. 
Todo tipo de sugerencias. Aproba 
das en todo sentido. Véalas. 


FABRICA DE SWEATERS 

Ventos por mayor 

ANEXO VENTA Al PU6LICO 
Sweaters tipo Ballantynei, Shetland y 
Dralon. Damas, caballeros y ohoro 
también niños. 

Hororio de 8 a 18.30. Sábados de 8 a 13. 
Arco. 3855 (Alt. Cabildo 3900) 7«897. 


L'HERMETIQUE 

ras poro bañeras de i 



PIELES LIA, Taller de venta 
directa al público. 

Tapados y sacones en pieles de última moda. 

OFERTAS 

Sacón lomito de nutria, 
$ 499, 

Sacón Mouton Doré, $ 399. 
Visones (bichos) varios co 
lores, $ 99, Cuellos de 
piel listos para colocar, 
$ 15- 

Variedad de tapados de 
Lamb Moiré, $ 800 - 
Reformas - Créditos. 

Paraná 123 - 7? Piso . Local 39 
Tel. 40-9923 
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GENTE 


GENTE 



LUISA ZUBERBUHLER DE TRAVERS (21) y JOSEFINA 
TRAVERS DE BRAUN LASALA (29) son curiadas, ami¬ 
gas, y las responsables de una novedad en materia 
de moda: inspiradas en el famoso "Premio Oscar" 
que se otorga en los Estados Unidos a la mejor pe* 
licula, han creado el premio "Aguja de Plata" para 
casas y boutiques de alta costura. La cosa es sim* 
pie: con la participación de 20 firmas realizarán un 
gran desfile con modelos exclusivos para noche y 
spcrt, que lucirán 8 mannequins. Por supuesto habra 
un jurado, pero que sólo intervendrá en caso de em¬ 
pate, ya que únicamente votará el público. La "Aguja 
de Plata" está diseriada oor Jean Pierre, lo mismo 
que el "Dedal de Plata" que se otorgará al segundo 
puesto. "La idea nos pareció buena desde el princi¬ 
pio. Es como un aire de renovación y estímulo que 
corre entre los trapos", nos contaron entusiasmadas, 
agregando que todo se hará en el Hotel Alvear, en 
estos dias. Será, como siempre, cuestión de ver y 
estimar. 


AGUSTINA DE EUZALDE (22) es una de esas es- 
plendorosas muchachas que irrumpen muy de vez en 
cuando sobre el planeta. Por supuesto que es mo- 
délo Pero no le gusta desfilar. Quiere que le saquen 
fetos o filmar cortos publicitarios. Es espantosamen¬ 
te mona. Usted la habrá visto correr con do s perritos 
mientras muestra su dentífrica sonrisa, o la recorda¬ 
rá cuando lo invita a ser "infiel" con algunos cigarri¬ 
llos. Tiene los ojos más descaradamente hermosos 
de que se tenga memoria: por momentos son claros, 
por momentos oscuros. Acostumbra desaparecer du¬ 
rante los fines de semana. Se va a la estancia Dos 
Talas", en Dolores, donde viven sus padres. Acaba 
de ser testigo del casamiento de su primo Diego 
Elizalde con Luz Ayerza y hay quienes aseguran que 
pronto se invertirán los papeles y será ella quien se 
case. Permanentemente se la ve junto a su insepa¬ 
rable Carlos Etcheverrigaray, quien además de mucho 
nombre es pintón Como se ve, todo no anda sobre 
ríeles: tiene dueflo. 



PIERRE CARDIN (49). Junto a la gloria del embajador chileno, el inefable P»blo Neruda, la rotunda cabellera 
de Nicolás García Uriburu y la sonrisa de su mujer, Blanca, el reconocido modista comenta sus nuevas acu- 
vidades. El teatro Ambassadeurs, que le pertenece, lo desvela, preocupa y aturulla pero no tanto como para 
olvidar la moda Pasa que en ese escenario se representará "El tribunal de Fronteras , obra de otro benemérito 
« £; Angel^Asturias. fierre Cardin no hace nada más que. con sus posibilidades^ adherirse • ™ 

"onda" en la ciudad más parecida a Buenos Aires que pueda encontrarse en el mundo. P»ns, * 
momentos, es el centro de Latinoamérica. Nueva variante que no nos conforma: para nosotros París sigue va 
tiendo una misa. 




















270-15 LINT AS 


Si Justo Apretado 

decide ponerse e pantalón, se lo pone, 
caiga quien caiga. 



Sillas, mesas, jarrones... 

Todo puede volar con tal que Justo se 
ponga su pantalón encogido 
(ya cambió tres espejos!). 

V pensar que es tan fácil evitar el encogimiento 
en la ropa! 

Con SANFORIZADO. Por eso, cuando compre 
cualquier prenda de algodón, 
incluso las de mezclas 
con polyester, fíjese si lleva la marca 

SANFORIZADO. 


^■■‘—SANFORIZADO • jomas encoge 

En Wash-and-Weor, exijo (•S ANFORIZADO j >j¡¡S^) 


KANSAS 

ROBERT LEWIS 

MC GRE60R 

tuu tro: 

KEN ADISON 

Super FAR WEST 

Cluetl, Peabody Cr Co. Inc., sólo permite el uso de 

EDUARDO SPORT 

CASA MUÑOZ 

RIOAR'S 
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im 

no necesita decir 
que es la radio 
elegida 

por los oyentes. 
Todos lo saben. 

IS5 

es cada vez más 
en todo. 

RADIO RIVADAIIIA 

AL SERVICIO DE LA VERDAD 






HABLA DE LA MODA 


LOS RESFRIOS QUE 
NOS AGARRAMOS CON LAS MM 

..¿SE ACUERDAN? 



¿POR QUE NO HABLAMOS DE 
MODA? ¿DE MODAS O DE MODA? 
DE TODO. DE LA DE “ELLAS” 
Y DE LA DE “ELLOS”. DE LO 
QUE SE USA Y DE LO QUE NO 
SE USA. 
DE LO MAS LINDO, 
LO MAS LOCO, LO MAS 
RIDICULO, LO INESPERADO. 

Y DE LO FEO. PORQUE, 
A VECES, LO FEO TAMBIEN 
ES MODA. 
COMO SE SABE, 
LA MODA DA PARA TODO. 
PARA ESCRIBIR UN CUENTO, 
PARA HACER HISTORIA O PARA 
DICTAR REGLAS. 
PERO, SOBRE TODO, 
PARA JUGAR Y DIVERTIRSE. 

PORQUE, 
AL FIN Y AL CABO, 
JUGAR Y DIVERTIRSE SIEMPRE 
ESTA DE MODA. 
EMPECEMOS. 
























—¡Apúrate, querida, que no llegamos!. . 

—¡No puedo!.. . ¡No sé qué ponerme!... ¡No tengo ropa!. 

—Pónete ese vestido negro que te queda tan bien. 

—;Te parece?. .. ¡Mira que es del arto pasado, y se va a notar!.. . 
le to voy a probar... ¡Ah!, ya sé; le pongo estas plumas que me re¬ 
aló mamá alrededor del escote, y ¡chau!. .. ¡Asi. si!. -. ( Estoy lista.. . . 
/amos!... 

AMado^e'un marido nervioso, una mujer con aire triunfal se pasea 
or la fiesta. Todos comentan su elegancia. 

Asi de fácil o terriblemente complicado, es este asunto de la moda, 
orq <e moda, ¿qué es moda? ¡Si cuando estas completamente a la 
loda" resulta que dejás de estar “a la moda!.. . 

Una amiga mía tiene la manía de renovar su ropa todas las tem- 
oradas. Se precipita sobre las colecciones del momento, logrando el 
lás completo de los vestuarios que ustedes se podrían imaginar.. . . 
tesultado: Una mujer insegura ante las miradas burlonas de los pa- 
eantes, camina por la ciudad; es un muestrario de todas las noveda- 
les; absolutamente todas, y juntas. . . 

Muere una moda. , .. _ 

Pero entonces, ¿qué?... Evidentemente, la moda tiene un mecanis¬ 
mo. . . ¿Cuál es?. . . ¿Por qué tiene tantas seguidoras?. ¿Sera una me- 
a necesidad para la mujer?.. . . . .. 

Es como un juguete nuevo. Es renovación. En ocasiones, contradic- 
:¡ón Muchas veces, reflejo de la época en que se vive 

De ahí la necesidad de muchos de sentirse actualizados a través 

^Como todo juego, al principio entusiasma, luego cansa, y termina 

>0 AMndustrializarse la moda surgieron miles de nuevos diseñadores y 
irtesanos que trabajan para ella desde todos los rincones del mundo 
«xponiendo sus ideas y puntos de vista; proponiendo novedades y con- 
radicciones. De ahí la explicación de tantas tendencias en una misma 

^n^síntesis, de estas propuestas se debiera tomar o dejar las que 
Tías se adapten a nuestra necesidad, figura, gusto, o forma de vida. 




—¡Qué barbaridad, Mary Quant!... 

¡Los resfríos que nos agarramos con las minis.. . ¿Se acuerdan? 

¿Y de los barridos de calle con los tapados maxis?.. . Las municipa¬ 
lidades debieron dar un premio a la moda de ese año que tanto ayudó 
en las "higienes urbanas”. Las ciudades nunca estuvieron más limpias. 

Esto me recuerda... aquellos típicos grabados costumbristas colo¬ 
niales, donde las matronas patricias eran caricaturizadas en todo tipo 
de trance con esos enormes peinetones y miriñaques. Cuando dos de 
ellas se enfrentaban en una vereda una debía optar por bajar a la 
calzada para no correr el riesgo de quedar enganchadas entre sí por 
sus terribles atuendos e interrumpir el tránsito de la aldea hasta que. 
alguien las separara. . 

.. .En fin, siempre vamos a reírnos al recordar lo que un día nos 
deslumbró, y aceptamos, pero esto sucede desde que la moda existe. 
Lo que es un fenómeno es la rapidez con que se difunden las modas 
de nuestros tiempos. 

Uno de los casos más notables es el que protagonizó una actriz 
de pelos rubios, largos y desaliñados, figura aniñada y sexy. Su estilo 
personal y joven la convirtió en el prototipo de una generación. Bri- 
gítte Bardot, B.B. para muchos, fue la mujer más copiada de su época; 
sus seguidores formaron legiones de B.B. que la imitaron por años 
e invadieron continentes así como sus peinados, calzados, vestidos, y 
hasta los materiales con que se realizaban sus prendas fueron "la moda" 
de un dia para otro.. . 

.. .¿Y a qué viene eso de que "lo que es moda no incomoda"? 

¡Macanas!... ¡Preguntáselo si no a las corbatas!... 

No hace seis meses que aparecieron como "la última", y ya están 
los maridos sin corbatas: las flacas, con corbatas; las gordas, con cor¬ 
batas; las altas, las petisas. las... ¡Basta!.. Me aburrí de las corba 


tas!. 

Por suerte, los dictados rígidos en moda ya no existen. Han desapare¬ 
cido. y se debe en gran parte a los problemas económicos. 

Estas mismas causas fueron las que d.eron nacimiento en Londres a 
las modas reminiscente y militar. Ellas surgieron ante la necesidad de una 
juventud imaginativa y da escasos recursos económicos que descubrió 
que comprando la ropa de "reventa" también podían arreglarse con 
gracia, personalidad y poco dinero. 

Lo más común en estos mercados era encontrar vestidos, tapados, 
sombreros, zapatos y toda clase de complementos de las generaciones 
que los precedieron; asimismo, la ropa militar en desuso. EJ ‘ descu¬ 
brimiento"' tuvo gran aceptación, y en poco tiempo el aspecto de los 
súbditos de Su Graciosa Majestad se transformó en una delirante estam¬ 
pa de los años de posguerra. . . .._ 

De ggta •■gracia” se inspiraron diseñadores como Saint Laurent, Ungaro 
y Lanvin, para volcarla a la Alta Costura y el Prét-á-Porter. 

























.. .Hace un tiempo vi una colección folklórica maravillosa. Todo esta¬ 
ba realizado en tejidos regionales y telas de telar. Este tipo de moda 
tiene un encanto muy es¡pecial; es como una vuelta a las fuentes; a lo 
auténtico de cada país. 

¡Se vienen las bajas temperaturas!.. . 

¿Por qué no envolvemos en un poncho?... ¡No esperemos a zapatear 
de frió!... 

.. .Conozco un diseñador (je, je), que siempre dice: —¡Cómo nos vamos 
a divertir con la moda este año!.. . Al principio no lo entendía; ahora 
sí; la moda también es humor. 

Asi es como se han visto en las principales ciudades del mundo, in¬ 
vasiones consecutivas de elegantes astronautas (Cardin), metalizadas 
(Rabanne), vinílicas (Courréges); elegantes paisanas, elegantes gitanas, 
hippies, militares, marineras. Y la revolución de las minis, midis, maxis, 
pantacourts, shorts, gaucho-look, afro-look, nude-look, y todos los "looks" 
posibles, habidos y por haber. 

Agotado el modernismo y las diversas tendencias, llegaron las recrea¬ 
ciones; en sólo dos años se condensaron veinte años de moda: los des¬ 
lumbrantes 1930s, '40s, ’50s. 

¡Qué fascinante poder imitar hoy el peinado de Marlene; mañana el 
estilo de Rita Hayworth; y, por qué no, pasado mañana el refulgente an¬ 
dar de Marylin Monroe.. . 

.. .¿Será por eso que Fina, totalmente exhausta, se enfunda ahora en 
un clásico vestido negro, y como único complemento: tres vueltas de 
perlas?. .. 

Bueno, no solamente Fina; como ella, miles de mujeres vuelven a lo 
clásico. 

Te saludamos, Dior. Te saludamos, Chanel... 

...¡Pero, viva la vida!... ¡Porque hoy estoy contenta!.. ¡Y viva el 
amarillo, el colorado y el verde, y todos los colores del arco iris!.. 

Con esta mañana de sol le regalo “el negro” a Fina si la hace feliz!... 
A ver mi agenda. . . Hoy tengo un día completísimo... Hay que vestir¬ 
se. .. ¿Qué me pongo?.. 

. . .Tendré" que estar todo el día con la misma ropa; y por la noche, 
también, porque no va a haber tiempo de cambiarse.. 




V J 'y sfi* ^Sk-k«—d 

.. .Listo.. . Vestido liso amarillo, escote en “V”. Pañuelo para el cuello 
medias, y el tapado: colorado. En la cartera tres broches de “stress" 
Seguramente al final del dia mí pelo estará sin forma, asi que fel pañuek 
se convertirá en turbante y los broches pasarán al vestido. . 

Esta sí que es la Verdad, la salvadora. ¡Oh, la moda-rebusque, l¡ 
moda Práctica!... 

¡Porque muy linda la que vemos en las revistas!.. . Para mirar y ad 
mirar. Pero la que es realmente necesaria es la que se ajuste a nuestrc 
diario trajinar. 

El vestido soñado por toda müjer activa, el que sirve para toda hor. 
y lugar, el adaptable, el que más querés por "gauchito”: el vestid 
"Práctico-e-lndispensable". .. 

.. .Y los hombres. .. ¿Qué tal?... 

Porque ellos, también. .. 

Ultimamente no más gomina; nuevo peinado; no tanto traje... Y 
no es pecado ponerse color; y los pantalones son más ajustados; (¡ante 
eran como bolsas!). Parecen más jóvenes, más alegres. 

También ellos miran sus vidrieras. . . Que los zapatos, que las botitas 
los autos, los relojes, las pulseras. . . Pareciera que ellos, como nosotras 
¡entraron en el jueguito de la moda!. . . Hasta las revistas especializada 
tienen suplementos enteros para ellos; y el Vogue se desdobló, no hac 
mucho, con un “Vogue para el Hombre". 

Sus trajes se entallan; sus sobretodos e impermeables se alargan 
acortan, según las tendencias. Las corbatas se ensanchan o se reemplaza 
por pañuelos y moños. Camisas con jabot, smokings da fantasía, abrigo 
de piel, colores estridentes y género desteñido en verano; sandalias par 
la playa, todo tipo de cinturones y complementos son un conjunto d 
novedades digno de mención. 

En los Estados Unidos las grandes firmas de cosmética respondieron 
nuevas lineas de productos para El, y peluquerías tradicionales debiera 
renovar sus cortes e instalaciones para los nuevos cuidados de su a: 




Porque con la cuestión de que "hay que renovar la imagen de I 
empresa”, siempre empezamos por la ropa: “Pilcha nueva, vida nueva”.. 
¿Qué te parece el Unisex?. . . 

.. .¡A los hombres les debe reventar!. . . 

.. .¡Pero si a nosotras no nos revienta que usen el pelo largo y ca 
tera!.. . 

Lo que pasa es que la moda es una conjunción de cosas; es un 
y venir en el tiempo. . . ¿Que lo de ayer ya no se usa?. . . Se usará m. 
ñaña. .. Moda es un detalle; un color. Es estado de ánimo; alegría o trí 
teza. Moda es elegancia, es armonía. Cuando incomoda ya no lo es. Pe 
que moda, en definitiva, es personalidad. 





Ilustraciones de JUAN O. GATTI 






CREATIVO PUBLICITARIA 
CINEASTA, DE FAMA, 
RAUL DE LA TORRE 
CONFORMA UN IDEAL: 


PINTON.. ADEMAS 
DE INTELIGENTE 


Búsqueme un elegante que 
no viva de ser elegante. Que 
el «glamour», «la pinta», el 
«sex-appeal», «el knack», ese 
«no sé qué» le caigan natural¬ 
mente sobre la cara, el cuerpo, 
que se le note pero que no lo 
aproveche". Esa fue la pro¬ 
puesta. Difícil pero no imposi¬ 
ble. La imagen calzaba justo 
con un viejo amigo. Buscarlo 
no fue difícil. Hombre de hábi¬ 
tos conocidos, se sabe que está 
filmando o controlando lo que 
filmó. El camino fue, entonces, 
llegar hasta Alex (los laborato¬ 
rios) y preguntar por Raúl de 
La Torre. En el va y viene de 
una movióla, compaginando su 
último filme (Heroína, sobre 
libro de Rodrigué y con Gracie¬ 
la Borges de protagonista), lo 
encontramos: alto y desgarba¬ 
do. 

El diálogo (si a eso se le 
puede llamar diálogo) es corto 
pero no seco. Hay sonrisas y 
una amabilidad sin obsecuen¬ 
cia. Raúl está trabajando, se 
comprende. Cuando tira defi¬ 
nitivamente el quincuagésimo 
cigarrillo de la sesión se 
acerca. 

Un lustradísimo “jean" — 
bah: un vaquero— y un anó¬ 
nimo suéter es toda la indu¬ 


mentaria. Podríamos agregar¬ 
le los zapatos, mocasines, son 
de un amarillo despintado, y 
levemente levantados, como 
para fisgonear en las veredas. 

Entonces yo le explico, en 
el medio lenguaje que da la 
confianza, que consideramos, 
entre un montón de nosotras, 
las mujeres, que él resulta un 
tipo medio pintón y que, bue¬ 
no, que entones. .., pero ya 
hay una carcajada rotunda, 
fresca, que le voltea el pelo 
castaño (medio largo y suelto) 
sobre la cara. (Entre parénte¬ 
sis: todos estos detalles los ano¬ 
to porque yo tengo que docu¬ 
mentar que Raúl de La Torre 
es tal cual lo veo: natural y 
bastante aceptable como ar¬ 
quetipo de hombre.) Después 
de la carcajada me pregunta 
que cómo se nos ocurrió, que 
eso a él, director de películas 
(remember Juan Lamaglia y 
Sra., más remember para Cró¬ 
nica de una Señora), no le ha¬ 
ce ningún bien, que por el con¬ 
trario, lo acompleja. Yo expli¬ 
co todo lo mejor que puedo, 
que el asunto de la belleza, la 
pinta, la elegancia, no tiene 
nada que ver con atributos in¬ 
telectuales y de capacidad de 
laburo. Que sí, que él es un 


señor director pero que no 
quita que tenga elegancia. En¬ 
tonces, como para hacerme de¬ 
sistir, jura y rejura que tiene 
dos pantalones, dos vaqueros y 
un traje, que nunca se fija en 
otra cosa que usar la ropa para 
cubrirse y que jamás soñó con 
ser elegante, y que no lo piense 
porque me equivoco. Y yo, que 
lo pienso, caigo en que tal vez 
la elegancia sea eso: un cierto 
sentido de la naturalidad, de 
despreocupación, pero que in¬ 
dudablemente Raúl de La Torre 
tiene esa otra “cosita" que ha¬ 
ce falta. Que no está en la 
pilcha ni en la pose, que viene 
quién sabe de dónde, y se ins¬ 
tala cuando camina, se ríe, se 
enoja, trabaja o conversa un ti¬ 
po elegante. Acá o en la China, 
ante pocos o muchos. Para des¬ 
menuzar ese pequeño misterio 
es que en los pasillos de La¬ 
boratorios Alex, con olor a re¬ 
velador y ruido de moviólas, 
con decorado de "tortás" de 
película, ensayo una radiografía 
con Raúl de La Torre, a cua¬ 
renta centímetros exactos de 
su nariz, casi a quemarropa, 
transcribo textualmente. 

ANNIE OCHOA 
Fotos: Eduardo Klenk 



Edad: 34 artos jóvenes, frescos y míos, pero bastante bien 
usados. 

Altura: La física, que no me importa mucho, es de 1,82 metros. 

Pelo: Castaño, me lo lavo con agua y jabón todas las veces 
que me baño, o sea: al menos una vez al día. 

Ojos: Los uso para mirar todo lo lindo y criticar todo lo feo. 
Dicen que son marrón claro y que denuncian todo lo que pienso. 

Nariz: Igual a la de mi madre: recta. 

¿Querés mucho a tu madre?: Lo suficiente, pero no hay Edipo, 
si es eso lo que querés saber. 

Manos: Dos; las uso para trabajar y las lleno de gestos, hay que 
darle vida a las manos. Míralas: son finas y con dedos largos. 

Risas: También dos; una para adentro, tranquila. La otra es 
una carcajada que a veces no puedo contener. Puedo largarla en 


el subte o en una fiesta, donde encuentre algo que me provo¬ 
que risa en serio. 

¿Te reís a menudo?: Si, me gusta la vida, pese a todo. Hago 
mi profesión con placer y me emociono ante todo lo que veo 
auténtico. La risa, no hay que olvidarlo, es una de las más lindas 
emociones. Yo no oculto mis emociones. 

¿Te analizás?: Ahora no. Me siento bien; bien ubicado. Sé lo 
que quiero y cómo lograrlo. 

¿Qué colores te gustan?: Me gustan las combinaciones, no los 
colores soles. SI fuera en pintura, me gusta una Madonna, de 
Leonardo, que vi en Nueva York. 

¿Y los colores en la ropa?: Lo mismo. Combinar. Mezclar. Cam¬ 
biar dentro de tonalidades. Que todo desprenda un cierto sonido, 
un cierto tono. 

¿Y la música?: El barroco, con Vivaldi a la cabeza. En general 
los sonidos puros de los instrumentos. La guitarra, el charango. 


- 


















Un clarinete tocado por un negro de los años 20. El charango, el 
bandoneón, la voz humana pelada y sola contra toda una sala. 

¿Sos un solitario?: No, en absoluto. Me gusta la amistad. Tengo 
muchos amigos. 

Amigas, quizás: Por supuesto. Una vez superado el primer con¬ 
flicto de competencia con las mujeres, el latente machismo, se 
puede llegar a una buena y perdurable amistad. 

¿Cómo te gusta ver vestidas a tus amigas?: Aclaremos una cosa: 
el orden se da asi: inteligencia, sensibilidad, comprensión, erotis¬ 
mo y después la ropa. No creo que la elegancia sea una pilcha 
bien puesta. Hay que saber lucirla. Yo no me imagino a ninguna 
señorita, por más mona que sea, si no es capaz de conversar, 
hablar, reírse, entender. Además, la elegancia, cuando se la juzga, 
es casi como un amor a la distancia. .., hay que saber despertarlo. 

¿Te gustan las joyas?: Con las joyas me llevo mal, no me gus¬ 
tan. Tolero una, dos alhajas bien puestas, sobriamente puestas y 
en determinadas ocasiones, no siempre. 


Caemos entonces en qué cosas te gustan: Miré: no me gusta 
nada artificioso, rebuscado, todo lo impuesto me desagrada. 

Sigamos al revés, ¿qué no te gusta?: Aprecio todo lo natural, 
principalmente si es cómodo, simple, práctico. Un invento genial 
fueron los pantalones rústicos. No me gustan las óperas y los 
oropeles. No me gusta el hollín y las manos en los bolsillos. No 
me gustan las miradas de costado y los suspiros de lejanía. No me 
gustan todas las cosas feas de las casas viejas. Me gusta el aire y 
un cierto color verde que sólo se da en San Isidro. Me gusta 
la risa y el pelo suelto. Me gustan unos ojos verdes que vi una 
vez en un colectivo. Me gusta decir que si tantas veces pueda. 
Me gusta la mañana cuando tengo que trabajar. Siempre me 
gusta el último libro que leí y la película que estoy haciendo. Me 
gusta la mujer de la que estoy enamorado, y me gustan los ami¬ 
gos, el vino compartido y muchas cosas menores, peto lindas, 
como la justicia y el buen trato. 
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ELLAS 

MARCARON UNA EPOCA 




Manuelita Rosas. Entrada en la historia por la 
Huerta grande. Su elegancia fue memoria de todos 
en la Gran Aldea. De su belleza y bondad hablan 
bien hasta los detractores de su padre. 



Sarah Bernhardt. La divina Sarah, Un genio en 
la escena, toda la fastuosidad volcada en los 
tablados. Sumas escandalosas para vestuarios 
especiales rodeando su genio. 



María Marta Sánchez Elía 
de Santamarina. Un largo 
apellido para una foto y 
un largo vestido para realzar 
su hermosura. 
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Toda la pasión de los años cincuenta. Gilda, la memorable 
"danza de los siete velos". Todo está en Rita Hayworth. Actriz de 
leyenda en escenarios de leyenda. La verdadera playboy 
femenina que arrasaba. Por favor, mirar los zapatos y 
recorrer, hoy, las calles del centro. 



Isadora Duncan. "Yo puedo hacer bailar hasta 
un sillón", así decía. Todo se expresa con el 
cuerpo. Vino a la Argentina y deslumbró. Túnicas 
griegas y un eterno amor: la libertad. 


Zully Moreno. De un medio donde la elegancia 
no es el fuerte, destacando detonancias y 
agresividades, surge la figura de la Moreno envuelta 
en gasas y tules irreales. 
Peinados altos y bucles para una década. 






Y LA MARCARON POR MUCHAS Y DIVERSAS RAZONES. 

A VECES SE TRATO DE UN DERROCHE DE LUJO, DE SOFISTICACION, 

DE UNA ENCENDIDA Y JUSTIFICADA VANIDAD. OTRAS, 

DE UNA BELLEZA EN GRADO ABSOLUTO, DE ESAS QUE NUNCA SE OLVIDAN. 
PERO, ¿MARCARON UNA EPOCA? 

TAL VEZ SEA MAS QUE ESO: FUERON UNA EPOCA. 



Pola Negri. Paseó su enamoramiento por 
Valentino durante toda una generación. 

El halo de ensueño que la rodeaba 
se convirtió en necesidad de la época. 



Gabrielle "COCO" Chanel. Quedan sus 
perfumes, sus fantasías y toda su ropa. 
Una creativa sin concesiones. Hoy, 1972, 
volvemos a reconocerla. 



Victoria Ocampo. Elegancia con personalidad 
Manejaba autos, usaba pantalones. Si se le agrega qi 
su lucidez e inteligencia eran mayores se tend 
a la compañera perfecta: eso er 



Magdalena Nelson de Blaquier. Un perfil hierático, una 
figura atractiva, una personalidad arrolladora que supo lucir 
en cualquier lugar del mundo. Descolló en todos los circuios 
sociales y su glamour es un hito en la historia 
de la moda. Es argentina. 


Eva Perón. Nadie dejó de reconocerle una innata 
elegancia que se encargaba de revestir con los 
elementos exactos, acordes a cada momento y 
circunstancia. Con vestuario de Dior y demás 
modistos europeos, pasó a marcar una época. 


i 

Carmen Miranda. Un larg 
jopo para la bailarina brasileñ, 
Fue famosa por le 
turbantes y arreglos trúfale: 
Impuso el estilo Bahiant 
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Sonda 


JUMO, 

(Mi 


amuxéoÁe. 
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Josefina Iriondo de Travers. De 
serena belleza, su elegancia paseó 
por los salones más distinguidos 
de nuestra ciudad. Su estilo, ale¬ 
jado de las detonancias, puede con¬ 
siderarse actual. De ello se deduce 
lo eterno de toda sobriedad. Asi 
era su elegancia. 



Audrey Hepburn. La bella y estili¬ 
zada actriz, la incomparable "Mu- 
ñequita de lujo" ("Desayuno en 
Titfany’s"), impuso una linea eté¬ 
rea y fluida. Sofisticadamente del¬ 
gada, decían (para no herirla). Sin 
embargo se impuso. Promovió un 
cambio de conceptos. 



PREMIUM 


Kouka. Una de las más conocidas 
mundialmente como modelo. Al 
servicio de Dior durante once años, 
se la acusa de reinventar el estilo 
Dior. Desde la manera de caminar 
y moverse, todo se debe a la fra¬ 
gilísima modelo argentina, la única 
de fama mundial. 


Jacqueline Kennedy, ahora Onas- 
sis. Una de las primeras damas 
que aparte de ser la señora de un 
presidente era elegante, fina, culta. 
Le copiaban hasta el estilo de la 
nariz. Se la acusó de vestirse sólo 
con modelos europeos. Con ropa 
yanki siguió siendo elegante. 



.. .y Dios creó a Brigitte Bardot. 
La paráfrasis con el título de una 
de sus películas sirvió para impo¬ 
ner una moda basada en la ropa 
estándar, la misma que se podía 
encontrar en cualquier tienda. De¬ 
portiva y económica, así puede re¬ 
sumírsela. 



Verushka. Su mayor acierto fue co¬ 
locarse trozos de cueros, trapos, 
lienzos atados, en una inspiración 
del momento. Nunca repetida, siem¬ 
pre exótica. Su figura alta y su 
rostro rescataron la creatividad co¬ 
mo patrón fundamental. Un fotó¬ 
grafo exclusivo la perpetuó. 












» C. Samo y Ass. S.A. 



■importante 
como la elección 
de una mujer 


Por qué se la elige? Sencillamente porque gusta. 

Su presencia envuelve, hace sentirse 
más seguro, más personal, más hombre... 

Si. La elección del perfume es tan importante 
como la de una mujer 

Elija CRANDALL, la colonia que refirma la personalidad 
Le gustará... y a ella también. 


CRANDALL 

la colonia distinta tn cada hombre 

la de la botellita triangular, con la cadenita sosteniendo la medalla 







PROFESIONAL CIENTO POR CIENTO. 
BUENA AMIGA, LINDA, SIMP £™A, CULTA, 
ESTUDIOSA, RESPONSABLE. 


CRISTINA GONZALEZ 
MODELO 
DE PIES A CAREZA 


E 

m 

£ 
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LAS CASAS DE MODA 
DICEN QUE ES LA MAS 
RESPONSABLE. 

SUS COLEGAS LA DISTINGUEN 
POR COMPAÑERA. 

EN EUROPA LA ADMIRAN 
(FUE 6 VECES). 

EN LOS ESTADOS UNIDOS SE 
SORPRENDERAN. FRUTO 
DEL ESFUERZO 

Y LA VOCACION, UNIDA A UNA 
FIGURA ADMIRABLE Y 
UNA DEDICACION 
TOTAL, CRISTINA GONZALEZ ESTA 
CONSIDERADA LA MODELO MAS 
COMPLETA DE NUESTRO PAIS. 


L o único que marcaste para hoy 
en tu agenda es este encuentro. 
Justamente hoy, que es tu cumplea¬ 
ños. .. Pura casualidad. 

.. .Como es tu día, no tuviste 
que salir a la calle tan temprano 
como salís siempre; sólo fuiste a 
la peluquería (las chicas que te 
atienden te sorprendieron con un 
ramo de flores) y a hacer algunas 
diligencias; nada de obligaciones 
ni de trabajos. 

Has vuelto a casa temprano, y 
la encontraste irreconocible. ¿Y to¬ 
da esta cantidad de ramos y ramos 
de flores?. .. Rosas en el piso, so¬ 
bre las mesas, rosas en la sala, en 
los cuartos. .. ¡Rosas por todos 
lados!... ¡Ahora tu casa se parece 
a las de las "stars” del Hollywood 
de los '50s!... ¡Cuántos se acorda¬ 
ron!. . . 

Claro, no son solamente los ami¬ 
gos: es mucha la gente para la que 
trabajás... 

Te dicen que el teléfono llamó 
toda la mañana.. . Aquí están los 
mensajes: ...¡Felicitaciones! ¡Feli¬ 
citaciones! ¡Felicitaciones!... 

Por eso, cuando aparecés en es¬ 
te salón, chico y muy cálido, donde 
está la biblioteca con tus libros y 
las fotos de amigos, mezcladas con 
las tuyas, estás radiante. Porque 
sabés que tenés que hablar de vos 
y de todo lo que has hecho, y eso 
te alegra. Recordar el camino, los 
esfuerzos. Las inseguridades y los 
triunfos. Porque los homenajes y 
el reconocimiento te afirman que 
conseguiste lo que deseabas.. . 

.. .Cristina González, modelo cu¬ 
yos rasgos han reproducido miles 
y miles de publicaciones, y miles 
de personas han visto deslizarse, 
con su estilo incomparablemente 
femenino, por la pasarela de los 
desfiles de moda, cumple años. .. 

De su signo, Tauro, posee las 
características sobresalientes: te¬ 
nacidad, fuerza, ductilidad. 

Todo esto la llevó a unir uno a 
uno los eslabones de una fama pa. 
ra nada regalada, cimentada en la 
Argentina; y es posible, en breve, 
internacionalmente. 

“.. .Nací en Villa Cañas, en la 
provincia de Santa Fe (cuando ha- 
blás de tu infancia no hay ni un 
dejo de melancolía; más bien, en¬ 
sueño); viví mi niñez plenamente; 
con una familia muy unida: éra¬ 
mos mis padres, Perla, mi herma¬ 
na mayor, y yo. Solía pasar mucho 
tiempo junto a mi padre, que ad¬ 
ministraba campos de la zona. Me 
llevaba siempre a andar a caballo 
con él.. 

"Haber vivido cada etapa en la 





Cristina González. Une belleza de escaparate. £1 fondo de Buenos Aires pera una 


edad que correspondía me dio una 
base muy firme, para luego cre¬ 
cer sin mayores problemas. . 

Desde chica quería ser azafa¬ 
ta o modelo. A los dieciséis años 
siguió un curso con Maria Marta 
Lagarrígue, a quien admiraba mu¬ 
chísimo. y era en ese momento 
modelo-top... (¿Qué sentís ahora 
cada vez que pasás por la salida 
de un colegio y las chicas le se¬ 
ñalan con ide'ntica admiración?. . 
"Emoción”...). 

¿Cómo empezó todo? 

Así: a los veintiún años, ya ca¬ 
sada con Oscar González (desde 
los diecinueve), sentía deseos de 
intentarlo. (Ibas siempre a los 
desfiles de moda: te fascinaba y 
atraía ese ballet silencioso y so¬ 
fisticado.) 

. . .En uno de ellos, Carola, la 
creadora de alta costura, le dio 
la oportunidad: desfilaria para 
ella, ¿y por qué no para las de¬ 
más casas? La alentó. 

«,. .Pero yo tenia inseguridad 
de mi cara, por mi nariz: era fina 
pero de hueso alta; me la había ro¬ 
to de chica, contra una hamaca..." 

Eso no detuvo sus deseos pues¬ 
tos en marcha. Eduardo Marino la 
operó casi de inmediato. El resulta¬ 
do: sorprendente, inmejorable. Ya a 
los quince dias, y caminando por 
la calle, el fotógrafo Benatar le pi¬ 
dió hacer una prueba para la cam¬ 
paña publicitaria de Sudamtex. 

«.. .Yo no me sentía fotogénica; 
todavía no estaba del todo deshin¬ 
chada. .El no lo notó, y tampo¬ 
co importó, pues al mes su efi¬ 
gie nueva salía al mundo en afi¬ 
ches y revistas. 

Luego. Oorian, Greta. Ana de 
Castro. Henriette, Marilú, incorpo¬ 
raban a su grupo de modelos a 
"esta chica nueva, parecida a Au- 
drey Hepbum", que ponía alma y 
vida en su trabajo. "Es sagrado pa¬ 
ra mí; mi función es vender, no ele¬ 
gir lo más sentador. Cuanto más 
■difícil» sea la ropa mas desa 
fio...” (Es cisrto; la primera ima 


gen que dabas era ya de un pro¬ 
fesionalismo elaborado.) 

Su acceso a las revistas de mo¬ 
da se resume en la anécdota de 
la primera sesión de fotos de prue¬ 
ba, para “Claudia": 

Al llegar. Cristina se encontró en 
un estudio grande, rodeada de fo¬ 
cos, aparatos llenos de cables, unas 
pocas personas, y el fotógrafo, 
Eduardo Caglioti, le pidió que se 
moviera. .. ¡Acción!. . Nunca su¬ 
po cómo, nadie le había dicho co¬ 
mo. pero lo hizo: simplemente, lo 
hizo; sin inhibiciones, utilizando 
sus conocimientos de baile, sabien¬ 
do que era la oportunidad. 

Al terminar, Caglioti le dijo: ¡Si 
llegas a pulir lo que has improvi¬ 
sado hoy serás la mejor modelo 
de Buenos Aires!". Profético.. . 

A partir de ese entonces “Clau¬ 
dia" tuvo tapas y más tapas con 
Cristina: muchas de ellas seguidas, 
pues daba siempre estilos muy dis¬ 
tintos. 

¿Y los horarios? 

¡Los horarios iban desde las s»e. 
t» de la mañana a las ocho de la 
noche, entre pruebas, peluquería, 
desfiles, fotos y filmaciones!. 

. .Pero era feliz (e incansa 
bh), porque me gustaba..La se 
ñora de su casa pasa a ser la pro¬ 
fesional dedicada a sus empresas. 

"...Yo tenia que responder al 
trabajo, a lo que necesitaban de 


mí”. 

”.. .Recuerdo uno a uno los 
consejos que me dieron los que sa¬ 
ben de moda; también las criticas; 
es más: los capitalicé. Por eso 
adelgacé varios hilos, cambie mil 
veces de maquillaje y peinado, has¬ 
ta legrar mi estilo...” 

".. .Oscar iba a verme a los des¬ 
files; después opinaba sobre có¬ 
mo había estado. Siempre me apo¬ 
yó, y me empujó a seguir... El 
comprende que ser modelo, para 
mi es una necesidad; es realizar 
algo que llene mi vida, y na un 
«hobby»... Para «hobby» tengo 
los deportes: me encanta andar a 


raba lio y esquiar en el agua. Trato 
le practicarlos todos los fines de 
semana; ir al campo o salir en lan¬ 
cha por el Delta. Allí vuelvo a ser 
la Cristina de los once, doce años, 
sin ficciones ni maquillajes. . 

¿Cómo es para vos una sec¬ 
ción fotográfica? 

“Cada vez que hago fotos sien¬ 
to que estoy dejando algo mío fija¬ 
do para siempre. Una parte mía 
queda registrada en la máquina.. - 
Claro que se necesita el comple¬ 
mento de la comprensión óel fo- f 
tógrafo; conocerse es fundamental. 

¿Y un desfile de modas? 

“El desfile es más mecanizado. 
Con menos posibilidad de creación. 
Lo más importante es sentir lo 
puesto, por feo que sea; vivirlo, y 
hacerlo vendible en la medida que 
pones de vos.” 

—¿Qué te dejaron tus viajes por 
Europa? _ 

“Cambié mucho viajando. Desde 
mi físico hasta en el trato con la 
gente... 

Miré, observé la forma de tra¬ 
bajar, de arreglarse y moverse de 
las modelos; asimilé cosas nuevas. 
También aprendí a moverme de un 
país a otro, y manejarme sola- 
Idiomas... Además, me fue mucho 
mejor de lo que podía esperar. En 
1968 fui por primera vez a des¬ 
filar para Nina Ricci, a París. De 
paso dejé fotografías en vanas 
agencias; casi enseguida me lia 
marón para hacer fotos para Her- 
més, Dior, Castillo. Givencby. Lan- 
come, Carita... 

En un viaje posterior tuve la 
emoción de ver, por casualidad, y 
a| pasar caminando por la calle, un 
póster mío para Hermés, en el 
Faubourg Saint Honore; mas tarde, 
otra foto enorme, en la vidriera de 
la peluquería del famoso peinador 
Alexander. . . Ahora, cada vez que 
voy tengo el trabajo organizado y 
esperándome... En estos dias sal¬ 
go para ios Estados Unidos a ha¬ 
cer fotos para una campaña de 


Ahora que has logrado todo es¬ 
to, ¿esperas algo más? 


“Estoy sausrecna, 
más; ese «toquecito» que me falte, 
para completarme a mí misma: 
gravitación internacional-. 

¿En qué te ha cambiado tanta 
actividad? 

"En casi nada. Siento el mismo 
entusiasmo de antes; las mismas 
ganas de vivir, de disfrutar las co¬ 
sas al máximo: el placer de es¬ 
quiar, andar a caballo; trabajar; 
estar con los amigos..." 

Después de tanto estar con la 
ropa, ¿qué elegirías para vos? 

"...Nada que sea exuberante, 
o cargado. Ropa neglígé; deportiva 
y sobria, hasta para la noche. 

Diséñame veróalmente algo que 
te guste ponerte ahora. 

••Haría un pantalón negro; una 
casaca marrón africana, con cuatro 
bolsillos..., cinturón lazo..., una 
blusa rayada, en distintos tonos de 
marrones y negro... De raso de 
algodón, quizás..." 

¿Cómo lo vivís a tu publico? 

".. .Yo siento que la gente me 
responde; valora lo que hago. Sien¬ 
to el cariño de aquellos con quie¬ 
nes trabajo, y del público...” (No 
estás mintiendo: tu casa es. en es- 
te momento, un jardín; el teléfono 
sigue sonando. ¡Las felicitaciones 
de tanta gente! Y Oscar: te organizó 
una cena sorpresa: el primer ramo 
del día fue el suyo: los primeros 
augurios de que todo siga asi pa¬ 
ra vos.) 

¿Y el amor?... 

" . .¡Lo más lindo!... (¡no hubo 
un segundo de duda!). Estar per¬ 
manentemente enamorada de todo 
lo que haeés es la felicidad, la 
alegría. El que lo viva, aunque so¬ 
lo sea una vez, puede considerarse 
rico... Es lo único que trae paz. 


¿La soledad? 

“A pesar de tener todo, amigos, 
soy sola interiormente.. . Vivo mi 
mundo.. . Me guste, siento la so¬ 
ledad.” 

¿Cómo manejás tu dinero? 

"El dinero tiene importancia pa- 
ra mí en la medida en que me da 
cosas y posibilidades; movilidad. 

No pienso en que mañana no lo 
voy a tener; pienso qué voy a ha¬ 
cer con el que tengo. Por etem- 
pto, invertí el dinero que gané Ca¬ 
balando en ut terreno en Punte 
Ballena. Uruguay, porque me en 
canta el lugar, y quiero pasar mu¬ 
cho tiempo allí, con Oscar, cuando 
no trabaje más..." 

¿Qué te parece fundamental para 
una chica que quiere ser modelo? 

"Una estatura considerable..I 
ángulos en U cara, fuerza en la ex¬ 
presión. .. ¡Dar «algo» dt sil.. 
tener una figura proporcionada, ai¬ 
re etéreo. Pienso que muchas de 
estas cosas se pueden crear. 

¿Quiénes fu-ron “tus” modelos? 
“María Marta Lagarrígue y Kou- 
ka (su trayectoria es para enorgu¬ 
llecer a los argentinos).. . De las 
chicas nuevas, me gustan vanas; 
particularmente, Teté Consta rot y 
Monona Soria. En publicidad, el 
summum me parece Claudia Sán¬ 
chez. De las europeas me fascino 
Veruschtka..." 

¿Qué pensás hacer cuando no 
seas más modelo? 

"Pienso viajar con Oscar, a lo 
mejor, montar una agencia de mo¬ 
delos o hacer decoraciones... te¬ 
ner un hijo... ¡Ojalá que sea mu¬ 
jer!. .. La llamaría Macarena. .. Vi¬ 
vir en Punta Ballena.. 

Y ahora, ¿cuál es tu máxima am¬ 
bición? 

",. .Trabajar en Europa, y el 
mundo... Saciarme... Triunfar... 

MARIA LAR RETA 

Fotos: OSCAR BURRIEL 
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pantalones con magia 
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CACERIA EN LA 


SI: HEMOS ACEITADO 
LAS MAQUINAS, REGISTRADO 
LAS MIRAS Y. . . 

A LA CAZA. LA SELVA DE 
CEMENTO ESPERA. 
CIENTOS, MILES DE PANTERAS, 
FABULOSOS FELINOS 
DE OJOS ATERCIOPELADOS, 
GACELAS DE PASO 
Y FUGITIVO. 

PRESAS CODICIADAS 
PARA NUESTROS 
OJOS Y LOS DE USTEDES. 
VEAMOS. 


Fotos: EDUARDO KLENK 
y JUAN JOSE PEREZ 



CALLE 





G enial. Dos chicas miran la vidriera, mientras la señora, más cercana, 
observa otro espectáculo: el de su gracia y frescura; el desparto 
instalado en las ropas en la manera de vivir. El color, por supuesto, resalta. 







^Típicamente Londres. No llueve* 
■ y sin embargo la sobriedad 
espartana de la pareja; luce su 
fina elegancia por las calles. Cía 
ro, estamos en Buenos Aires. Don 
de viejos hábitos se prepetúan. Pe- 
ro bien. 


■o me lo han cambiado? ¿De 
dónde viene esta gente, quién les 
dijo que los colorinches y ese aire 
de libertad es de nosotros?... Y..., 
sí, señoras. Algunas cosas han 
cambiado. 


B ailemos donde sea. Moderno.* 
Nuevo. ¿Cómo habrá hecho 
para que los colectivos no le to¬ 
quen bocina y le griten cosas? ¿Se¬ 
rá que empezamos a aceptar las 
audacias? El paso, el color, el esti¬ 
lo de una nueva vida. 


• ^Snjuto. Un aire entre distraído 
“y melancólico. Los infaltables 
jeans y una remsrita que no ocul¬ 
ta la frugalidad de la carne. ¿De 
qué vive, qué le gusta de nuestra 
gentil ciudad de los Buenos Aires? 




H agan juego, señores. Será una brillante se¬ 
ñorita o un apuesto joven. Fascinante resulta 
el tapado, que nadie asegurará que fue descosido, 
es un "toque", mientras los zorros hablan de cam¬ 
piñas y libertad. 









• ■■■ aso de gacela. Reali- 
mr dad. ficción: ¿Dónde 
termina la cera?, ¿dónde 
las luces nos engañan? 
Todo puede ser cuando se 
conocen los artilugios, los 
secretos pequeños de la 
manera de vivir elegante¬ 
mente siempre. 


/ 

T ierna, dulce. ¿Quién* 
dijo que las madres 
no son lindas? Toda la 
calle es de ellos. Nadie 
puede acercarse. Cuidado, 
la ternura domina la ciu¬ 
dad y todos estamos de 
acuerdo. Para siempre. 


L uces, copas, la noche 
y el nailon. La belleza 
s típicamente argentina. 
I lugar también. Una mo¬ 
ncha de las nuestras, de 
is que, con suerte, en- 
ontrará a la vuelta de la 








Q ué es esto! 

Todo el co¬ 
lor irrumpe sobre 
el cuadro. Podrán 
existir esos ani¬ 
males multicolo¬ 
res, ¿o la fanta¬ 
sía está prohibi¬ 
da? Juramos que 
no, que sobrevive 
cada día más 
fuerte y audaz. 


• || iene de un 
" banco o va a 
una oficina. Azul, 
sobrio, pero aten 
ción. Esto es dá 
sico pero lindo. 
Un verdadero rej 
de todas las se 
manas, de los ho 
ranos y los pape 






A l fin algo elegante, moderno, fino, distinguido. El centro está lleno 
de cosas así. Hay que encontrarlas. Los niños y los jeans y las 
flcres dan el tono exacto. 


C olorido que revienta. Que estalla. Boina y chaleco para una ima¬ 
gen osada. ¿Será argentina?, ojalá.. . Es necesario arriesgarse, po¬ 
nerse las cosas lindas. 









Cubra la masa de una pizza 
con una capa de tomate triturado. 
Condimente y agregue finas rodajas de 
Ouesrtos Adíer Jamón. Horneo 
y disfrute luego esta receta rápida, 
sencilla... y sabrosísima. 



Quesitos Adler para untar... y mucho más 




















Alguien que jamás se 
pondría estas botas; (1° f®°) 


Mientras la mujer flor, estilo oriental, 
se acerca. 


que puede convertirse en una 
audaz corbata. 


Tan horrible como los shorts 
en las gorditas. 


LO MAS UNDO, LO MAS FEO, LO MAS NUEVO, L0I 
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¿Y los bolsones ...? 
¡No!, lo práctico quedará. 


Los ejecutivos, 

sin embargo, clásicos e imperturbables 










I MAS "MAS" DE UNA MODA CADA VEZ MAS UBRE 



observarán a madres e hijas en 
cálida confusión. 


Nosotros no debemos 
confundirnos: ¡basta de anillos! 


Ahora lo que viene es 
una moda payaso, ¿llegará? 
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ARME USTED SU MODELU 


BOCA 



Una "faoqu/ta" para soñar. Zona peligrosa para naufragios. 



Labios entreabiertos. Todo un mundo que comienza. 



Sonrisa a pleno sol. La luz que deslumbra se acerca. 

OJOS 



Azules, con el mar y la felinidad en el fondo: cuidado. 



Ojos grises. Tragedia y tristeza, profundidad y lejanía. 




Claudia Sánchez. ¡Eso es todo, pero todo! 



Chunchuna, felinos a la vista. 



¿Por qué miráis asi? Marrones, cálidos. Un sabor a miel. 


Cristina González, una señora modelo. 












DIVIERTASE. ARME SU MODELO IDEAL. ¿SERA LA BOCA DECHUNCHUNA CON LOS OJOS DE TETE Y LAS PIERNAS 
DE CRISTINA GONZALEZ? USTED DECIDIRA. SI PUEDE, SI NO SE DESLUMBRA Y SE MAREA, FABRIOUELA EN SU 
CABEZA E IMAGINELA. Y SIGA JUGANDO. ADIVINE QUIEN ES LA TITULAR DE CADA UNA DE ESTAS "MENUDEN¬ 
CIAS”. LE DAMOS AYUDITAS MOSTRANDOLE FOTOS IDENTIFICADAS. LAS RESPUESTAS, EN PAGINAS 108/109 



TRONCO 



Trate de reconocerlo, vale la pena. Torsos al sol, eso es sano. 

NARIZ 



Por el perfil llegar al infinito. Mi enhiesta ni agresiva: tierna. 



Son dos, pero valen mucho. . ., ¿no? 


¡Con ellas se puede llegar lejos! 



























Cierta gente. 

Cierto estilo de vida. 

Reserva DOMECQ 

coñac extra añejo 


Desde 1730... Domecq es coñac 


INDUSTRIA ARGEN1 




¿QUE ES LA ALTA COSTURA? 


ZAR DE LA ALTA COSTURA 
ARGENTINA. 

JUNTO A FRIDL LOOS Y 
PAULA NALETOFF 
CONSTITUYEN EL GRUPO DE 
PRIMEROS DISEÑADORES 
QUE MONTARON EN 
BUENOS AIRES CASAS DE 
MODAS DE NIVEL 
INTERNACIONAL. 

ES ITALIANO Y AUN 
CONSERVA, EN FLORENCIA, 
UNA “MAISON” QUE 
YA ES MAS SUCURSAL QUE 
CASA MATRIZ. TIENE 
—ES OBVIO— EL SABOR 
DEL RECUERDO, 

DE LAS FUENTES. SUS 
TRABAJOS —SE DICE 
DE EL QUE ES “EL 
ARQUITECTO DE LA MODA”— 
SE DISTINGUEN POR 
LA PERFECCION DEL CORTE, 
UNA TAREA EN LA CUAL 
DORIAN PONE EL SUMMUM 
DE SUS ESFUERZOS. 

Y VALE LA PENA. 


s inútil hablar de una convención universal de estilo. En este momento 
sólo existe una confusión en el ámbito de la moda que desorienta, desgra- 
ciadamente, a quienes esperan una orientación a lo que hace a la elegancia. 
Diñase que el público de buen gusto ha quedado en un verdadero estado 
de orfandad. 

Esto no quiere decir que no existan los creadores, pero el afán mer¬ 
cantil ha subvertido a la verdadera creación por la cuantificación, por cuan¬ 
ta ésta rinde mucho materialmente. Así vemos a los grandes magazines 
invadidos por multiplicadas prendas que llevan la firma de grandes nombres. 

Per cuanto son ya mtichós los años que estoy en la alta costura hago 
esta reflexión personal: "No creo que mi espíritu se haya estatizado Creo 
mejor dicho estoy seguro: ser un hombre de AVANZADA y dispuesto para 
aceptar «Lo Nuevo», siempre y cuando «Lo Nuevo» entre en la armonía de 
una línea que pueda dar gracia y valor estético a la mujer". Es por esto 
que no estoy de acuerdo con la moda de hoy. 

Entonces me hago otra pregunta: "¿Qué sucede con la creación? ¿Por 
qué volver a un estilo que s¡ bien marcó una época no es precisamente 
la nuestra? Esta es para mi una actitud que demostraría el agotamiento 
en la faz creativa. 

Si sabemos que un creador en cualquiera de los campos siempre se anti¬ 
cipa a las necesidades de su tiempo, ¿por qué volver al pasado? 

¿Acaso no cambiaron las condiciones de vida en lo espiritual, social y 
toda vida de relación, sobre todo en la mujer? Si ella vive en la vanguardia 
en todos los aspectos, ¿cómo vestirla entonces a la usanza de 1940, por 
ejemplo? Y cómo toma una mujer de buen gusto y sentido común y suscep¬ 
tible a lo ridiculo una imposición para ella ya perimida y que en algunas 
oportunidades la ha visto reflejada en algunos filmes de época. ¿Le gus¬ 
taría a una chica de 20 años ser besada a la manera de Rodolfo Valentino? 

Si tomamos viejas fotografías veremos que el aspecto físico de la mujer 
marca la ambientación y el modo de vida de su época. Yo no creo que 
esta etapa de nuestro tiempo se pueda representar con un estilo "fiel 
copia” de un estilo pasado de moda. 

Quiero ser justo rindiendo un sincero homenaje a quienes a mi juicio 
hicieron en cada colección absolutos cambios de estilo sin echar mano 
a la reminiscencia aun cuando en dichas circunstancias “Lo Nuevo” pare¬ 
ciera excéntrico. Me refiero a los maestros de la moda, Balenciaga y Cris¬ 
tian Dior. 

Y después de tanta exposición estoy seguro de que muchos lectores se 
preguntarán: ¿qué es la alta costura? Y bien, alta costura son muchas cosas 
al mismo tiempo: 

1) Muchas horas de elaboración a príori del creador. 

2) Muchas horas de trabajo por verdaderos artesanos. 

3) Materiales "nobles”, con los cuales hay que tener un cuidado muy 
especial. 

4) Trabajo manual donde en muy pocas oportunidades participa la má¬ 
quina. 

5) El corte, "momento crucial en la estructura de la prenda", dado que 
depende de la medida individual para quien se crea. 

Estos serían los puntos básicos de la Alta Costura. 

Muchas veces me han preguntado qué pienso de la mujer argentina: yo, 
en calidad de extranjero y modisto, diré que es para mí un placer elaborar 
para ellas prendas para las cuales las considero APTAS Y ELEGANTES. 

¿Por qué digo todo esto?, ya que representa un gran y serio compromiso 
lo que he dicho hasta ahora. Primero, por el gran respeto que me merece 
LA MUJER, y segundo, por el profundo amor que siento por mi trabajo. 
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ELEGIMOS A LAS DIEZ 
MAS ELEfiANTES DEL MUNDO 1 



María del Carmen Martínez Bordiú de Borbón 
Parma y su esposo: dos elegantes. 


Emperatriz Farah Diba. Digna de "Las 
mil y una noches”. Es persa. 


Señora Claude de Pompidou. De la eterna 
Francia y acompañando a su esposo, 
se convirtió en una embajadora 
de la moda de su país. 


Salima Begum Aga Khan. O si no Sarah Cnchton 

Stuart, inglesa. Modelo que al casarse 

con K arim Aga Khan sabe lucir su natural belleza. 


Josefina Travers de Braun. "Es divina", dicen quienes la 
conocen. Trabaja en la moda. Viene de una dinastía 
de elegantes. Es argentina, pero de nivel internacional. 











EN EL HIPODROMO, EN LA CALLE. 

EN LAS GRANDES RECEPCIONES, EN CADA PREMIERE LAS 
ENCONTRAMOS DICTANDO CATEDRA DE BUEN GUSTO, 
NATURALIDAD. HAY PRINCESAS, ACTRICES, 

MUJERES DE GRANDES HOMBRES. TODAS ELLAS UNIDAS POR UN 
TENUE, INVISIBLE HILO. ELLAS SON LAS QUE, 

EN 1972, MARCARON EL PUNTO MAS ALTO EN LA ELEGANCIA. 



Baronesa Héléne de Rothschild. Con enormes 
capelinas se pasea por los hipódromos. 

Es, en Francia, sinónimo de lo mundano . 


Princesa Ira Furstenberg. Hija de una Agnelli casada con Florinda Bolkan. Desde Brasil a la 
un principe, decidió ser actriz. Agresiva, telina, admiración del mundo, 

una italiana bien mujer. 
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L a primera fue George Sand. Pa 
rís se convulsionó. ¿Qué era esc 
de andar por ahí con ropa de hom 
bres? Pero la tenacidad de Madame 
Sand terminó por lograr que su in 
dumentaria fuera aceptada. Al me¬ 
nos cuando la llevaba ella. "Una ex¬ 
travagancia de artista", pensó la 
gente. Detrás, sin embargo, había 
una razón algo más fuerte. Vestirse 
como un hombre implicaba el pri¬ 
mer paso hacia la igualdad. George 
Sand fue una pionera. Después 
llegaron las sufragistas: querían vo¬ 
tar. Y con el voto nuevamente el 
trasfondo: lograr que se reconocie¬ 
ra que una mujer es, en casi todo, 
igual que un hombre. 

Por entonces surgieron los pan¬ 
talones. Pasaron algunas décadas 
y fue moda. No había mujer que no 
enfundara sus piernas en el has¬ 
ta entonces varonil implemento de 
vestir. Así era más fácil caminar, 
moverse de un lado a otro, trabajar. 

Los hombres ya no reían. Acep¬ 
taban los cambios con cauta 
resignación. Las mujeres, paso a 
paso, lograban su objetivo. Ya era 
normal que fumaran —¡hasta por 
la calle!—, que consiguieran traba¬ 
jo, que discutieran de política, que 
viajaran solas. 

La segunda posguerra incorporó 
otra excentricidad: la moda existen- 
cialista. En Paris algunas mujeres 
descartaron el rouge, los polvos fa¬ 
ciales, los peinados complejos. La 
informalidad hizo su primera y tí¬ 
mida aparición. 

Hubo que esperar a la década 
del sesenta. La revolución hippy 
trastornó todo. Las muchachas hip- 
pies vestían como sus compañeros 
varones. Ellos se dejaron crecer el 
pelo hasta los hombros: era impo¬ 
sible distinguir quién era quién. El 
asunto, incluso, se sofisticó: apa¬ 
recieron las primeras corbatas fe¬ 
meninas. Las mujeres ya visten co¬ 
mo los hombres. Las vestimentas 
ya no indican el sexo de quien las 
lleva. 

Nace el unisex. 

Fotos: RICARDO ALFIERI 
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i Camisa y corbata 
| —antes de uso exclusivo para 
I hombres — pasaron 
1 a formar parte del vestuario 
femenino. La diferencia 
de sexos busca caminos más 
sutiles que la ropa. 


•De la mano y por la calle, 
las piernas al descubierto de la 
mujer es el único símbolo 
indumentario de su sexo. 

Al principio resistida, finalmente 
aceptada, la moda 
unisex ya no irrita. 
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LA MODA TAMBIEN ES UN CUENTO. Iff v 3¡ 


UN BELLO JUEGO U _<tf| 


DE AMORES Y DE OLVIDOS, ¡jM 
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EN ESTE CASO ■ Igj 
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LOS DE BEATRICE (Y DE 


LA IMAGINACION 

yrirT. 

DE EDUARDO GUDIÑO KIEFFER). ^*9 
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BÉATRICE 


Pero si no es necesario com¬ 
batir el tiempo! El tiempo es como 
la moda: gira y gira y nos muestra 
siempre lo mismo. Decir "pasado” 
o decir “futuro” es de una abso¬ 
luta puerilidad: todo es presente. 
Créame, Béatrice. El otro dia, cuan¬ 
do la observé con atención, me 
convencí de que usted era usted. 
No, no es redundancia o perogru¬ 
llada. Usted en otra piel, en otra 
existencia y en otro vestido (nue¬ 
vo, por supuesto), pero en la mis¬ 
ma esencia de siempre. Esa esen¬ 
cia que usted, tan ajena a la 
sabiduría délfica, desconoce. 

Si me acerco y comienzo a ha¬ 
blarle de metempsicosis y de cuer¬ 
pos astrales y de reencarnaciones 
y de todas esas cosas, me mira¬ 
rá entre incrédula, burlona y ho¬ 
rrorizada. Sin embargo, según mis 
cálculos más o menos astrológi¬ 
cos, usted fue en sus vidas ante¬ 
riores un mirto, una liebre, un 
cántaro de Farnesio, un templa¬ 
rio, una monja béguina y un ati¬ 
grado melón cantaloup. Y tam¬ 
bién fue, hace cosa de unos cua¬ 
renta y tantos años, la Béatrice 
que yo conocí... 


Recuerdo la noche aquella como 
si fuera esta noche. Es una lásti¬ 
ma que Biarritz ya no esté de mo¬ 
da, es una lástima que la moda se 
olvide también de las ciudades. So¬ 
bre todo de una ciudad como ésa, 
encantadora, con su cielo entre 
glauco y gris, su dulce oscura hu¬ 
medad en las calles, sus extra¬ 
ños efluvios que parecen surgir del 
mar para concretarse en muros, pa- 
redes, casas. Yo estaba en el ca¬ 
sino, sentado frente a la peligro¬ 
sa mesa del treinta y cuarenta. 
Absorto en el juego, confieso que 
no la había advertido. Fueron sus 
manos las que me llamaron la 
atención, sus largas manos páli¬ 
das, titilantes de joyas, sobre el 
tapete verde. Eran de esas ma¬ 
nos que obligan a seguir, mirando, 
a subir por los brazos tenuemente 
empolvados, por el cuello largo, 
por el perfil aquilino, hasta rema¬ 
tar en la cascada de plumas da 
ave del paraíso entre los cabellos. 
Después, nuevamente el cuello y 
las líneas de un desnudo, sabia¬ 
mente. suntuosamente vestido en 
dos tonos extravagantes y absur¬ 
dos, de esos que sólo una mujer 
como usted era capaz de llevar 
como si fueran parte de su propio 
cuerpo: oro y violeta. La acompa¬ 
ñaba un viejo hidalgo español, en¬ 
juto como una higuera, quien pa¬ 


lidecía cada vez que la raqueta 
arrastraba los montoncrtos de fi¬ 
chas. Un cigarrillo fue el pretex¬ 
to para iniciar la conversación. Us¬ 
ted me presentó al viejo hidalgo, 
que no hablaba ni una palabra de 
francés, esa lengua siempre de 
moda que es la da Moliére, Racine 
y últimamente de una tal Fran- 
goise Sagan. Si, usted me presen¬ 
tó a su compañero en francés, re¬ 
firiéndose a él como ce vieux pe- 
rroquet ('), pero sonriéndole al 
mismo tiempo como si se tratara 
de Pelayo o del Cid. Al poco rato 


estábamos los tres frente a una 
botella de Pommery. El español pe¬ 
roraba sin cesar, y entre sus eses 
arrastradas nosotros nos mirába¬ 
mos montescocapulescamente por¬ 
que desde la suite que ustedes 
ocupaban en el Hotel du Palais 
hasta mi habitación en el Carlton 
había una distancia de años luz. 
Pero el destino ayuda a los ena¬ 
morados. El champagne causó efec¬ 
tos fulminantes: mientras nosotros 
nos llenábamos de burbujas el hi¬ 
dalgo se fue quedando dormido. 
En ese entonces..., hum..., dé¬ 
jeme pensar, si, en ese entonces 
yo tenia el automóvil de moda, 
en ese entonces yo cabalgaba en 
un Isotta-Fraschini, solemne y fla- 
tulento como las tragedias de Al- 
fieri. En el Isotta-Fraschini, por un 
camino bordeado de polvorientas 
zarzamoras, huimos del hidalgo y 
llegamos a la villa que seria testi¬ 
go de nuestra primera felicidad. 
Allí, frente a la linea oscura de la 
playa, se sucedieron dias y noches, 
soles y lluvias, castillos de arena 
y helados de pistacho, besos y 
violetas azucaradas. ¡La felicidad, 
Béatrice! Hasta que empezó a 


acercársenos aquel hercúleo 
ñero de malla negra, siempre I 
troso y mojado como una foca, 
siempre sonriente y despeinado. El 
dia que la salvó de una ola ver¬ 
de a lunares blancos, trayéndola 
jadeante y tosiendo hasta la orilla, 
me di cuenta de que algo no an¬ 
daba bien o, mejor dicho, de que 
algo andaba mal, decididamente 
mal. Quiero decir con esto que no 
me sorprendió su desaparición. 
Béatrice. y qu® incluso envidié su 
admirable don del olvido (el mismo 
de los niños, los sabios, los locos 
y los modistas de la haute coutu- 
*). 
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Todo un juego. 

Porque Revista PARA TI de esta 
semana viene más divertida que 
nunca con el Divertilibro: Suple¬ 
mento de Entretenimientos que trae 
todos los juegos que a usted le 
gustan: palabras cruzadas, adivinan¬ 
zas, juegos de ingenio, tests... 

También tejer será un juego por¬ 
que PARA TI le trae tejidos para 
abrigar a su esposo, su novio o 
su hermano... 

Y todo lo que PARA TI trae to¬ 


das las semanas para que usted se 
divierta, piense, se informe, discuta, 
averigüe, comparta... 

Todo lo que hace que usted se 
entretenga mucho, mucho, mucho... 

Revista aan# 

ParaU 

Consígala! 

De Editorial Atlántida para Usted. 


Pero así como usted poseía el 
don del olvido, yo poseía el de la 
intuición. Y la intuición me decía 
que nos encontraríamos de nuevo 
en cualquier lugar, en cualquier mo¬ 
mento. Fue en París, durante el 
invierno siguiente. Usted bailaba 
el tango argentino con un joven 
alto, engominadísimo y de cutis 
oliváceo en Le Rat Mort, el caba¬ 
ret de moda. Al verme me saludó 
con una espontánea sonrisa y vino 
a sentarse a mi mesa, presentán¬ 
dome a su bailarín. Por un mo¬ 
mento creí que con él podría ha¬ 
blar de mi Buenos Aires querido 
y en mi propio idioma, ya que 
tenía un aspecto de porteño in¬ 
confundible. Pero me equivoqué. 

El joven se llamaba Panagiotia 
Constantinopolus y no sólo care¬ 
cía de la más remota noción acer¬ 
ca del ombú, el mate y la pam¬ 
pa, sino que ni siquiera hablaba 
la lengua da Voltaire, Descartes y 
| últimamente un tal Guy des Cars. 
Usted se referia a él llamándolo 
ce vilain chameau ( 2 ), con bastan- 
1 te razón, pero mirándolo al mismo 
tiempo como sí fuera Lord Byron 
agonizando en Misolonghi. Me ex¬ 
plicó que se trataba de un arma¬ 
dor millonario que le había presta¬ 
do no sé cuántos luises en el Ca¬ 
sino de Montecarlo. Naturalmen¬ 
te usted los había perdido, Béa- 
trice. ¡Hubiera sido tan demodee 
ganar y devolver! Claro que el ar¬ 
mador mereció otras compensa¬ 
ciones. Voilá un cas de conscien- 
ce, mon cher ( 2 ), me decía usted, 
pensativamente, sacudiendo su lar¬ 
ga boquilla de turquesa. Un ca¬ 
so de conciencia. La conciencia es 
una grave enfermedad, Béatrice, 
sobre todo en una mujer hermo¬ 
sa. Afortunadamente pude ayudar¬ 
la a superar su enfermedad, con¬ 
tándole que arrendaba un viejo 
manoir entre Longpont y Monthlé- 
ry. En las cercanías había bosques, 
ruinas feudales, horizontes egló- 
gicos. La perspectiva puso en sus 
ojos una increíble cantidad de es¬ 
trellas, Béatrice. Y como en ese 
momento los violines empezaban 
a susurrar la canción de moda 
(Die Schone Rissete) del autor de 
moda (Léo Fall), y el armador 
marcaba el compás con los ojos 
cerrados. . .. aprovechamos para es¬ 
cabullimos. Mi pegaso había cam¬ 
biado. Ahora era un Citroén 5 CV, 
último modelo, pequeño y raudo 
y dadá como un poema de Tristán 
Tzara En él huimos de París. ¡Le¬ 
jos de la gente, lejos del mundanal 
ru i do! ¡Ah, la sana vida del buen 
salvaje! ¡Ah, undosa cabellera fe¬ 
menina desparramada dulcemente 
sobre la almohada! ¡Ah, paseos en 
bicicleta! ¡Ah, paisajes bucólicos, 
niveos corderinos, gallos al ama¬ 
necer, cocoricó! Fácil es compren¬ 
der que después de una semana 
así, el buen salvaje estuviera tan 
aburrido como una tortuga (si os 
que las tortugas se aburren). Por 
eso no me enojé cuando una ma¬ 
ñana encontré sobre la almohada, 
en lugar de la undosa cabellera, 
una notita con olor.... no sé si 
a Guerlain o a Coty o a Houbigant 
o a Pinaud o a cuál de los grandes 
poetas de moda del perfume. La 
notita en cuestión decía: Les ecri- 
vains surtout m’intimídent lorsque 
¡e me déshabüle («) ¡Caramba, Bea- 
trice! Juro que no me importó la 
idea de intimidarla. ¡Pero eso de 
“escritor”! ¡Si lo único que usted 

















































pudo verme escribir fueron car¬ 
tas! Quizás haya sido un error 
de mi parte expresarle al oído tan¬ 
tas metáforas pasadas de moda so¬ 
bre sus ojos, sus hombros o su 
pie derecho! ¡Qué se le va a 
hacer, uno abusa cuando se ena¬ 
mora! Pero eso no le daba nin¬ 
gún derecho, absolutamente ningún 
derecho a considerarme un "es¬ 
critor”. No me importó que se lle¬ 
vara la gargantilla de berilos de 
mamita, ni las dos últimas bote¬ 
llas de Cnáteau Rotschild que que¬ 
daban en el sótano. Pero me hu¬ 
biera gustado explicarle, en el dra¬ 
mático momento del adiós, que 
yo no soy un "escritor”. Soy un 
gentleman, y por ende mi concep¬ 
to de la vida puede representarse 
con una pechera inmaculada, un 
caballo de raza, una corbata blan¬ 
ca. . ., en fin. Oíd Bond Street y 
todas esas cosas.. . Me hubiera 
gustado explicárselo claramente, in- 
sisto, mas no me dio tiempo. 
Para colmo, en ese entonces yo es¬ 
taba completa, rigurosamente y 
hasta fielmente enamorado de us¬ 
ted. Recomencé la zarandeada vi¬ 
da de vagabundo que me era habi¬ 
tual, aunque confieso que (tal vez 
inconscientemente) la buscaba por 
todas partes. Una vez creí reco¬ 
nocerla en una peregrina de Lour¬ 
des (hasta el Pic-du-Midi se habrá 
reído de mí). Otra vez, frente al 
Manneken Piss de Bruselas, vi a 
una mujer de espaldas y le dije 
al oído una frase que usted hubie¬ 
ra comprendido muy bien, y que 
concordaba a la perfección con la 
actitud de la famosa estatua. Pero 
como no se trataba de usted sino 
«de una turista inglesa, lady Eli- 
sabeth Southworth, tuve que hacer 
de experto cicerone. Otra vez pa¬ 
gué la adición de una dama que 
comía en el Pavillon Henil IV. 
Cuando ella se volvió para sonreir- 
me comprobé que me equivocaba 
nuevamente, ya que su cara era lo 
más rocinantesco que pudo imagi¬ 
nar Cervantes. También me equi¬ 
voqué en todos los lugares en 
boga que frecuentaba por entonces: 
en la Ferme du Pré Catélan, en la 
Galería Borghese, en la Bahnhof- 
strasse de Zurich y en Dísppe. v eia 
su sombra en cualquier parte. Béa- 
trice. 


Por eso me pareció increíble y 
maravilloso reconocerla en Estoril. 
Iba usted caminando delante de mí, 
balanceándose sobre los altos taco¬ 
nes, con una falda entravée que le 
quedaba estupendamente bien y un 
caballero bajito, calvo, gordezuelo, 
que también le quedaba estupen¬ 
damente bien, pues junto a él re¬ 
saltaba más aún su sorprendente 
belleza. Después del asombro, las 
exclamaciones y el besamanos, us¬ 
ted me presentó al susodicho caba¬ 
llero. Se trataba de un ruso (noble, 
por supuesto, y exiladisimo, según 
exigía el último grito del canon 
mundano). No recuerdo sus apelli¬ 
dos, pero usted lo llamaba cariño¬ 
samente "Fediusha”. Este tal Fe- 
diusha hablaba la lengua de Rous¬ 
seau y de Rabelais y últimamente 
de un tal Roger Peyrefitte a la per¬ 
fección. .., pero era completamen¬ 
te sordo. Y cuando usted se refe¬ 
ria a él le decía ce petit cochon ( 5 ). 
sonriéndole al mismo tiempo como 
si se tratara del último de los Ro- 
manov. En una visita a Sintra de¬ 
jamos a Fediusha admirando la s3 
la de las Urracas, y subimos al 
nuevo Ford que yo tenia, rotundo y 
decidido como una novela de Sin¬ 
clair Lewis. A las pocas horas es¬ 
tábamos en Madrid. De Madrid fui¬ 
mos a San Sebastián 


Fue como si allí recomenzara la 
felicidad. Su admirable don del ol¬ 
vido se me había contagiado, bo¬ 
rrándome por completo sus pasa¬ 
das infidelidades. Pero el amor es 
una especie de juego elegante que 
también pasa de moda con rapidez. 
Y un día, luego de una estremece- 
dora corrida, antes mis propios 
ojos, se fugó usted con el Pastorci- 
lio, aquel torero joven y elástico y 
tan seductor y tan moreno. Y yo 
no tuve más remad o que volver a 
mi reducto de Paris —ese atelier 
en la ru= de l'Avenir que usted nun- 
ca conoció—, sólo para encontrar¬ 
me allí con una carta que exigía 
mi presencia en Buenos Aires, ciu¬ 
dad tan carente de exotismo como 
yo mismo, pero que al fin y al ca¬ 
bo era el lugar que me correspon¬ 
día. 


¡Cuál no seria mi sorpresa cuan¬ 
do. dos meses más tarde, me en¬ 


contré con usted en una gran jo¬ 
yería junto al Plaza Hotel y nada 
menos que en la vetusta compañía 
de mi tío, Juan Iribarne Campos 
Arregui, empeñado en regalarle un 
tontisimo brazalete de brillantes! 
Mi tio no hablaba nada de francés 
y usted, que no sabia que era mi 
tio. se referia a él llamándolo ce 
lourd mammouth ( 6 ) y mirándolo 
como si fuera una aleación de Juan 
de Garay con Martin Fierro. Cuan¬ 
do le expliqué el grado de paren¬ 
tesco que nos unía usted río hasta 
las lágrimas. Seguía riendo cuando 
corríamos en mi últimísimo Lancia, 
recién comprado, veloz e impulsivo 
como el futurismo de Marinetti, y 
seguía riendo aún cuando fuimos a 
caer, de la manera más idiota, en 
uno de los lagos de Palermo. Lo 
último que recuerdo fue el gluglú y 
esa profundidad verde, verde, ver¬ 
de. .. 


Y resulta que ahora, bien pasa- 
dita la segunda mitad del siglo, me 
encuentro reencarnado en un cuer¬ 
po que todavía me cuesta aceptar. 
Y lo paor del caso es que tamb.én 
la encuentro a usted (mirto, liebre, 
Farnesio, templario, béguína, me¬ 
lón cfnt3loup, todo ai mismo tiem¬ 
po). en una dulce envoltura de mu¬ 
jer con reminiscencias da anterio¬ 
res vidas. Y por más que nos cite¬ 
mos en las escaleras de la facultad, 
o en el parque Lezama. o en el 
cine, o en el Drugstore de la Reco¬ 
leta. . . no hay manera de enten¬ 
dernos como antaño. Algo nos se¬ 
para y acabo de descubrir lo que 
es: ya no sabemos estar de moda. 
Béatrice. Fíjese: ¡ni usted habla 
francés ni yo tengo automóvil! 

(SJ Este pequeño cerdo. 

(6) Este pesedo mamut. 


"Que tenga esto...aquello...y lo de más allá” 



Cada uno le pide algo distinto a 
su auto. Seguridad. Economía . . 
"Pisarto” un poquito. Para 
poner de acuerdo a todos, 
la Nueva Campeón de Lujo "100" 
de Firestone tiene todas 
las ventajas. 


Más agarre. 
Para brindarle 
seguridad a 
todos sus 
pasajeros. En 
cualquier 


Mayor resistencia al 
Andar suave y 
por muchos más kilómetros. 
Construcción Triple Fuerte. 

por supuesto. 


Diseño para lucirse. 
Agresivo, "tuerca". De 
gran estabilidad por 
su hombro redondo. 


Una cubierta excepcional. 

apta para todas 
las necesidades de su familia. 
Y el jefe debe ser el más 
exigente. Consulte con 
su revendedor Firestone. 

Y ponga en su auto 
Campeón de Lujo “100". 
Con o sin cámara. 



NUEVA CAMPEON DE LUJOlOO’ 
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LA MODA QUE HACE INFELICES 
A LAS ARGENTINAS 


-HUMOR-MODA- 



0 Que se usen las corbatas y ser soltera. 

• Que se alarguen las polleras y haber cortado el ruedo 
de los vestidos la temporada anterior para transformarlos 
en “minis". 

• Ponerse el último “modelito” y que le pregunten por la 
calle: “¿De qué te disfrazaste?”. 

£ Estar lista para salir con el marido y que éste la mire 
y le diga: “¡Bueno, apúrate y andá a vestirte que es tarde”. 

+ Salir con un escote al último grito y que las amigas le 
digan: “¿Pero no tenés frío con ese escote?" 

% Llegar a una fiesta y notar que se le acaba de correr 
la media. 

• Estar haciendo compras por Santa Fe y que se le rompa 
una liga. 

% Tener un tapado para estrenar y que durante toda la 
semana haga 30® de temperatura. 

• Ir a la peluquería y comprobar a la salida que llueve. 

% Ponerse pestañas postizas para conseguir “ojos nostál¬ 
gicos" y ser alérgica y llorar toda la noche. 

• Que cuando va a maquillarse para salir con el marido 
éste le diga: “Vamos a llegar tarde, estás bien igual”. 

£ Que su marido se haya olvidado de avisarle que invitó 
a una pareja a comer y llegue ella elegantísima y la encuen¬ 
tre a usted con batón y ruleros. 



O Llegar a una fiesta con vestido largo y encontrar a todos 
de blue-jeans y remera. 

• Ir a la fiesta siguiente con blue-jeans y remera y en¬ 
contrar a todas vestidas de largo. 

% Estar en una comida paquetísima y que se le caiga una 
cuchara de salsa sobre su vestido nuevo. 

% Salir con su novio y comprobar que el rouge "indele¬ 
ble” que le vendieron no era tal. 

• Caminar todo el día con los nuevos tacos altos y termi¬ 
nar con un dolor de espalda bárbaro. 

• Que se le corte el collar en un colectivo repleto y tener 
que pedir ayuda a todos los pasajeros para juntar las cuentas. 

9 Que le regalen un anillo y que le quede chico. 

£ Tener que confesarle al novio que el pelo, las pesta¬ 
ñas, las uñas y el corpiño eran postizos. 

0 Estar apurada y tener que buscar algo en el fondo de 
la cartera. 

0 Que la pasen a buscar 10 minutos antes de lo que ha¬ 
bían dicho. 

% Tener que hacer un llamado telefónico urgente con las 
uñas recién pintadas. 

0 Comprobar que cuando se moja su bikini nuevo, es trans¬ 
parente. 

+ Cortarse el pelo por consejo de su peluquero y que su 
festejante le diga que le gustaba más antes. 
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DECALOGO DE LA ELEGANCIA 


yjto'o >2arrLcUxju\ 



1 Si quieres ser elegante, procura mante¬ 
nerte en línea. Pero si tus medidas 
anatómicas son 99-138-100, no deses 
peres: podrás ser modelo de la casa 
Medigrand. 

2 La mujer elegante no debe descuidar 
los zapatos. ¡Pero cuidado! Las muje 
res mejor calzadas suelen ser las que 
andan en peores pasos. 

3 Los hombres o mujeres elegantes ja¬ 
más deben comerse las uñas: deben 
hacérselas comer por las manicuras. 

El hecho de que seas hippie no signi¬ 
fica que no seas elegante. Recuerda 
que este año se usa la mugre de tiro 
corto y las manchas de aceite evasée. 

5 Las piedras que más se usan para el 
cuello son la esmeralda y el rubí. Aun¬ 
que de vez en cuando no viene mal la 
piedra pómez. 

6 Si además de elegante eres deportista. 


practica la equitación, que es el de¬ 
porte más paquete. Pero eso sí: sólo 
monta en yeguas que usen herraduras 
de taco alto. 


7 El soutien se sigue usando, aunque al¬ 
gunas señoritas partidarias de Bustos 
Fierro han prescindido de él. 


O Una de las mujeres más elegantes fue 
la egipcia Nefertiti. Imítala: sé sobria 
y sal poco. Recuerda que Nefertiti fue 
una mujer muy de su sarcófago. 


3 Las mujeres elegantes-elegantes debe¬ 
rán tener el cuello de cisne, el andar de 
gacela, el cutis de porcelana, los dien¬ 
tes de perla, el pelo de seda y la cin¬ 
tura de avispa. En resumen: un mons¬ 
truo. 


lO Este año está de gran onda el cuero. 
Pero si no quieres tener problemas, 
antes de andar en cueros averigua si 
no anda cerca el doctor Ramiro de la 
Fuente. 
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“GENTE” DICTA 
QUE SE USA 
Y QUE 
NO SE USA 



Un verdadero compendio. 

Tan a la moda que ya no es moda. 
No va. 



Las sandalias en 
invierno también son moda. 
Hará frío, pero se usan. 



Estrellas y banderas americanas. 
Ya se acabó. 

Out, C'est finí. 


Estar enteramente a la moda, no es más moda. 

El pelo largo en los hombres, no es más moda. 

Sandalias en Invierno, es moda. 

Las pestañas postizas, no son más moda. 

La corbata para las mujeres, no es más moda. 

La camisa “pintor”, es moda. 

El pantalón “pata de elefante”, no es más moda. 

Las cadenas con colgantes, no son más moda. 

Jugar al PRODE, es moda. 

La flacura extrema, no es más moda. 

Los trajes a lo George Sand, no son más moda. 

El género príncipe de Gales, es moda. 

Salir a bailar, no es más moda. 

Las estrellas, los corazones y las mariposas, no son más 
moda. 

# 

Los pantalones rectos, de cintura alta, son moda. 

Usar corpiño, no es más moda. 

# 

La vestimenta “hippie”, no es más moda. 

Vestirse siempre igual, es moda. 

La midi no es más moda, bajo ningún concepto. 

Los pañuelos hindúes no son más moda. 

Las chaquetas ajustadas al cuerpo, con cierres, no 
son más moda. 

El tiro corto, no es más moda. 

Personalidad en el arreglo, es moda. 



Esto es lo que se usa: 
la camisa pintor, aunque no pinte. 



Tarde meses en crecer. 
Ya no se usa tan largo. 
Consejo: moderarse. 



Señores: saludemos a 
quien se va definitivamente: 
no más midi. 


Fotos d e VOGUE y propias. 
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Para "colitas frescas”. 

primeros en toda la línea. 



fTXXDNlA 
HA HA 


S¡*£ AZULEÉ 
Sf M TAL CO 


yecuitfy. 

Avanzada en cosmética infantil. 


LABORATORIOS CITRUS S.A.C.I. - Mendoza 1257 - Buenos Aires 
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UN PREMIO POR SER FELICES 

EN SU SEXTO AÑO EL DEPARTAMENTO DE TELEVISION DE LA COMISION EPISCOPAL ARGENTINA PARA LOS MEDIOS DE COMU 
NICACION SOCIAL OTORGO EL PREMIO ESPECIAL SAN GABRIEL A LA FAMILIA DE MARIANO MORES, SU MUJER, MYRNA; SUS 
HIJOS, NITO Y SILVIA, JUNTO CON CLAUDIA (ESPOSA DE NITO) Y MARCELA, SU NIETA, SE HICIERON ACREEDORES AL PREMIO 
POR SU MANERA DE VIVIR, CERCANA A LA ALEGRIA Y A LA FELICIDAD. ALGO QUE, ADEMAS, PUEDE SERVIR DE EJEMPLO. 
ESTUVIMOS CON ELLOS MIENTRAS SE PREPARABAN, LOS ACOMPAÑAMOS A RECIBIRLO Y SOMOS TESTIGOS DE LA FRESCURA 
Y DEL AMOR QUE DERROCHARON, EL MISMO DE HOY, DE MAÑANA, SIEMPRE. 








IÍ Rodríguez Peña 1960, 8 9 piso. To¬ 
do es febril actividad, gritos, corri¬ 
das, ajetreos, el timbre que suena 
porque llega ese esmoquin. El telé¬ 
fono para una felicitación tempra¬ 
na llama y llama. Mariano y Myrna. 
Nito, Claudia, Silvia y Marcela (la 
nieta) sobreviven a la alegría (es 
un decir) que les estalla en las mi¬ 
radas, las risas, en ese compañe¬ 
rismo a rajacincha que permite la 
f broma sobre la pinta del padre o 
el colorete de la tía. Claro, todo 
parece natural, un cuadro familiar 
que se encuentra en cualquier de¬ 
partamento de cualquier familia en 
todos los barrios. Asi debe ser, 
así es. Quizás por eso, que se in¬ 


tuye en las actuaciones, es que a 
este grupo familiar lo premiaron 
con una distinción que puede so¬ 
nar rara, caprichosa, pero que re¬ 
sume cabalmente una actitud. El 
amor puesto en el tapete todos los 
días, todas las horas, uniendo a 
la g?nte en el trabajo, en la calle, 
en la casa, en el ejemplo. Eso va¬ 
le. "Recibir el premio especial San 
Gabriel es la mayor emoción de 
mi vida. Acá no se premia mi ac¬ 
tividad ni mi obra. Acá se premia 
la m»jor melodía, el mejor espec¬ 
táculo que pude montar. Mi gente 
y mi familia. Se premia a Myrna, 
que silenciosamente ayudó a cons¬ 
truirnos con su paciencia de todos 


los días. A mis hijos, a todos”, ase¬ 
guró Mariano. 

En el tiempo que da una pintu¬ 
ra, un rimmel, una corbata, todos 
pasan de un esp?jo a un ropero o 
a un par de zapatos. Son chicos 
que van al primer cumpleaños, se¬ 
ñoritas a la primera fiesta. Esa 
emoción se nota. Dan ganas de 
contribuir arreglando el cuello de 
una camisa o ese mechoncito de 
pelo que, pertinaz, se empeña en 
darle a Silvia un aire entre distraí¬ 
do y juguetón. Marcela, de dos 
años y medio, se encarama en las 
sillas, vuela por entre cortinados 
y finalmente estalla en una risa 
larga cuando la abuela, con el ceño 


fruncido en el bosquejo de una 
queja, amenaza dejarla sin fhsta. 
La fiesta. ¿Qué fiesta? La fiesta de 
la familia. Donde estaremos todos. 
Donde delante de Nelly Raymond, 
Tania, Darío Castel, dignatarios de 
la Iglesia, Iris Marga, Francisco 
Carcavallo y tantos otros tendre¬ 
mos que representar una tarea fá¬ 
cil, muy fácil, que nos sale natu¬ 
ralmente. Allá, como aquí, en to¬ 
das partes, tendremos que seguir 
siendo “la familia Mores”. Ese 
montón de los lindos que se di¬ 
vierte cantando, tocando, bailando 
y queriéndonos, como un afianza¬ 
do vicio imposible de abandonar. 



Aplausos. La familia Mores sube a recibir su justo premio. 


LA VESTIMENTAS 

Mariano y Nito: riguroso esmoquin. 

Myrna: esmoquin negro con blusa de satén blanca y enor¬ 
me moño. 

Claudia: por su próxima maternidad lució conjunto de 
pantalón verde liso y casaca suelta de tela hindú bordada 
con hilos de oro. 

Silvia: vestido marrón corto, medias marrones y zapatos 
al tono. (¡Ah!, además habló de casamiento, para se¬ 
tiembre.) 

Marcela: tapado y gorro blancos de piel. Sonrisas y cara¬ 
melos en los bolsillos. 

LA PRIMERA EMOCION 

La comunicación —textual— con que se le avisó el pre- 
mió decía así: ‘‘Se le concederá el premio por ser un ejemplo 
que brindan a los espectadores y oyentes, como familia 
modelo que realiza un show de alta jerarquía para todo pú¬ 
blico'’. 

En los seis años que lleva entregándose el premie San 
Gabriel (en todos los rubros: televisión, radio, teatro, pren¬ 
sa, cine y especíales) se ha tenido en cuenta un lema: "Los 
medios de comunicación al servicio de la verdad". 

EL MENSAJE 

Este es el mensaje que dejó Mariano Mores sobre la fa¬ 
milia. 

Hay tres reglas para lograr una familia unida. 

1. Amor, que lo dice todo. Que siempre es indispensa¬ 
ble. 

2. Tolerancia (que encierra comprensión y paciencia). 

3. Respeto (pero respeto total. Por uno mismo. Por los 
demás. Por el sacrificio y la honestidad). 

En la Argentina no se perdió el concepto de familia. No 
hay problemas generacionales entre padres e hijos, p no son 
tan graves. En la familia yo siempre insisto en esto, la base 
es la madre. Desde allí se tiene que empezar a construir 
una familia. De allí partirá el país, un gran país. 

Si esto es verdad, cuando uno de nosotros triunfa, triun¬ 
fan todos y es de todos la alegría. Así lo pensamos siempre 
y así lo practicamos. Que nos premien por ello nos enorgu¬ 
llece, quiere decir que no nos equivocamos. 


El último brindis antes de partir rumbo a la recepción. 
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Ei arte de tejer a máquina 



$ 22,90 


Usted encontrará los más novedosos y 
modernos modelos para señoras 
hombres y niños. 
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BERNABE: 
NACIDO PARA 
ENSEÑAR 

Por PEPE PENA 

L 


Bernabé Ferreyra se fue dejando 
amigos, admiradores y adulones, 
en una proporción inesperada. Es 
lo de siempre: es necesario morirse 
para que afloren los elogios y los 
recuerdos doloridos. Vamos a apre¬ 
surarnos a decir que Bernabé Fe¬ 
rreyra fue una persona querida, 
respetada y procurada —como con- 
sejero— por sus compañeros. 

Cesarini, Peucelle, Adolfo, Cue¬ 
llo, en fin, todos hablan y habla¬ 
ban muy bien del carácter, de la 
humildad, del compañerismo y de 
los consejos de Bernabé. Sobre to¬ 
do Adolfo Pedemera, quien, posi¬ 
blemente. haya sido el “blanco" 
preferido de los consejos del “Mor- 
tero de Rufino”. Tal vaz porque era 
Adolfo el más joven. El de más ca¬ 
rrera por delante. 0, acaso, porque 
dentro de la prodigiosa intuición de 
Bernabé ya se prefiguraba la figura 
de Pedernera como el futuro GRAN 
IDOLO de River Píate. 

De grandes, casi de viejos, se¬ 
guían contando las anécdotas y se¬ 
guían frecuentando a “La Fiera”. 
Por todo esto, y por otras cosas 
que conozco, no me extrañaría que 
muchos amigos hayan llorado en 
la noche de Bernabé. Tampoco me 
molesta que recién llegados al am¬ 
biente del fútbol "intimo” hayan 
pretendido jugar de lloronas napo¬ 
litanas a intentar "robarse" los res¬ 
tos mortales del coloso de Tigre, 
de River y de Argentina. 

Nada de eso. Porque entiendo 
que una buena parte de ellos a lo 
mejor lo sienten, porque lo vieron 
actuar —en los rígidos marcos de 
la amistad y del compañerismo— 
o entendieron, por fin, el GRAN 
BIEN que le hizo Ferreyra a la pro 
fesión de futbolista. Los que me 
duelen, me molestan y me mueven 
a despreciarlos son los "viejos” 
falsos de siempre. La "vejez" exis¬ 
tió siempre. Ya en las cruzadas ha 
bia viejos de alma. Ese tipo de ve¬ 
jez se lleva en la frente. .. y pesa. 
Por eso, generalmente, esos "vie¬ 
jos" en plena juventud caminan 
con la cabeza gacha. Mirando hacia 
abajo. Como s¡ fueran clasificando 
baldosas. 0 buscando tréboles de 
“cuatro hojas". Llevan la “vejez" 
como un castigo. Me recuerdan a 
un amigo que le prohibió a su hija 
de veinte años que fume delante 
de él. . Ahora vive de espaldas a 
su familia. 

Estos "viejos" tan "viejos” co¬ 
mo los que ahora existen y escri¬ 
ben o dicen paparruchadas sobre 
la "decadencia del fútbol" o la 
"ruma del fútbol”, son hijos de 
aquellos "ancianos mentales" que 
le gritaron ¡Burro! a Bernabé en 
gran parte de su campaña. Esos 
que no entendieron jamás la profe¬ 
sión de futbolista se reían de Ber¬ 
nabé. Como se reían de Masantonio. 
De Barrera. De Hugo Lamanna. O 
de Agustín Cosso. 

El "Mortero” se hacía valer. 
Los enloquecía a los dirigen¬ 
tes con pedidos para él y PARA 
SUS COMPAÑEROS. Llegaba hasta 
el capricho. Como aquel día en que 


antes de un partido contra River 
pidió una "voiturette”. Le dijeron 
NO y se fue al campo. 

Como no volvía, apareció el 
coche. Y el Ñato jugó. Y hacía eso 
porque sabía que enloquecía a la 
MULTITUD. Que es, y será, lamen¬ 
tablemente en algunos casos, LA 
DUEÑA DEL FUTBOL. Porque la 
gente no iba a ver a River Iba a 
ver a BERNABE. Al espectáculo. A 
la fiera. Al dueño del GOL. Al dis¬ 
tribuidor de electricidad y de terror. 

Con ese nombre gordo. Redondo. 
Fuerte. (Siempre me impresionaron 
los nombres así. Como por ejem¬ 
plo el del padre de Adolfo: Arsemo 
Pedernera. Huele a hombre. A "pa¬ 
labra”. A ginebra. A lealtad. A bar¬ 
ba dura. A consejero indispensable 
para los primeros pasos en la vi¬ 
da.) Aquella tarde de Ferro me 
llevé en los ojos una imagen clara 
y cercana: el “caballo" Santamaría. 
Me impresionaba. A lo mejor me 
impresionó que un "viejo” —men- 
tal, desde luego— dijera a mí la¬ 
do: "¡Qué fenómeno! En este equi¬ 
po hasta los jases gambetean.. ." 

Y cargué en mis recuerdos —y pa¬ 
ra siempre— otra imagen: lejana, 
impresionante y borrosa: La Fiera. 
El silencio que se hacia cuando 
agarraba la pelota. La tierra que le¬ 
vantaba cuando arrancaba. Segu¬ 
ramente mi idolatría me borró mu¬ 
cho para proteger la visión de los 
gritos de "¡Burro!... ¡Burro!...", 
que se oyeron toda la tarde en 
cada jugada del Terror. Después lo 
vi "matar" a Maccarrone —arque^ 
ro de Independiente— desde rnás 
de treinta metros en una final en 
San Lorenzo: entré en la idolatría. 
(Sobre todo porque yo odiaba a 
Maccarrone. Porque una mañana en 
Atlanta, y un juez, Guido Baztarri- 
ca, le "robaron" un campeonato a 
Estudiantes de La Plata, en una 
jugada, salió del arco a pegarle una 
patada a Scopelli, que estaba en 
el suelo.) Desde allí fui por siem¬ 
pre Bernabé. La potencia. La cla¬ 
ridad. El tipo de jugador que en 
carnó Bernabé Ferreyra en 1937 
(SU GRAN AÑO) es el proyecto, el 
prototipo, el ensayo del tipo de 
jugador que fue Adolfo en 1943, 
44, 45 46 y. . . toda su campaña 
en Colombia. 

Y los "viejos" que le gritaban 
"¡Burro!" ahora vuelven a mostrar 
los falsos que fueron siempre. Aho¬ 
ra lo añoran. Lo elogian. Cuentan 
"sus goles". Pero no cuentan que 
la noche en que el público lo echó 
de la cancha contra Brasil, fracasó 
porque le había donado a su her¬ 
mana medio litro de sangre a las 
tres de la tarde. Ni cuando lo su¬ 
pieron le perdonaron su actuación. 
Nacieron para gritar “¡burro!" Pa¬ 
ra hablar de los "tiempos de an¬ 
tes". Cuando el agua caliente era 
un lujo. Cuando habia "agua en la 
rodilla”. Cuando la misma camisa 
tenía que “durar dos días". O tres. 

Y asi las medias. 

¿Cuándo morirán los "viejos men. 
tales" en lugar de la verdadera 
gente? 


SO 

































QUEREMOS 
INFORMARLO, 
NO ALARMARLO 



En Canal 7 pensamos que “toda intor- 
” mación que se difunda deberá procu- 
" rar ceñirse al concepto estricto de 
"noticia, o sea, deberá ser veraz, im- 
" parcial y objetiva”. * 

También creemos que "las emisoras 
" deben ejercer control sobre las infor- 
” maciones que difundan, evitando que, 
"aún las auténticas, provoquen alarma 


” por la forma u oportunidad de su 
"expansión".* 


canal Z 














DESPUES DE UN LARGO SILENCIO 


¿EN QUE ANOA USTED, 


DOCTOR FRISCHKNECHT? 

EL FUNCIONARIO MAS POLEMICO DEL GOBIERNO DE ONGAÑIA. MANTUVO 
—LA SEMANA ULTIMA— UNA PROLONGADA CHARLA CON "GENTE”. 
NO HUBO PUNTOS DE REFERENCIA, NI SIQUIERA LIMITES: LANZO SIN BRETES SUS 

OPINIONES SOBRE EL 
SALDO DE LA REVOLUCION ARGENTINA, 
LA SITUACION UNIVERSITARIA, EL PROBLEMA POLITICO, LA MARCHA DEL PAIS 
Y DEL MUNDO. CAUDALOSO, ENTUSIASTA, SIN PELOS EN LA LENGUA, 
FRISCHKNECHT NO SOLO RESPONDIO A PREGUNTAS: COLABORO — SIN SABERLO— 

EN UNA NOTA QUE TAMBIEN 
VALE COMO DOCUMENTO HISTORICO. 






OTROS TIEMPOS. 
Conferencia de prensa en 
Difusión y Turismo, 
cuando el 
Dr. Frischknecht ocupaba 
esa Secretaria. 


Cuenta una vieja leyenda china 
que un dragón enorme e implaca¬ 
ble acecha a los jefes de los paí¬ 
ses y a sus segundos; ese dragón, 
según la historia, se llama —sim¬ 
plemente— ■‘Silencio”. 

El doctor (en Administración) 
Federico Frischknecht parece una 
victima típica del mitológico bi 
cho: como decano de la Facultad 
de Ciencias Económicas, primero, 
y secretario de Difusión y Turis¬ 
mo del gobierno Onganía, después, 
fue uno de los hombres que gozó 
de mayor notoriedad en los ámbi¬ 
tos políticos criollos. 

Y después, el embate del ani¬ 
mal oriental. 

A todo esto: ¿qué hace el doc¬ 
tor Frischknecht? 

Todos memoran los polos desde 
donde se juzgó su acción. Para 
muchos se trataba de un tecnó 
crata implacable, olímpico despre- 
ciador de la voluntad popular y so¬ 
ñador de una república cibernéti¬ 
ca. Otros, en cambio, vieron en él 
un fervoroso adelantado del futu¬ 
ro, un pioneer de la revolución 
“a fondo". Varias personas deben 
recordar que, en rueda de amigos, 
el cineasta Manuel Antín aseguró: 
“Con diez Frischknecht sa arregla 
el país". 

El tiempo pasó. ¿Por qué no es¬ 
cucharlo? 


Hombre de altura media, bien 
parecido y trajeado con convencio- 
nalidad británica. Federico Fris¬ 
chknecht impone —al inavisado— 
tres impresiones simultáneas; es 
nervioso, activo, previsor. 

Le placen los duelos verbales. 
Vacila poco o nada. Está seguro 
de tener razón. 

—¿Es usted de origen alemán, 
doctor Frischknecht? 

—Qué, ¿me va a preguntar si 
me creo Goebbels? Ya me lo pre¬ 
guntaron una vez. No: ni me creo 
Goebbels, ni soy nazi, ni soy fas¬ 
cista. 

—Pero su origen, ¿es alemán? 

—Mi padre era suizo. Mi madre, 
española. 

—¿Es usted optimista politica¬ 
mente hablando? 

—Todo lo contrario. Soy pesi¬ 
mista. La Argentina perdió ritmo. 
No sé adonde vamos a parar. 

—¿Qué hace ahora? 

—Trabajo: administro varias em¬ 
presas, ejerzo mi cátedra en Cien¬ 
cias Económicas. 

—Y en política, ¿no más? 

—Por lo pronto, escribo lo que 
pienso. Y trato de comunicarme 
con la gente de mi generación, 
con los jóvenes. Llámelo, si quie¬ 
re, una campaña evangelizadora. 
No es hacer política, no exacta¬ 
mente. 

—La izquierda —utilicemos este 
término amplio, imprecis o— 
¿avanza o no? ¿Qué piensa usted? 

—No cunde, no señor. El socia¬ 
lismo marxista no da soluciones. 
Acaba de fracasar en Chile en la 
cuestión campo: a Allende se le 
armó un bodrio infernal. ¿Sabe 
qué pasa? Que reforma agraria es 
una palabra que la solución jurí¬ 
dica no tiene un pito que ver con 
la economía. Y además: la izquier¬ 
da de acá está atrasada más de 
veinte años con respecto de los so¬ 
viéticos, o sea la izquierda ?n se¬ 
rio. "Marx es bueno para la ac¬ 
ción revolucionaría pero no para 
el desarrollo científico'’. Esta fra 
se no la inventé yo. ¿¿abe dónde 
se escribió? En Rusia. 

—Dígame, doctor ¿por qué cree 
usted que la Argentina perdió ei 
rumbo? 


—No hay, no se nota la exis¬ 
tencia de una clase dirigente. Es¬ 
te es el problema básico y mi 
gran preocupación, compartida por 
una cantidad de gente. ¿Entonces? 
De esa carencia nacen otros dos 
problemas: primero, no se forma 
otra clase dirigente, la que debe 
venir segundo, no se garantiza la 
conducción del país. Súmele a es¬ 
to la exagerada supervivencia de 
hombres de generaciones anterio¬ 
res que siguen gobernando (en el 
sentido amplio del término) y ten- 
drá una idea aproximada. 

—Usted fue funcionario. Aunque 
sea prematuro, ¿se atreve a hacer 
un balance de su acción y del go¬ 
bierno que compartió? 

—Claro que sí. Le anoto al go¬ 
bierno Onganía un primer punto 
a favor: usó los jóvenes, la nueva 
generación en su gobierno. Fue el 
primero que se atrevió a hacerlo. 

—Bien. Pero, ¿es la juventud 
una certeza de aciertos? 

—No necesariamente. Pero ei 
país necesita una élite nueva, y 
hay que llamar a las generaciones 
nuevas. Onganía lo intentó. Fíjese: 
antes de| 45 existía una clase diri¬ 
gente con una conciencia nació- 
nal propia de la clase, liberal, cía- 
ro es. No digo —¡ojo!— si era 
buena, mala, positiva o negativa; 
digo que había una dase dirigen¬ 
te. Ahora no hay. 

—Tendría que ser gente de su 
edad, doctor. ¿No será, simplemen¬ 
te, que su generación fracasó co¬ 
mo élite? Porque usted me dice 
que hubo jóvenes con Onganía... 

—¿Fracasar? No creo. Nosotros 
hemos sido entrenados por una ge 
neración esclarecida. 

—¿Entonces? 

—Mi generación está desconec¬ 
tada. Los procedimientos políticos 
no se han adaptado a los nuevos 
medios de comunicación. Y como 
durante un periodo histórico bas¬ 
tante largo se produjo una deten¬ 
dón de los procesos políticos nor¬ 
males, sobrevivieron en vida la¬ 
tente una punta de dirigentes que 
se reactivaron cuando cayó Perón. 
Y en eso estamos. 


Fnschknecht ha facturado un 
breve plan de gobierno que esgri¬ 
me ante quien lo quiera conocer 
—se reduce a seis puntos—, in¬ 
ventó una curiosa terminología pa¬ 
ra debatirlo a posteriori. De acuer¬ 
do con ella, los políticos son "tro¬ 
vadores". ¿Por qué? "Pues ellos, co¬ 
mo los poetas y los periodistas, 
son un medio indispensable para 
traducir en palabras las necesida¬ 
des e inquietudes de la pobla¬ 
ción". Aunque aclara que, según su 
entender, el premio para los trova¬ 
dores nunca debe ser el gobierno 
sino "la satisfacción de comprobar 
que se ha puesto en acción io que 
expresan sus proclamas". Debe, 
igualmente, tenerse cuidado en 
confundir —d entro del debate 
Frischknecht— a trovadores con 
"politiquitos". éstos son. para él 
los “políticos sin partido, los eco¬ 
nomistas de salón, los cortesanos 
de apallido, los burócratas ínter- 
nacionales, los personeros de inte¬ 
reses, los polrticólogos ambiciosos 
y —por último— ios aventureros”. 
Según él, estos “charlatanes de lu¬ 
jo" tienen e| peligroso vicio de en¬ 
caramarse en los gobiernos revo- 
lucionarros. pero su fracaso ha si¬ 
do “meteórico". Cree que ninguno 
de ellos debe volver jamás al go¬ 
bierno, y para hacer posible tal 
medida sería fácil "compilar la 
nómina completa de esta gente, 
con nombre, apellido, cargo y re¬ 
sultados”. No le cabe duda de que 
“en esta lista de proscripciones to¬ 
do el país coincidirá". 


—Se le acusa a usted de tecnó- 
crata. 

—¿Qué es ser tecnócrata? Vez 
pasada, Dardo Cúneo me dijo Jo 
mismo en el transcurso de un 
programa de tevé. Yo le pregunté 
qué entendía él por eso y me di¬ 
jo; "Alguien que no ve”. “No, se¬ 
ñor —le respondí—. eso es un 
miope". Y ahora le digo algo a us¬ 
ted: he llegado a la conclusión de 
que cuando a uno lo rotulan tec¬ 
nócrata es porque uno habla un 
lenguaje que el acusador no en¬ 
tiende. 

—Se lo acusó a usted de despre¬ 
ciar la opinión pública. 

—Lo que aquí se llama "opinión 
pública" es la opinión de unos 
pocos. 

—Puede o no ser. Pero es la 
única que tenemos. 

—De todas maneras, nunca la 
desprecié. Yo leía todos los dia¬ 
rios y todas ias revistas. Tenia en 
cuenta todas las criticas. Y le acla¬ 
raré más aún lo que en verdad ocu¬ 
rrió: me atacaban a mi para tirar 
por elevación, y por esta razón co¬ 
metí varias torpezas. La más impor¬ 
tante fue no tener un diagrama 
político claro de la situación en 
las Fuerzas Armadas. ¡Todavía no 
sé cómo caí ahí! Aunque yo le ad¬ 
vertí a Onganía de que iban a tar¬ 
dar segundos en llamarme "Goeb- 
bels", y asi ocurrió. 

—Pero hay más... 

—Si, claro que hay más. Cuan¬ 
do aparecí en Difusión y Turismo, 
había “endurecimiento" en la Sa¬ 
la de Periodistas. A mi me ordena 
ron montar un organismo que jun¬ 
taba un montón de cosas hetero¬ 
géneas. entre las cuales la prensa 
era una. nada más qu e una. Pero 
los periodistas creyeron que yo de¬ 
bía estar al servicio exclusivo de 
ellos. ¿Resultado?: me tiraron con 
todo, hasta que aprendí la lección 
y dispuse de más tiempo para ha¬ 
cer, digamos. "polít¡ca". De allí 
que en el último tiempo me trata 
ron mejor y hasta hubo quienes 
dijeron que yo pagaba mis repor¬ 
tajes; una mentira grande come 
una casa. 

—Algo está quedando posterga¬ 
do: su juicio sobre el gobierno On¬ 
ganía. 

—Ya le anoté un punto posití- 
vo. Vamos a la critica. Onganía co¬ 
menzó con un gran poder y des 
pués lo perdió. Esto ocurrió por¬ 
que, en rigor, nunca gobernó, si 
entendemos que para gobernar hay 
que dirigir y conducir a la vez. 
Un gobierno debe ganar votos to¬ 
dos los días, debe producir conti¬ 
nuamente hechos y expectativas. 
Onganía dirigió, pero nunca condu¬ 
jo. O sea, el gobierno del cual par¬ 
ticipé —repito— no llegó a gober¬ 
nar. Nunca. 

—¿Por qué? 

—Las razones, imagínese, son 
muchas. Pero hubo, creo, un error 
fundamental que partió de una in¬ 
terpretación de la realidad teóri¬ 
camente correcta. Esta interpreta, 
ción era la siguiente; "Un gobier¬ 
no revolucionario que no fue ele¬ 
gido por nadie tiene que hacer y 
no explicar". Esta interpretación 
no funcionó. Y no funcionó a tal 
punto que los discursos de Onga- 
nia no los entendían ni los minis¬ 
tros. Me refiero, es claro, a los dis 
cursos doctrinarios. 

—¿Aún se ve usted con el gene¬ 
ral Onganfa? 

—Lo veo muy de vez en cuando. 
—¿Combatió usted por superar 
esos errores? ¿O los notó cuando 
era tarde? 

—En enero del 69 le dije a On- 
gañía que había que generar es- 
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pectacularidades, que hay cosas 
que es imposible hacerlas rápido. 


El tema Universidad es de los 
preferidos de Federico Frischk- 
necht. No es para menos: gran par¬ 
te de sus 43 años de vida —como 
estudiante, como docente, como de¬ 
cano— transcurieron en los claus¬ 
tros. Como en otros sitios, su ac¬ 
tuación universitaria despertó po¬ 
lémicas. No es de extrañar, pues, 
que sus opiniones sobre el asunto 
estén —también— cargadas de fm- 
petu drástico. Frischknecht cree 
—por ejemplo— que "los profeso¬ 
res universitarios son en su mayor 
parte aficionados que dedican a la 
docencia sólo sus horas libres, per, 
siguiendo, en general, fines de 
prestigio, formación personal, usu¬ 
fructo de recursos y, a veces, otros 
fines más mezquinos aún". Y ase¬ 
gura que "las facultades de inge¬ 
niería se han transformado en es¬ 


cuelas de física; las escuelas de 
medicina enseñan ciencias biológi¬ 
cas; las de administración sólo se 
ocupan de modelos matemáticos". 
Lo cual lo lleva a formularse una 
dramática pregunta: "¿Dónde se 
aprende a diseñar puentes, a diag¬ 
nosticar enfermedades, a gobernar 
naciones?" 

—¿Se lleva usted bien con sus 
alumnos, doctor? 

—Muy bien, muy bien. Ningún 
problema, trato cordial. 

—Su actuación como decano fue 
detonante. 

—Yo manejé Económicas en una 
situación especialisima. La prime¬ 
ra cosa que tenia que asegurar era 
mi supervivencia física. Dentro de 
la Facultad habia un verdadero es¬ 
tado de guerra. Pues bien: libré 
esa guerra y lo hice respetando 
las reglas de juego. Nunca usé la 
violencia. Contraté seis policías re¬ 
tirados, los disfracé y los hacía pa¬ 



PENSAT/VO. El doctor 
Frischknecht evoca su 
actividad de entonces. 


S 


sear en parejas para frenar un po¬ 
co a los exaltados. Le aseguro, ade¬ 
más, que me divertí bastante. Re¬ 
pito: nunca pasó a mayores. Vea, 
si no, los resultados: nunca me pu¬ 
sieron una bomba, jamás me pe¬ 
garon. 

—Hoy día: ¿no cree usted que 
la Universidad está ante una alter¬ 
nativa? 

—Claramente, si- Hay dos cami¬ 
nos: o se incrementan los medios 
o se reducen las metas. ¡Nos pasa¬ 
mos llorando la falta de medios! 
Pero no puede seguirse con la 
farsa de mantener la cantidad de 
graduados a costa de su calidad, 
perqué asi se anestesia a quienes 
deben conducir la sociedad que, en¬ 
tonces, empieza a navegar al gare¬ 
te en un borrascoso mar de inte¬ 
reses y pasiones. No decir las co¬ 
sas como son, no jugarse ante los 
problemas no es signo de sereni¬ 
dad sino de insensibilidad y cobar¬ 
día. Hay ciertas universidades que 
cuentan con orquestas sinfónicas o 
emisoras de tevé y otras ni pue¬ 
den pagar sus profesores. La auto¬ 
nomía, sin recursos, es una estafa. 



Dos regalos para su hija 
ajedrez y damas. 


En este número BILLIKEN le regala 
a su hijo un fabuloso juego de ajedrez 
para que aprenda desde pequeño este 
apasionante juego-ciencia. Y también un 
juego de damas para que se divierta en 
todo momento. Dos maravillosas sorpresas 
para darle jaque mate al aburrimiento. 

Y junto a estos dos regalos, BILLI¬ 
KEN trae: La Región Mesopotámica. 
La Asamblea del Año 13. Día de las 
Malvinas. Cómo cuidar la salud. Y mu¬ 
chos otros artículos interesantísimos. 

No deje de darle esta doble sor¬ 
presa a su hijo! 


Revista 


Con Federico Frischknecht es 
posible mantener lo que se llama 
una charla: no se busca fin, sino 
opiniones; se pesca a medida que 
aparecen los peces; no se juega a 
la trampa. Pero el reloj corre lo 
mismo. Hay que agregar yeso para 
el retoque, y entonces viene la clá¬ 
sica media docena de cuestiones 
finales. 

—Me parecieron duros sus tér¬ 
minos para el gobierno que com¬ 
partió. ¿Creyó usted en la Revolu¬ 
ción Argentina? 

—Claro que si. 

—Dígame las virtudes del gene¬ 
ral Onganía, el saldo positivo de 
su gobierno. 

—Onganía tiene dos grandes vir- 
tudes: es de una enorme pruden¬ 
cia y es coherente en un 95 por 
ciento. El tiempo demostrará que 
su gobierno fue positivo. Porque 
fue serio. Porque programó cosas 
y las cumplió. Porque dio una ima¬ 
gen externa e interna de cierta 
jerarquía. Porque tuvo una política 
económica clara. 

—Usted está contento con lo que 
hizo. Me parece. 

—Yo creo que comandé, aunque 
no sé si bien o mal. Eso que des¬ 
de el Estado no se puede hacer 
nada es mentira. Yo hice, e hice 
bastantes cosas. Le podría decir, en 
síntesis, que hice bien lo que la 
mayoría hace mal, e hice mal lo 
que la mayoría hace bien. Me re¬ 
fiero. es claro, a los que me pre¬ 
cedieron. 

—¿Cree que hay diferencia en¬ 
tre las razas? 

—No hay razas inferiores. Hay 
culturas inferiores. 

—¿Ama usted a las computado¬ 
ras? 

—El concepto cibernético de la 
información está de acuerdo con 
todos los principios de la dialécti¬ 
ca y permite, además, un razona¬ 
miento riguroso. 

—¿Cuántos idiomas maneja? 


—¿Estima usted que podemos 
hablar de Cultura Argentina? 

—¿Qué duda hay? Todo es cul¬ 
tura. Se toca, se siente, se lee. 
¡Hasta esto ss cultura! 

El ejemplo era un estupendo ce¬ 
nicero que descansaba sobre su 
mesa de trabajo. 


ALEJANDRO SAEZ GERMAIN 
Fotos: Aldo Abaca. 











fotocopias revolucionarias:Toshiba. 

Los japoneses (una vez más) iniciaron otra revolución mundial al lograr fotocopias propias a bajo 
cos }°- “CON LA COPIADORA ELECTRONICA TOSHIBA! (ultra revolucionaria por el exclusivo 
“mini-computador” que regula su funcionamiento y por su increíble lámpara que dura... 360.000 
copias). —Inicie Ud. ya una revolución en su empresa, y comprobará que los sistemas tradicionales 
no sirven más; sólo con TOSHIBA tendrá copias propias de total fidelidad. 




UNICA SOBREVIVIENTE 
DEL AVION CAIDO 
EN LA SELVA PERUANA 





Después de la caída del avión 
Juliana se propuso: 

"Ahora mi padre ha perdido a su 
mujer, pero no puede perder 
a su hija". Ahora el 
padre la cuida. Aquí los vemos 
hospital de Pucallpa 






HACE 5 MESES, EXACTAMENTE 
LA VISPERA DE LA NAVIDAD DE 1971, 
UN AVION PERUANO 
CON 92 PASAJEROS CAYO ENVUELTO 
EN LLAMAS 

EN LA SELVA AMAZONICA PERUANA. 

HUBO UNA SOLA SOBREVIVIENTE, 
JULIANA KOEPKE, DE 17 AÑOS, 
QUE VIAJABA ACOMPAÑADA 
DE SU MADRE, 

MUERTA EN EL ACCIDENTE. 
JULIANA VIVIO 9 DIAS EN LA SELVA 
ENTRE SERPIENTES, 

PIRAÑAS E INSECTOS, SIN 
ALIMENTO, 

CON UNA PIERNA ROTA EN LA CAIDA 
Y UN BRAZO ASTILLADO. 
DESPUES DE ESE CALVARIO 
ENCONTRO UNA TRIBU 
DE INDIGENAS QUE LA CONECTARON 
NUEVAMENTE 
CON LA CIVILIZACION. 

POR PRIMERA VEZ JULIANA NARRO 
SU VIACRUCIS Y JUNTO A UN 
FOTOGRAFO RECORRIO TODOS LOS 
LUGARES 

DE SU DRAMATICA RUTA 
DE 9 DIAS EN LA SELVA. 

ESTA ES LA PRIMERA NOTA. 



BRASIL 


• Cuando el avión partió 
de Lima era Nochebuena. 

Nadie imaginaba que Juliana 
sería la única sobreviviente de la 
tragedia. Se salvó gracias 
a su experiencia en la selva. 
Caminó siempre buscando 
un arroyo que la llevaría a un 
rio y de ahi a la civilización. 
Fueron once días en la ¡ungía 
peruana, pero llegó. 

El mapa muestra el increíble 
recorrido de esta chica 
alemana de 17 años. 


arroyos y riachos durante 
nueve dias. La selva era tan espesa 
que en algunas partes el río 
se tornaba ' 

Pero ella 
obsesión: I 

























Siempre me gustó volar en avión. 
No conocía el miedo. Tampoco 
sentí temor cuando con mi ma¬ 
dre subimos el 24 de diciembre 
en Lima a la máquina turbopropul- 
sada "Electra”, que pertenecía a 
la compañía Lansa. No me inquie¬ 
tó que la máquina partiera a las 
11.30 y no a las 7, como esta¬ 
ba previsto. Los aviones en Perú 
casi nunca son puntuales y uno 
termina por acostumbrarse. Al mar¬ 
gen de eso, Lansa tiene mala fa¬ 
ma. Hay mucha gente que no toma 
sus vuelos parque en los últimos 
años perdió dos aviones. Pero mi 
madre y yo teníamos, de todas 
maneras, una razón importante pa¬ 
ra volar: nosotros queríamos fes¬ 
tejar la Navidad con mi papá en 
la selva de Pucallpa. Ya sabíamos 
que él había cortado un árbol de 
Navidad y la habia puesto en las 
chczas. desde donde salíamos pa¬ 
ra íncursionar en la selva. 

Estaba sentada en la fila 19 a 
la derecha, en la ventana. Todo 
era normal: la partida, el ascen¬ 
so, el cruce de los Andes, el desa¬ 
yuno y la sonrisa de las camare¬ 
ras. Veiamos las cumbres nevadas 
de las poderosas cadenas andinas, 
y después la selva que se perdía 
en el horizonte, hacia el Este. To¬ 
do era realmente normal. El avión 
estaba casi completo, algunos pa¬ 
sajeros dormían. Las camareras 
juntaban las bandejas del desa¬ 
yuno y sonreían, todavía. Uno lela, 
conversaba, estaba de buen humor 
porque todos vivían la proximidad 
de Navidad, de los parientes, de 
tos amigos. 

Cuando hay buena visibilidad el 
vuelo de una hora desde Lima 
hasta Pucallpa puede ser uno de 
los viajes más hermosos del mun¬ 
do. Después de media hora de vue¬ 
lo se perdió la visibilidad y el avión 
comenzó a mecerse. Luego se es¬ 


tremeció cada vez más, con más 
fuerza, y las camareras nos pidie¬ 
ron que ajustáramos los cinturo¬ 
nes de seguridad. 

Todavía no tenia miedo. Es fre¬ 
cuente que en las montañas me¬ 
nores del Este haya turbulencias. 
Comenzaron a golpear gotas de llu¬ 
via contra las ventanillas y final¬ 
mente el avión empezó a zama¬ 
rrearse de arriba hacia abajo. Se 
escucharon los primeros gritos. 

Yo miraba las nubes que sobre¬ 
volábamos y vi un rayo peligrosa¬ 
mente cerca. Nuevamente el avión 
se sacudió, otra vez huto gritos y 
en algún lugar cayó el equipaje de 
mano. 

•Ahora se acaba", decia mi ma¬ 
dre. Temía los vuelos desde que 
una vez. en los Estados Unidos, se 
vio envuelta en una situación pe¬ 
ligrosa. Pero ahora el miedo no te¬ 
nia nada que ver con las sacudi¬ 
das; el avión se estaba queman¬ 
do. 

Veía las llamas. Surgían del de¬ 
pósito de equipajes, del lado de¬ 
recho. Eran de un amarillo inten¬ 
so. Miraba hacia mi madre. En 
:se momento hubo un golpe brutal 
y me di cuenta de que ya no es¬ 
taba dentro de la máquina. Vola¬ 
ba en mi asiento por el aire. 

Recuerdo que apenas podía res¬ 
pirar porque el cinturón de segu¬ 
ridad me apretaba el estómago. 
Recuerdo también que daba vuel¬ 
tas por el aire y finalmente re¬ 
cuerdo que los árboles de la sel¬ 
va aparecían debajo de mi como 
si fueran coliflores. Después per¬ 
dí el conocimiento. 


EN LA SELVA 


La lluvia me despertó. Llovía 
como sólo puede llover en esta par¬ 
te del mundo. Tronaba pero toda¬ 


vía estaba claro. Estaba acostada 
bajo los asientos, pero el de al 
lado estaba vacío. No habia nin¬ 
gún signo de mi madre ni del se¬ 
ñor que estaba sentado al lado de 
mi madre y que dormía plácida¬ 
mente en medio de las turbulen¬ 
cias. No veían ninguna señal de 
la máquina, estaba sola. Sólo se 
oía el croar de las ranas y el chi¬ 
rrido de los insectos. Me encontra 
ba en medio de la selva virgen, 
en suave declive. 

Es muy sorprendente, pero es 
verdad: estaba como insensible. 
Simplemente registraba: me había 
librado del cinturón de seguridad, 
habia perdido un zapato, había 
perdido un anillo regalado por mi 
madre y mis anteojos. 

Me sorprendió que mi vestido 
—una mini— estaba aparentemen¬ 
te intacto. Sentia que a la altura 
de mi cuello sobresalía un hueso, 
que uno de mis ojos estaba casi 
cerrado, que tenía un chichón en 
la cabeza y una herida en el pie. 
No sentía dolores pero tampoco 
la energía para mirar a mi aire 
dedor. Así me quedé, debajo del 
asiento toda la noche, entre el sue¬ 
ño y el "shock”. 

A la mañana siguiente me levan 
té; pero eso necesitaba un tiempo, 
cada movimiento me mareaba. Vi 
un paquetito y lo abrí: era una tor¬ 
ta de Navidad. Me recordó que el 
dia siguiente era el de la fiesta 
que pensábamos pasar con mi pa¬ 
dre. Pensé en él y en el árbol que 
habia preparado: "Ha perdido a su 
esposa pero no debe perder a su 
hija. ¡Lo conseguiré!" 

Conocía la selva. Habia vivido 
allí dos años cuando mi padre, que 
era zoólogo y mi madre que era 
ornitóloga tenían una estación de 
observación. Participaba en todas 
sus expediciones. 

Mis padres me habían hecho co¬ 


nocer todos los peligros de la sel¬ 
va. Por ejemplo, que los grandes 
animales selváticos, como los oce¬ 
lotes, los jaguares o tapires no son 
tan peligrosos como los pequeños, 
las hormigas, las arañas o las mos¬ 
cas. Pero también aprendí de ellos 
que siempre hay que buscar un 
río cuando uno se extravia. Junto 
a ellos viven los indios Konibos y 
los Shipibos, así como los mesti¬ 
zos Canacaibos, que trabajan en los 
as-rraderos, y algunos blancos eu¬ 
ropeos que tienen pequeñas p'an- 
taciones. Los rios son sus calles 
y todas las calles van a dar al río 
Ucayali —en castellano: el río de 
los Mosquitos—, y finalmente al 
Amazonas. Lo sabía: tenía que lle¬ 
gar al Ucayali. Porque sobre el Uca¬ 
yali está Pucallpa. Y en Pucallpa 
me esperaba mi padre. 

No. No me habia comido la tor¬ 
ta de Navidad; apenas la probé. 
Estaba impregnada de agua y su 
sabor era repugnante. En cambio 
tomé una caja de bombones, unos 
tombones surtidos que debían ha¬ 
ber hecho las delicias de alguien 
que los esperaba. Después me bus¬ 
qué un palo para usarlo de bastón. 
Así iría tanteando el terreno para 
no pisar las serpientes o arañas. 
Quise empezar a andar, pero ca¬ 
da paso que daba me mareaba de 
tal manera que debía detenerme, 
descansar y volver a intentarla. To¬ 
do me daba vueltas. 

Escuché un chapoteo, muy cer¬ 
ca. y más tarde un rugido. El rui¬ 
do más hermoso que he oído en 
mí vida: ¡un río! En realidad el 
río de mi imaginación era un sim¬ 
ple arroyo. Pero era tan límpido 
que pude beber hasta saciarme. 
Además me podría conducir hacia 
otro más grande. 

Los rios de la selva peruana no 
son rectos. Son meandros que ser¬ 
pentean caprichosamente de tal 
manera que uno puede caminar 
kilómetros por sus playas sin avan¬ 
zar más que unos metros. Ade¬ 
más en las playas andan los mos¬ 
quitos. millones de mosquitos. Y 
caimanes, peligrosos y traicione¬ 
ros. Y pirañas, unos peces carní¬ 
voros de dientes terroríficos que 
se ceban con las heridas. Yo tenía 
una herida sangrante en el pie de 
un centímetro de profundidad y 
cinco de longitud. 


“NO TENIA SENTIDO, 
PERO GRITE: ¡SOCORRO, 
SOCORRO, SOCORRO!" 


Pese a todo tenia que permane¬ 
cer en la orilla. La costa estaba 
densamente cubierta de plantas, 
cada paso era dificultoso. A veces 
tenia que cruzar el arroyo porque 
gruesos troncos podridos y quebra¬ 
dos cerraban el paso. De pronto oí 
el murmullo de unas moscas y se¬ 
guí el sonido: ahi estaba uno de 
los asientos del avión y sobre él 
tres chicas. Muertas. Estaban es¬ 
pantosamente deformadas y cu¬ 
biertas de moscas. Seguí mi cami¬ 
no porque vi que mi madre no se 
encontraba entre las muertas. 

Cada tanto comía uno de los 
bombones, pero no tenia hambre. 
A veces veía frutas tentadoras pe¬ 
ro no las probaba porque en la 
selva la belleza siempre esconde 
a la muerte: el veneno. Seguí ca¬ 
minando hasta que oscureció y en. 
contré un hueco en la playa don¬ 
de me estiré para descansar. 

La noche en la jungla es algo 
hermoso para verlo en el cine. Pe¬ 
ro en la realidad sólo se perciben 
acechanzas por todas partes. Es¬ 
cuchaba un silbido; ¿serían ser¬ 
pientes? Algo recorría mis piernas 
desnudas, ¿era una tarántula? Los 



Al ver el asiento del avión parece mentira que Juliana haya salido ¡lesa del accidente. Sólo unos raspones 
y Una herida en el pie. t 


ESTE ES EL ASIENTO DE JULIANA. 
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árboles podridos hedían y una to¬ 
nalidad azulada partía de su cor¬ 
teza, brillando en la noche. En al¬ 
guna parte chillaba un mono. Yo 
dormía muy inquieta. 

Cuando al día siguiente retomé 
mi camino, el sol brillaba bastante 
alto. Siempre lo mismo: tantear 
el suelo con el bastón, pisar cui¬ 
dadosamente. Cuidado con las ser¬ 
pientes. Cuidado con las arañas. 
Apartar los juncos hacia los costa¬ 
dos para entrar al agua porque 
cerraban la playa. Advertí que ha¬ 
bía perdido algunos de mis bom¬ 
bones. La caja tenía un agujero, 
pero como todavía no tenía ham¬ 
bre no me hice problemas. En ese 
momento oí el escalofriante canto 
de las aves de rapiña. Y donde hay 
aves de rapiña hay carne muerta. 
Lo sabia: estaban devorando a los 
pasajeros de mi avión. 

Evidentemente me encontraba 
todavía en el terreno en el cual 
había caído la máquina. Vi un pe¬ 
dazo de chapa de la cabina que 
todavía ostentaba, casi ¡rreconoci- 
ble, el número del avión, cables re¬ 
vueltos, acero retorcido. Todo olía 
a nafta y no había signos de sobre¬ 
vivientes. No permanecí mucho jun. 
to a los restos. Quería seguir y só¬ 
lo avanzaba con lentitud torturante. 

El segundo día tampoco sentí 
dolor en mis heridas, ni el tercero, 
en cambio me dolía la espalda: ad¬ 
vertí que tenía una quemadura. Mi 
vestido tenía roto el cierre y el sol 
del Perú (que, como la lluvia, es 
brutal e implacable con los euro¬ 
peos) había dejado su marca lace¬ 


rante. 

Pese a todo tuve una buena no¬ 
che y llegué al tercer día bastante 
mejor. Me pareció haber recupera¬ 
do mis fuerzas, aunque sólo había 
comido algunos bombones y unos 
sorbos de agua. Desde luego me 
molestaban los mosquitos y las 
moscas que insistentemente se po¬ 
saban sobre mí. Pero no me preocu¬ 
paba. No me imaginaba que en ca¬ 
da picadura dejaban sus huevos 
debajo de mí piel y que de ellos 
saldrían repulsivos gusanos. No me 
preocupaba porque había oído el 
ruido de varios aviones. Grité. Sa¬ 
bía que no tenía sentido, pero gri¬ 
té: "¡Socorro! ¡Socorro!”, una y 
otra vez: "¡Socorro! ¡Socorro!”. 

Deben haber estado bastante 
cerca, pero desde luego los pilotos 
no me veían; no tenía nada con qué 
hacerme notar. 

El rugido de los motores se per¬ 
dió; estaba otra vez sola, pero no 
perdí el ánimo. Podía caminar, no 
tenía hambre, podía beber del arro¬ 


yo. Había esperanzas. 

Hacia el mediodía el calor se vol¬ 
vió tan insoportable que tuve que 
hacer algunas pausas. El calor hú¬ 
medo del Perú, especialmente en 
la época de las lluvias, es opresiva¬ 
mente agobiante. Y por la noche 
me congelaba. Después, los acos¬ 
tumbrados aguaceros que se derra¬ 
man de unas nubes profundamente 
negras para azotar el suelo con vio¬ 
lencia. En alguna parte estallaban 
los rayos y poderosos truenos ha¬ 
cían temblar los árboles. Yo cono¬ 
cía todo eso. No me asustaba. Pres¬ 
taba atención al canto de los pa¬ 
jaras porque sabía cuáles eran los 
que vivían cerca de los seres hu¬ 
manos. 

A veces las hormigas me impe¬ 
dían pasar. Eran una especie de ter¬ 
mitas, peligrosos insectos que me 
obligaban a internarme en e| arro¬ 
yo hasta la cintura. Tardaba horas 
en recorrer ridiculos centenares de 
metros. De cuantío en cuando bus¬ 
caba refugio bajo algún arbusto 
más denso, pero no había protec¬ 
ción contra la humedad: mi vestido 
estaba empapado. Después, en una 
de esas búsquedas de refugio, vi 
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Ya todo pasó. Ahora Juliana reconstruye 
los días más dramáticos de su vida. 

Navega por el río Ucayali con tos indios que 
la recogieron. 

Todo es distinto, pero sus ojos parecen 
recordar aquel otro viaje. 
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Varias semanas después 
de su retorno a la civilización las 
heridas de Juliana tenían este 
aspecto. Eran profundas 
y, además, se habían infectado 
por las moscas. 

que me encontraba ante un rio de 
mayores dimensiones. Tenia un an¬ 
cho de unos quince metros. Eso 
tenía un significado: nuevas espe¬ 
ranzas. 

Pero se me habían acabado los 
bombones, no tenía nada para co¬ 
mer. Cuando llegué trabajosamente 
a las orillas del nuevo rio vi con 
espanto que cinco cocodrilos nada¬ 
ban hacia mí. De pronto se me ocu¬ 
rrió que en la orilla podía haber 
escorpiones venenosos. "Si pisás 
un escorpión —me decía— estás 
acabada”. Entonces caminaba con 
más cuidado. Y después: mosqui¬ 
tos y moscas, moscas y mosquitos. 
Siempre igual. Mi herida del pie 
había empeorado a causa de los 
insectos. Habría tenido que extraer 
huevos de mosca de la herida. 
Pero no tenía pinzas, no tenia na¬ 
da, tenia que dejar que crecieran 
asos repugnantes gusanos, que aso¬ 
maran sus tambaleantes cabezas a 
través de mi piel. 

La esperanza de que el río más 
grande me llevara hacia un lugar 
habitado ya no me sostenía. Sabía 
que tcdavia estaba lejos de las zo¬ 
nas civilizadas, porque los anima¬ 
les que encontraba eran completa¬ 
mente salvajes y no me tenían mie¬ 
do. Cuando comprendí esto tuve 
miedo. Verdadero miedo. Las mos¬ 
cas me habían picado de tal forma 
que mis brazos tenían un aspecto 
cada vez peor.. . "Dios —pensé—, 
van a tener que amputarme los 
brazos, eso en el supuesto caso de 
sobrevivir". 

El canto de los pájaros comenzó 
a hacerme trampas. De pronto creí 
escuchar gallinas, gallinas domés¬ 
ticas que hubieran significado mi 
salvación. Pero no eran más que 
lechuzas. Después oía un buitre, 
pero volaba sobre las nubes. ¿Qué 
hacía volando tan alto si trataba de 
buscar cadáveres? 

Tenia que descansar. El buitre 
se había ¡do. Me acomodé al lado 
del río y me enfrenté a mis cons¬ 
tantes enemigos, los mosquitos y 
las moscas. Ya no sabía cuántos 
dias habian pasado desde el acci¬ 
dente. Estaba cansada. 

Me acosté en la arena donde vi 
huellas de tortugas. “Si alguna vez 
tenés hambre, podés comer tortu¬ 
gas", pensé antes de dormirme. 
Entonces vi que estaba acostada 
junto a cinco pequeños cocodrilos. 
Eran crías de unos treinta centíme¬ 
tros Pero comprendí que después 
podrían venir los mayores y que 
ms atacarían sí veían que estaba 
junto a sus hijos. Tenía que 


continuar, y estaba muy cansada. 

Por más que me esmero, con 
los acontecimientos de los días 
siguientes me confundo totalmente. 
¿Fue el quinto día cuando pisé ese 
animal espantoso que me dio un 
gran temor por la posibilidad de 
que fuera un escorpión venenoso o 
una serpiente, probablemente el 
asesino “Señor de la Selva”? ¿O 
fue el sexto día? ¿Fue en la sexta 
noche cuando los mosquitos me 
picaron hasta volverme loca? ¿O fue 
en la séptima noche? 

Ya no lo recuerdo. Pero una cosa 
sé y no la voy a olvidar más: Las 
moscas que me torturaban y que 
dejaban sus huevos bajo mí piel 
eran aún peores que los mosqui¬ 
tos. Como dije vestía una mini, un 
vestidito de mangas cortas, excesi¬ 
vamente corto, y encima tenía el 
cierre de atrás abierto, con lo cual 
les ofrecía a las moscas mucha 
superficie de mi piel. Me tortura¬ 
ban sin descanso. Después de tres 
dias rompí el pequeño bolso de li¬ 
no en donde guardaba los bombo¬ 
nes de los cuales me alimentaba. 
Intentaba vendar las heridas más 
profundas que bajo las picaduras 
de los insectos se agrandaban cada 
vez más. Pero no ayudaba mucho. 
Nada servia contra los insectos. Yo 
estaba a su disposición. 

Mi brazo se hinchaba, y por pri¬ 
mera vez tuve dolores que me tor¬ 
turaban verdaderamente. Mi rodi¬ 
lla no me dolía. Tampoco la gran 
herida que tenía en el pie, ni el 
ojo hinchado, ni tampoco el chi¬ 
chón de la cabeza, que probable¬ 
mente se habia originado cuando 
fui expulsada violentamente del 
avión. Pero ahora me dolía el bra¬ 
zo. Estaba cubierto de picaduras 
de moscas, de las cuales nacían gu¬ 
sanos que parecían cabezas de es¬ 
párragos saliendo de una lata de 
conserva. Tenia que hacer algo. De¬ 
bía autooperarme. 




OPERACION EN PLENA 
JUNGLA 


El anillo que me había regalado 
mi madre lo perdí en el accidente, 
pero yo llevaba otro en espiral y lo 
podra desarmar. Con ét quería ex¬ 
traer los gusanos de los brazos y 
de las piernas. Pero eso no fun¬ 
cionaba. El anillo no servia como 
pinza. Tomé en su reemplazo una 
espinosa rama de madera con la 
que saqué los gusanos. Eran de un 
centímetro de largo y alrededor de 
tres milímetros de grosor. Me co¬ 
mían en vida. 

Naturalmente, me dolía mucho 
cuando extraía los gusanos de las 
heridas. En realidad no pude apar¬ 
tar a todos los miserables gusanos. 
Aunque hubiera podido, ya al mis¬ 
mo instante se hubieran acercado 
las moscas para ponerme nuevos 
huevos. Pero de alguna manera 
ayudaba a mi conciencia hacer al¬ 
go contra el dolor. De que era insu¬ 
ficiente me di cuenta en seguida: 
algunas heridas eran tan grandes 
que podía introducir en ellas un 
dedo. 

El río era ya bastante ancho, y a 
veces tenia una corriente tan fuer¬ 
te que no me animaba a dejarme 
arrastrar por él. Sin embargo, an¬ 
tes de irme con mis padres a la 
selva, en 1967, aprendí a nadar en 
mi escuela en Lima. "Vos nunca 
safcés —decía mi padre—, si al¬ 
guna vez en la selva necesitarás 
nadar para salvar tu vida". Pero 
un río de la selva es especialmente 
peligroso en la época de lluvias. 
Tiene corrientes muy fuertes. Tiene 
mareas. Arrastra inmensos árboles, 
a veces con sus copas que alcan¬ 
zan todo el ancho del rio, a la vej 
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que arrastra todo lo que encuentra 
en el camino. Y además nuevamen¬ 
te me acuerdo de las pirañas se¬ 
dientas de sangre que me podían 
resultar peligrosas teniendo heri¬ 
das abiertas. Se cuenta que hay 
pirañas que transformaron perso¬ 
nas en esqueletos en muy pocos 
minutos. 


EL CANTAR DE 
LOS PAJAROS 


A pesar de eso. cuando se po¬ 
día ver el fondo del río, me arries¬ 
gaba a nadar un kilómetro. Des¬ 
pués descansaba en la orilla y oía 
el cantar de los pájaros, que me 
había enseñado a distinguir mi ma¬ 
má, una conocida ornitóloga en 
Perú. Pero nunca se trataba de 
pájaros de los que yo supiera que 
viven cerca de los hombres. 

Aquí las noches llegan pronto, 
a las seis de la tarde oscurece rá¬ 
pidamente. con una corta y dra¬ 
mática caída de sol que cubre to¬ 
do con una luz incierta. Yo me 
debía guiar por el sol, ya que mi 
reloj de oro —un regalo de mi 
abuela— había sobrevivido al ac¬ 
cidente pero no lo había conseguí 
do respecto dsl agua, el calor y 
la suciedad. En una de estas bús¬ 
quedas me tropecé una vez con 
un cocodrilo. Muy de pronto me 
encontré con él enfrentada a dos 
metros de distancia. Era tan gran¬ 
de como un pequeño cerdo. Lo 
espanté. Se marchó al bosque. Ha¬ 
brá estado más asustado que yo. 

Cada noche tenia la esperanza 
de encontrar en algún lugar una 
luz, pero no vi ninguna. Continua¬ 
ba estando sola a lo ancho y a 
lo largo. Si hubiera indios en las 
cercanías hubiese tenido que ver 
sus lámparas de aceite, que man 
tienen encendidas toda la noche 
para cuidar sus chozas de los "ma 
los espíritus". 

También hubiese visto a los in¬ 
dios de dia, cuando salían de pes¬ 
ca con sus redes y arpones. Pero 
no veía a ninguna persona, tampo¬ 
co ninguna señal de vida huma¬ 
na. Sólo cocodrilos horribles, co 
lor de la tierra, que se mueven 
con dificultad en terreno firme y 
muy elegantemente en el agua. 
También veía papagayos, monos, 
pequeños colibríes; veía lianas y 
también orquídeas, y después — 
no me acuerdo el dia—. una in¬ 
mensa araña. 


CON SUS OCHO PATAS... 


Por la mordedura de una araña 
murió una vez un niño de nuestro 
vecindario; naturalmente, tuve mie¬ 
do cuando la vi. Estaba inmóvil, 
con sus ocho patas enredadas de 
una forma especial, sin tocarme. 
Seguí caminando con cuidado, pe¬ 
ro el miedo me duró mucho tiem¬ 
po. 

Y después estaban allí las ra¬ 
nas, enormes y oscuras, ante las 
cuales uno se asusta con cada sal¬ 
to y cada caída ruidosa al suelo. 
Pensé si. tal vez, podría comer 
algo de las ranas, pero no lo hice. 
Después de terminar los bombo¬ 
nes había tomado bastante agua 
del río; no comí nada más por¬ 
que no estaba hambrienta. Pero 
sobre todo no me atreví a recolec¬ 
tar nada que apareciera como co¬ 
mestible. siempre temiendo a las 
frutas venenosas. 

La selva está, en realidad, llena 
de peligros. En el fondo, la selva 
es un inmenso campo de batalla 
en el cual destrucción y crecimien¬ 


to se combinan mano a mano, to¬ 
das las plantas se enredan unas 
a las otras, toman la luz conjun¬ 
tamente. sacrificándose mutuamen. 
te para crecer más. Hay árboles 
que crecen más de veinte centí¬ 
metros por dia, cada vez más al¬ 
tos. hasta sesenta metros de al¬ 
tura. Pero cuando expanden sus 
coronas triunfalmente hacia lo an¬ 
cho, tomando el aire, son estran¬ 
gulados por las lianas. En la sel¬ 
va siempre hay muerte, sin ruido, 
y por millones. 

Ce vez en cuando veía gusanos 
que llamativamente se pegaban a 
los troncos de los árboles con una 
forma simétrica. Sabia que tam- 
bién éstos eran peligrosos: el que 
los toca sufre terribles dolores. Vi 
colonias de hormigas, hormigas la. 
dronas, que también son peligro¬ 
sas. Sabia que también existen 
aquí hormigas coloradas, de las 
que los indios cuentan que pue¬ 
den comerse a un hombre con una 
rapidez increíble. Vi muchas ara¬ 
ñas entretenidas, dejándose desli¬ 
zar dz los árboles para matar en 
algún lado y vivir de eso. Debía 
ser siempre cuidadosa; cada paso 
debía ser seguro, mirando todo el 
tiempo al suelo, sobre el cual las 
hojas caídas podían esconder ví¬ 
boras. Debía prestar mucha aten¬ 
ción. Pero comprobé que me can¬ 
saba. 


EL “RIO DE LOS 
MOSQUITOS” 


Entonces me daba ánimos a mi 
misma. Me decia que entre tanta 
mala suerte yo había tenido, sin 
embargo, suerte. Había perdido a 
mi madre, pero sin embargo sobre¬ 
viví al accidente. Entretanto ya es¬ 
taba muy picada y mis dolores 
siempre se agudizaban. Sin embar¬ 
go, aún podía caminar. Todavía 
era posible que encontrara el rio 
Ucayali. el "rio de los mosquitos", 
que corre hacia Pucallpa, donde 
esperaba encontrar a mi padre. 

Me debí operar otra vez, ya que 
nuevamente me aparecían gusanos 
en los brazos y piernas. Las he¬ 
ridas de mi cuerpo estaban peor, 
y me daba cuenta de que mi ojo 
derecho, que luego del accidente 
había estado casi cerrado, mejo¬ 
raba muy poco. Creo que mi aspec¬ 
to no era del todo encantador. 

La humedad caliente y los dis¬ 
tintos olores de la selva me debi¬ 
litaban. El caminar se me dificul¬ 
taba. La corriente del río era tan 
fuerte que ya no podía nadar más. 
No tenía la menor idea de cuán¬ 
to tiempo hacía que estaba en 
marcha. No tenia más ganas de 
seguir. Sentía cómo me abando¬ 
naban mis energías. Veía, por la 
ubicación del sol. que debía ser 
alrededor de las cinco de la tarde. 
No buscaba demasiados lugares pa. 
ra acostarme 


DE PRONTO, EL BOTE 


Y luego, cuando me di vuelta, 
otra vez, vi el bote. Primero ima¬ 
giné que estaba viejo y podrido. 
Pensé que alguno lo habría aban¬ 
donado. Pero después comprobé 
que era casi nuevo, de madera. Y 
estaba atado con alambre. Debía 
haber seres humanos cerca. 

Desde el lugar en la orilla en 
donde estaba el pequeño bote, un 
corto y angosto camino conducía 
hacia arriba. Allí habla una peque¬ 
ña choza de madera de palma. Fui 
hacia ella y vi; también ella era 
nueva. Vi que dentro de la choza 



Juliana y su padre vuelven sobre la ruta de las oenurias. En realidad los de 
esta mujer fueron dos milagros: salvarse del avión y salvarse de la selva. 
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había un pequeño motor de bar¬ 
co, cubierto ordenadamente con 
un plástico, y una lata de bencina. 
Hasta acá deberían venir personas. 
Pero. ¿cuándo? 

Cuando oscureció me acosté en 
la pequeña choza. Por primera vez 
después de nueve noches tenia un 
techo sobre mí cabeza. Pero dor¬ 
mí mal. Los mosquitos me tortu¬ 
raban. Yo prestaba atención a los 
ruidos de la noche y deseaba oír 
voces de hombres. Si bien sabía 
que era una esperanza sin sentido, 
ya que ningún hombre va por la 
selva durante la noche. 

Miré hacia afuera, vi luz, pero 
entonces comprobé que era una 
rama de un árbol podrido, cuya ra¬ 
nura fosforecía. Me redoblaba so¬ 
bre ei piso de madera de un lado 
al otro. Luego tomé un plástico y 
volví a la orilla. Allí me acosté 
nuevamente. Mis gusanos me do¬ 
lían terriblemente. Nuevamente 
me rodeaba el inexplicable ruido 
de la selva. De vez en cuando gri¬ 
taba un mono, a veces rumoreaba 
un papagayo, o me parecía que 
algo, peligrosamente cerca, se mo¬ 
vía bajo la madera. Pero igualmen¬ 
te me dormí. 


TAL VEZ. . . NUNCA 


Tenía el propósito de seguir la 
mañana siguiente. Seguramente en 
algún momento vendrían hombres 
para buscar su bote. Pero eso po¬ 
dría tardar mucho tiempo, tal vez 
dias o semanas. Tal vez no volve¬ 
rían nunca, o quizás habían desa¬ 
parecido en la selva. No serían los 
primeros hombres que yendo a ca¬ 
zar o a investigar, a la aventura o 
a la búsqueda de aceite, habrían 
desaparecido en la selva. 

No, no me iba a subordinar a la 
espera de una eventualmente rápi¬ 
da vuelta de la gente. Yo quería 
seguir. Tampoco tenia sentido to¬ 
mar el bote. Primeramente, no lo 
hubiera podido manejar, y además 
no se me pasaba por la mente ro¬ 
barlo. Quería, como hasta ese mo¬ 
mento, caminar y nadar. 

Pero llovía desde el cielo, como 
hace muchos días no lo hacía. Cho¬ 
rreaba tanta agua de las nubes en¬ 
tre grisáceas y violetas, que se veía 
cómo crecía el río. Resolví quedar 
me en la choza esperando que pa¬ 
rase de llover, e iba a sacarme 
mientras tanto los gusanos que 
cada dia me volvían a crecer. Hoy 
sé que la lluvia me salvó la vida. 
Encontré bencina en la choza, y de¬ 
seé poder sacarme los gusanos, 
poniéndome un poco sobre las he¬ 
ridas abiertas, pero no me ayudó 
para nada. Busqué otra vez una 
ramita de madera de palmera, y ex- 
traje los gusanos: conté 25, y des¬ 
pués no seguí contando más. Mi 
brazo derecho estaba horrible, y 
nuevamente tuve miedo de que me 
tenga que ser amputado, si no en¬ 
contraba rápidamente ayuda. Y en¬ 
tonces oí voces. 

Venían desde el bosque. Yo ha¬ 
bía visto que salía un pequeño ca¬ 
mino desde las chozas hacia la sel¬ 
va: pero nunca se me hubiera ocu¬ 
rrido caminarlo, ya que sabia que 
si me aoartaba alguna vez del rio 
me iba a perder y me iba a quedar 
sin chance para volver. 


¡HOMBRES! ERAN TRES 


Y entonces los vi venir. Tres 
hombres, con pantalones cortos y 
descalzos. Hablaban castellano 
con un dialecto desconocido. Y en- 
toncas me vieron. Después de diez 
días y medio de que mi madre ha¬ 



bía visto la llama en el avión y ha¬ 
bía dicho: “¡Ahora se acabó!", por 
primera vez veía seres humanos al¬ 
rededor mió. 

Tenia la esperanza de que ellos 
me lleven hasta el río Ucayali y de 
allí a lo de mi padre en Pueallpa. 
Tuve suerte. Y resulta que una 
suerte doble. 

Primeramente, porque hubiera 
sido muy factible de que yo no hu¬ 
biese visto la choza en lo alto. Es¬ 
to hubiera ocurrido si yo hubiese 
pasado en esta zona no por la orí- 
l'a sino nadando en el rio, como 
acostumbraba a hacerlo, para avan¬ 
zar más rápido arrastrada por la 
poderosa corriente. En la orilla, los 
arbustos y árboles caldos hadan 
del andar un suplicio. 

En segundo lugar me contaron 
los hombres que ellos venían nada 
más que una vez cada tres sema¬ 
nas por una noche a la choza, si 
hubiera salido a la mañana siguien. 
te. como lo había pensado, no los 
hubiera encontrado. Probablemen¬ 
te si hubiese sido así no hubiese 
encontrado jamás a nadie en las 
orillas del río, ya que según me 
contaron no vivía nadie a lo largo 
del rio. Habría tenido que caminar 
muchos dias más. Hasta encontrar 
alguna población humana. Pero 
mis fuerzas no alcanzaban para 
muchos días más. Tuve verdadera- 
mente mucha suerte. 

Los hombres eran mestizos, mez- 
cía de blancos e indios. Habían es¬ 
tado de caza, pero no cazaron na¬ 
da. Vivían como nómades. Lleva¬ 
ban a menudo maderas a Pueallpa. 
tenían algunas chozas de madera 
de palmera en la selva, desde las 
cuales partían de caza. Estaban en 
la selva como en su casa. Enton¬ 
ces. cuando me vieron en la pro¬ 
funda oscuridad sentada en la cho¬ 
za, se sorprendieron sólo por un 
momento "Nanu”, dijo uno de 
ellos, “¿quién está sentado alli?" 

Les conté lo que me había pasa¬ 
do. Si bien ellos sabían de la ca¬ 
tástrofe del avión, no querían creer 
que alguna persona, encima una 
niña tan pequeña de apenas 17 
años, podía sobrevivir ese acciden¬ 
te. y mucho menos encima diez 
días y medio en la selva. “Pero us¬ 
tedes ven", dije, "que estoy viva”. 
Entonces rieron y yo con ellos. 


COMO SI VINIESE DEL 
MAS ALLA 


Me acostaron sobre una frazada, 
volcaron bencina sobre mis innume¬ 
rables heridas de gusanos y saca¬ 
ron alrededor de treinta de mis 
brazos y piernas. Los dolores ori¬ 
ginados por los gusanos eran entre 
tanto insoportables, y cuando mi¬ 
raba mi hinchado brazo derecho me 
agarraba el miedo de que tenga 
que ser amputado. Los hombres 
me lavaron con agua salada, me 
colocaron pomada en las heridas, 
me dieron su única red contra mos¬ 
quitos. Por primera vez después de 
diez dias y medio comí una verda¬ 
dera comida. Pero sorprendente¬ 
mente estaba sin apetito, todavía 
sin hambre, y comí poco por esa 
razón, ya que no quise desilusio¬ 
nar a mis salvadores. 

Ya era muy tarde cuando nos 
acostamos a la noche. “Usted va a 
dormir muy bien, señorita", me di¬ 
jo uno de los hombres, pero dormí 
mal. Los dolores me torturaban. 
Me dolía la espalda sobre la ma¬ 
dera dura del piso. 

Temprano de mañana pusieron 
el bote y el motor externo en or¬ 
den. Me contaban que el rio se lia- 
mata Shebonya. que luego desem¬ 
bocaba en el río Pachitea. que a su 
vez desembocaba en el “río de los 


mosquitos” y luego se transformaba 
en el poderoso Amazonas. El bote 
tardaba tres días para llegar a Pu- 
callpa, pero los hombres se die¬ 
ron cuenta que yo no estaba en 
condiciones de soportarlos. Me qui. 
sieron llevar entonces a Tournavis- 
ta. una pequeña población sobre el 
rio Pachitea, ya que de ahí había 
rápidas comunicaciones con Pucall- 
pa y una pista de lanzamiento de 
aviones. 

El rio Shebonya se ensanchaba 
rápidamente, más torrentoso y pe¬ 
ligroso. Miré hacia la orilla, sobre 
la cual hubiese tenido que caminar, 
y me daba cuenta de que cada vez 
se hacía más difícil para caminar. 
Algunos lugares, atravesados por 
arbustos, eran impasables. A ve¬ 
ces colgaban árboles, que podrían 
caer sobre el río, soltando sus raí¬ 
ces en cualquier momento. De tal 
forma los hombres tuvieron que ha- 
cer grandes esfuerzos para poder 
pasar. En la desembocadura del 
río Pachitea había fuertes zonas de 
corriente y peligrosas mareas, y 
siempre nadaban grandes troncos 
de árboles en el río, que nos ha¬ 
bían podido resultar peligrosos. En¬ 
tonces vi lo que había deseado ver 
hacia muchos dias: una pequeña 
población. 

Fuimos hacia la tierra. Alguien 
me do bananas cocidas y un té 
con hojas de limón, porque todos 
pensaban que yo debía estar muy 
hambrienta. Mi lindo vestido mini- 
falda estaba entretanto tan roto 
que un hombre compadecido de mi 
situación me prestó una camisa y 
un pantalón. Salian personas de 
las pocas chozas que alli estaban, 
y me miraban como si yo viniese 
dei más allá. 

Nosotros seguimos viaje. El sol 
quemaba terriblemente, y yo esta¬ 
ba sin protección, ya que nuestro 
pequeño bote no tenia techo. Los 
hombres me dieron, sonrientes, una 
funda blanca bajo la cual me acos¬ 
té. Sudaba todavía, pero eso era 
siempre mejor que una insolación. 


“NO, NO TUVE MIEDO 
DE SUBIR” 


A la tarde, a las 15.30, lle¬ 
gamos a Tournavista. Otra vez ve¬ 
nían los hombres gritando y me 
miraban sorprendidos: pero enton- 
ces uno de los hombres me expli¬ 
có el motivo: mis ojos estaban re¬ 
corridos por sangre y totalmente 
colorados. Con mi cara deforme y 
mis brazos y piernas hinchados, 
llenos de picazones de insectos y 
heridas de gusanos, debo haber 
estado muy fea y horrible. 

Sorprendentemente, cuando sali¬ 
mos de nuestra piragua hacia la 
pequeña choza, que servía como 
clínica en Tournavista, casi no me 
podía mover. Tenía de pronto un 
fuerte dolor en el músculo. Cada 
paso era una fatiga, cada movi¬ 
miento. un esfuerzo. Respirar me 
resultaba difícil. Estaba contenta 
porque me podía acostar sobre una 
cama. 

Me lavaron, me trataron las he¬ 
ridas, y retiraron con un medica¬ 
mento especial los gusanos de mis 
brazos y piernas. Me dieron una in¬ 
yección, para combatir cualquier 
infección y me sacaron un gordo 
pedacito de madera de la planta del 
pie, que ni lo habla notado. Y 
después, once días después de 
nuestro accidente, estaba sentada 
otra vez en un avión, que llegaba 
desde Pueallpa para buscarme. 

No, no tuve miedo al subir. 
Tampoco tuve miedo cuando vi que 
la máquina pequeña bimotor esta¬ 
ba piloteada por una mujer. Se lla- 
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Pleno corazón 
de la selva 

Amazónica. Como una 
astilla metálica, 
irrecuperable, se ven 
los restos del 
avión DC6 
Un mar vegetal 
alrededor. 


Una piraña. • 
Pero no sólo una 
debió ver, eludir, 
enfrentar Juliana 
Koehete después de 
la caída y 
destrucción del avión 
en la selva. 


|* Toda clase de 
I animales, algunos 
conocidos, otros 
inéditos a sus ojos, vio 
Juliana en la penosa 
búsqueda de la 
i civilización. 

Pero tuvo fuerzas. 



ma Jerry Cobb, maneja aviones y 
estaba casualmente en Pucallpa 
cuando tuvimos el accidente. Ni se 
me ocurrió que me podia pasar al¬ 
go. Recién más adelante me ente¬ 
ré que Jerry era una cuarentona 
rubia y muy deportiva de Miami, la 
primera americana que logró pasar 
las pruebas de astronauta. Ya ha¬ 
bla conducido jets, grandes máqui¬ 
nas de pasajeros y una vez también 
una máauina "Electra”, con la 
cual nosotros nos habiamos acci¬ 
dentado. Jerry quería demostrar 
cuando voló en el “Electra" que el 
avión había caído injustamente en 
una mala fama, por sucesivos acci¬ 
dentes. 


CON MI PADRE 


Ahora estoy aquí en una casa 
al lado del lago Yarinacoccha, que 
es llamado por los indios “El lago 
de las elevadas palmeras”, cerca 
de Pucallpa. El doctor Frank Hols- 
ten, un médico americano, se preo¬ 
cupa por mí, y mi padre está cons¬ 


tantemente conmigo. El y yo sabe¬ 
mos lo que yo siempre habia su¬ 
puesto: mi mamá, que había estado 
sentada al lado mió en el avión, 
perdió la vida. Cuando me dieron 
la noticia hice como si nunca lo 
hubiese pensado durante mi larga 
caminata a través de la selva: lloré. 

Era una muy buena conocedora 
de pájaros. En esa rama del cono¬ 
cimiento el nombre de la doctora 
María Koepcke tenia una buena fa¬ 
ma. Tan sólo en el último año des¬ 
cubrió dos clases de pájaros, y ella 
estuvo muy contenta cuando se en¬ 
teró muy poco tiempo antes de mo. 
rir que fue incorporada como 
miembro en la Comunidad de Orni¬ 
tólogos alemanes. Ella conducía la 
sección de los pájaros y mamíferos 
del Museo Histórico Natural de la 
Universidad de San Marcos, mien¬ 
tras mi padre, en la misma univer¬ 
sidad, es profesor de ecología ani¬ 
mal e hidrobiología. 


CONTINUARA EN EL 
PROXIMO NUMERO. 
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MI SEMANA 


Por MARCO DENEVI 



ARGENTINO, ESCRITOR. AUTOR DE 
"ROSAURA A LAS DIEZ”, NOVELA PREMIADA. 

DE “CEREMONIA SECRETA”, 
PREMIO LIFE. DE UNA OBRA DE TEATRO 
VALIOSA QUE MUCHOS HAN OLVIDADO: 

"LOS EXPEDIENTES”. 
DE OTROS MUCHOS TITULOS. 
LA SEMANA PASADA NOS SACUDIO 
CON UN TEXTO SOBRE SYRIA POLETTI 
(RELEER, POR FAVOR). 
AHORA NOS CUENTA COMO FUE Y COMO 
VIVIO SU SEMANA. SE LLAMA MARCO DENEVI. 


DOMINGO 

I___ (porque la semana, como lo señalan los almana¬ 

ques. empieza en el domingo): contra mi costumbre de no salir los sábados 
ni los domingos, voy a almorzar a la casa de Victoria Ocampo en San Isi¬ 
dro. Les otros comensales son: Angélica Ocampo (hermana de Victoria), una 
dama encantadora que parece hecha a la medida de nuestra necesidad 
(una necesidad que todos tenemos) de hacer confidencias y que alguien nos 
escuche y nos aconseje; Fryda Schultz de Mantovani (escribió un libro 
sobre las hadas y se olvidó de ella misma: fue el hada que, bajo el 
disfraz de jurado de un concurso literario, tocó con su varita una 
novela anónima de un autor todavía inexistente y la novela fue elegida, 
premiada, publicada, se llama "Rosaura a las diez") y dos caballeros a 
los que no conocía personalmente: el critico Enrique Pezzoni y el actor 
José María Vilches, de los que, cuando nos despedimos varias horas más 
tarde, me siento amigo aunque ellos no quieran (pero quieren). 

Sólo entre les mal intencionados o los mal informados puede negarse 
todavía el "argentinismo" hasta el caracú de Victoria Ocampo. Ocurre 
que los argentinos, como los judíos de la diáspora, sufrimos el problema 
de la identidad, ¿Qué es ser argentino? Sospechando que el lugar de na¬ 
cimiento no basta (ccmo, en efecto, no basta), buscamos desesperada¬ 
mente signos exteriores que nos den patente de argentinidad. Cada uno 
se ha agenciado su patente y si no coincide con la del otro es porque 
el otro es "extranjerizante". Olvidamos que la argentinidad, como la fran- 
cesidad o la italianidad, es un temperamento, una mentalidad, un carácter 
moldeados simultáneamente por la geografía, la historia, la cultura, la 
política, la economía, en fin, la sociedad tal y como se da en cada país. 
Esos rasgos sutiles y profundes los tiene Victoria Ocampo con una fuerza 
y una pureza (a pesar de sus viajes y sus institutrices francesas) como 
no las tiene más de uno que. inseguro (con toda razón) de su "argenti¬ 
nismo". se disfraza mentalmente de gaucho. Aparte de los que han 
aprendido laboriosamente en libros rusos o alemanes qué hay que ser 
para ser argentino, y guay del que no se someta a su lecho de Procusto. 
Además, se agrega otra característica de ciertos argentinos: por un lado, 
el despecho de que colectivamente no hayamos ingresado todavía en el 
mercado internacional y, por otro lado, el resentimiento contra los que 
ndividualmente lo han conseguido, los muy traidores a la Argentina. 

Mi amistad con Victoria Ocampo ejercita entusiastamente las disiden¬ 
cias. Hasta tenemos nuestras lindas agarradas. A menudo, también, nos 
sobresaltan las coincidencias casuales: de pronto descubrimos que a los 
dos nos gusta andar descalzos, que se nos importa un bledo la gloria pós- 
tuma de la momificación. "Siempre —me escribió una vez— me he 
puesto del lado de la vida, de la bignonia y de la malva de olor". Her¬ 
niosa confesión de esta gran mujer a la que acusan de superintelectual 
los superintelectuales que siempre se han puesto del lado de la letra 
muerta. 

Hoy he respirado (yo, que no tengo pelos en la lengua ni en el cere¬ 
bro) aquel "respiro grande" que decía Juan XXIII, un aire de libertad 
espiritual como ni se lo sueñan los que. luego de clamar contra tal o cual 
capilla, han organizado sus propias capillitas donde el humo espeso 
de los dogmas politices o literarios provoca la tos de sus adeptos (aun¬ 
que elios crean que, en lugar de toser, hablan). 

Si llevase un diario íntimo (Dios me libre) hoy escribiría este sesudo 
pensamiento: "En la Argentina las reputaciones públicas son la obra de 
la mentira o de la ignorancia". 


LUNES 

I_ Recibo cartas como el refrán dice que hay que comer 

¡as aceitunas: todcs los dias una. La de hoy es de Winston Orrillo, el 
eran poeta peruano. Junto con la carta me envía un espléndido poema 
sobre el desastre del 31 de mayo de 1970. No lo leo. lo releo. No lo 
conozco, lo reconozco. Un gran poema parece siempre rescatado del 
olvido gracias a una súbita iluminación de la memoria: lo habíamos sa¬ 
bido alguna vez y lo habíamos olvidado hasta que el poeta, de golpe, nos 
lo devuelve. 

Todo el dia de hoy lo dedico a perpetrar un poema para enviárselo 
a Orrillo. Sé que no soy poeta, pero los escritores sabemos, también, que 
♦oda ’iteratura tiende a la poesía, que la poesía es el último horizonte 
de todo cuanto se escribe. Por eso, más tarde o más temprano, los prosis¬ 
tas ponemos tímidamente un pie (sin metáfora: un pie) en la poesía. A las 
seis de la tarde mi poema (digo "mi poema” como madame du Barry decía 
"mis ministros" de los ministros de Luis XV) está terminado, Todavía 
nc se lo envié a Orrillc: va a creer que el suyo no me gustó y que 
practico la venganza. Antes de guardarlo en un cajón le echo una tierna 
ojeada: 

TUPAC AMARU 

Cuando José Gabriel Condorcanauí moría / la estrella de caballos ! que 
lo descoyuntaba / estalló I y sus cuatro extremos ! de crines y relin¬ 
cho / corrieron hacia los cuatro / puntos cardinales. 

El caballo del Norte / iba rayando I montañas / en un rastro de 
hjego / cárdeno I y de tambores / y a su paso la almendra / maduraba 
y el maíz ¡ carnal enrojecía. 

En salvaje animal mitológico / se transformó el caballo del Este / ca¬ 
zadores / blancos lo persiguieron / pero él pastaba en llanuras / soña¬ 
das y en bosques / invisibles. 

El que tomó el rumbo del Poniente I bajó hasta la sal / hasta el 
carbón / y hasta el cobre / y su coz de antigua / cólera derrumbaba / 
el túnel donde sepulto / ha sido el dia del minero. 

Al caballo del Sur le creció / sobre el lomo la forma de un hombre 
I y caballo y jinete procrearon ¡ ¡unto a los ríos del Paraíso / hasta que 
la Tierra de Promisión / que en realidad era Tierra de Engaño / fue 
toda una / misma nube de polvo y alaridos. 

Entretanto José Gabriel Condorcanqúi se hundía / callado I dulce / 
y solo / entre los cuatro vértices de su estrella apagada. 

A la noche voy a ver, en función privada y sin cortes, el Satiricón de 
Fellini. Imaginemos la caricatura genial de un rostro: exagera adrede las 














facciones esenciales del modelo y lo transforma en una cara que no exis¬ 
te. pero el efecto es que, justamente por eso. el modelo ha quedado 
fijado en sus rasgos más propios, en una particularidad, en una indivi¬ 
dualidad que el molde común disimulaba, atenuaba. 


la carta de hoy es de Alejandro Vignatti, desde 
Barcelona. "Estoy vivo, lo cual es mucho. (...) Pasé el circulo de fuego. 
Queman algunas brasas. ¿Se apagarán, hermano, alguna vez? Alejandro”. 
Amistad, jardín de la casa. Quizá transcurran dias y días sin que salga¬ 
mos ai jardín, pero él está ahi, oxigenando los interiores. 

A mi trabajo de hoy se lo llevará el viento: escribo los libretos para 
unas audiciones que en junio leeré por Radio Nacional. 

Paso la noche en el local de Alicia Duncan. Si esta mujer irrepetible 
e irreemplazable fuese francesa y tuviese su boliche en Europa seria 
uro de esos monstruos del espectáculo que alimentan las páginas de 
Oggi o de Loo*. Pero es argentina, tiene su boliche en La Boca, y el 
cuento del Dájaro azul se repite. 

A propósito: me gusta la noche. Digo “la noche", no “ei ruido”. En 
!a noche, me parece, somos más nosotros mismos, nos desplegamos como 
un abanico que el día, con su nitidez comprometedora, nos obliga a entre¬ 
cerrar. De noche nuestro yo corre como un chico soltado en un parque. Y 
la cacareada "comunicación", que durante el dia habla de negocios mien¬ 
tras cuida la billetera, en la noche se hace más espontánea, más fácil, 
más íntima, más sincera. También más profunda. Por algo elucubrar, en 
griego, significa pensar en la oscuridad (nocturna). 


des? Por ejemplo, yo diría que el gobierno, tan ocupado en volar por las 
altas cumbres de la política y de la economía, por los estrellados cielos 
del GAN. del BID, de la CGT, de la CGE, del PRODE y de las coyunturas, 
los paiámetros y las hipótesis de trabajo, debiera también ocuparse de 
esas pequeñas inmoralidades públicas, de esas diarias injusticias buro¬ 
cráticas. de esas arbitrariedades impunes que sin embargo forman, par-a 
el pueblo, la fisonomía visible del Estado. A su gabinete, señor presiden- 
4 e. le falta un ministro: el ministro que tendría que dedicarse a leer los 
¡os periódicos de punta a punta y corregir inmediatamente aquellos pe¬ 
queños males que allí se denuncian todos los santos días. A ese intenden¬ 
te de una ciudad del interior que mandó talar los árboles de las calles 
con el pretexto de reponerlos con otros y después renunció y dejó a la 
ciudad convertida en un páramo, ¿cómo no se lo manda directamente 
a la cárcel o se lo obliga a comprar, de su propio peculio, tos árboles 
y a plantarios por sí mismo? Y a esos otros funcionarios que, sin que 
usted seguramente lo sepa, han hecho descender la enseñanza al infier¬ 
no del papelerío, ¿cómo es que siguen tan campantes abrumando a los 
maestros y a los profesores can formularios de todo tipo? Las "cartas de 
lectores” denuncian a menudo los atropellos de algunos policías cami¬ 
neros que extorsionan alevosamente a los automovilistas: no hay. para 
eses delincuentes acorazados detrás del aparato intimidatorio oficial, san¬ 
ción alguna? Su nuevo ministro, señor presidente, tendría mucho trabajo, 
oero sanearía un aire ahora intoxicado por todos los pequeños escapes 
libres de la inmoralidad y la desconsideración hacia el prójimo. En una 
atmósfera asi viciada, las grandes palabras de la política suenan a falso 
y los grandes planes nos parecen cuentos de hadas. 

A la noche me reúno con Fabiana Fabián y Lito Escarso, y la fiebre 
de aquel misterioso proyecto nos sube a los tres a cuarenta grados. 



VIERNES 




Carla de M. A. G. t alguien a quien no co- 

tual cartero. La carta 


nozco y es mi amiga. Porque sucede que tengo varias amistades episto¬ 
lares, algunas desde hace años. Me escriben, les escribo. No contamos 
muchas cosas. Quizá nos digamos lo que jamás les hemos dicho a nues¬ 
tros íntimos. La carta tiene la discreción del confesionario. 

Desde hace tiempo me da vueltas y vueltas por la cabeza el proyecto 
de un libro. Sé. porque me conozco, que seguiré pensándolo durante 
meses enteros. Hasta que llegue el dia en que. para decirlo con lenguaje 
oiblico, lo libre. Pero también sé. porque me conozco, que después que 
lo haya escrito me parecerá la parodia de lo que ahora imagino. Por esa 
misma razón nunca asistí a 1a representación de mis obras supuestamen¬ 
te teatrales, nunca releí mis libros. ¡Cuándo esta bendita Olivetti aprenderá 
a interpretarme más allá de lo que teclean mis dedos! 

Entretanto escribo (dos. tres por dia) esas píldoras homeopáticas que 
ya coleccioné en "Falsificaciones" y en "Parque de diversiones". Hoy 
ensarté al hilo "Tres versiones del pecado original" y un "Cuento policial" 
de media carilla. ¿Quieren conocerlo? No es gran cosa. 


CUENTO POLICIAL 

Todos los dias, dos veces por día, yo pasaba delante de esa casa con 
balcones. En un balcón estaba ella, leyendo un libro. Nunca me miró. 
Yo trabajaba en una tienda ubicada a doscientos metros de la casa de 
!os balcones. Nunca la mujer que leía un libro vino a la tienda. Un dia 
oí la conversación de dos dientas de la tienda. Hablaban de aquella mu¬ 
jer. Decían que vivía sola, que era muy rica, que todos los primeros de 
mes desfilaban por su casa una punta de inquilinos y deudores (porque 
usted sabrá que es prestamista, dijo una de las dientas) y que al otro 
día la mujer llevaba la plata al Banco que está enfrente de la tienda 
donde yo trabajaba. El dia 2 vigilé y pude comprobar que, en efecto, la 
mujer que leía un libro en el balcón entraba en el Banco con una enorme 
cartera. En la noche del primer dia del mes siguiente no me resultó 
difícil forzar la cerradura de la puerta de calle. La mujer se despertó y 
tuve que matarla porque se le dio por gritar. En un cajón del escritorio 
encontré medio millón de pesos. Los agarré y salí de la casa. Nadie me 
vio. Pensé que nadie iba a sospechar de mi. Qué me iba a imaginar que 
esa mujer llevaba un diario intimo y que ese diario intimo en realidad 
era una novela. Fíjese que escribió que yo, el vendedor morocho y de 
ojos verdes de la tienda, era su amante y que esa noche, justo la noche 
en que la maté, ¡ria a visitarla. Estaba loca, esa loca. La cuestión es 
oue ahora estoy aquí para ei resto de mi vida. 

No, no es gran cosa. Seguramente irá a parar al canasto de los pa¬ 
peles. 

Por la noche: en casa de Emilio A. Stevanovitch y su mujer. Si no tu¬ 
viese miedo de que Mi semana se convierta en un panegírico de mis 
amigos les contaría cuatro cosas de Stevanovitch que lo pintan de cuer¬ 
po entero como lo que es: un gran tipo. Me conformo con anotar que 
apenas abrí la boca para hacerle un pedido me entregó, así, a manos llenas, 
todo un precioso material bibliográfico que necesito para cierto misterioso 
proyecto. . Y si no lo freno, seguía regalándome libros, discos, revistas. 
Amistad, amistad, jardín de mi vida. Algún dia moriré, pero no moriré 
asfixiado. 


Me traen una carta y un libro que me dejó el pun¬ 
es de Donald Yates, mi amigo y traductor de "Ro¬ 
saura a las diez" (que en los EE.UU. s« metamorfoseó en "Rosa at ten 
o'clock" porque ningún norteamericano, salvo que haya enloquecido antes, 
podría pronunciar la palabra Rosaura): entre otras noticias, me anuncia 
que nuestra Rosa está a punto de convertirse en la heroína de una pe¬ 
lícula hablada en inglés. 

El libro se titula "Cuentistas hispanoamericanos del siglo XX", y ha 
S'do editado por Random House de Nueva York. Figuramos tres argén- 
t*nos: Borges, Cortázar y yo. Si. es cierto: aunque ponga una expresión 
de modestia se me nota la alegría. 

Empiezo a trabajar en el misterioso proyecto. 

A la noche como en casa de mi amigo Víctor Fuertes y su mujer. Tie¬ 
nen un departamento en el último piso de un palacete de Avenida de 
Mayo al 700. Ellos, para darse corte, juran que en ese palacete “art nou- 
veau" alojó su vasta humanidad borbónica la Infanta Isabel allá por 1910. 
El departamento de Víctor Fuertes tiene tres plantas, escaleras por todos 
lados, un patio y, arriba de todo, vértigos de azoteas, cúpulas y abismos. 
¿Sospecharán las transeúntes lo que se oculta detrás de esa fachada 
convencional? ¿Sospecha nadie lo que hay detrás de cualquier fachada? 
Recuerdo: París, rué des Grandes Agustins: cruzo una puerta y del otro 
lado, donde uno esperaba encontrar una casa, hay una callecita. 

Durante varias horas practico con Víctor y su mujer mis vicios prefe¬ 
ridos: comer y beber en compañía y hablar, hablar, hablar de todas las 
cosas del cielo y de la tierra. Incomparable virtud de Víctor Fuertes: todo, 
a través de su inteligencia, se despoja de la mugre de la rutina y se 
vuelve brillante, nuevo, original. ¿Hablé de las fachadas de ios edificios? 
¿Y qué decir de las fachadas de los hombres? ¿Cuántos saben que de¬ 
trás de sus sucesivas fachadas de periodista, de comerciante (asi como 
suena), de terrateniente en el Paraguay, de (según las circunstancias o 
según los tornasoles de su voluntad) bohemio y empresario. Víctor Fuer¬ 
tes es un excelso poeta (absolutamente inédito, eso si)? 


JUEVES 

___ 25 de Mayo. Me zambullo de cabeza en el material que 

me facilitó Stevanovitch. Es espléndido. Me sube la fiebre de trabajar en 
aquel misterioso proyecto... 

Oigo y veo al presidente de la República que habla por la televisión. 
Señor presidente: ¿no sería bueno que, de vez en cuando, también no¬ 
sotros, los del llano, hablemos por televisión y digamos nuestras verda- 


Día dedicado a mi familia, a mj jardín, a la música, 
a la lectura, a los amigos que vienen a visitarme. La casita prefabricada 
que hace años me compré y ubiqué, medio escondida, en los fondos de 
mj casa, tiene hoy un cartel invisible que dice: "Cerrado". 

Veo un peco de televisión. Dejemos los disparates idiomáticos. Dejemos 
las cursilerías. Dejemos el mal gusto. Pero hay algo que clama al cíelo: 
la industria de la agresión personal, la sistemática violación de la inti¬ 
midad ajena so pretexto de que la TV se debe a la verdad. Pero terminar 
ccn la hipocresía no es lo mismo que terminar con el respeto a la vida 
privada de los demás. ¿Estamos imitando el "american way of lite"? Lindo 
ejemplo. Acabaremos organizando cuidadosamente, con vistas a su tele¬ 
visación. el asesinato de Cswald a manos de un gángster. La cuestión 
es que el programa tenga "gancho". No importa que del "gancho" cuel¬ 
gue. todavía viva, la res de un alma. ¿Quieren modificar la Constitución? 
Hay un articulo, el 19, que bien leído es el fundamento jurídico del "haz lo 
que quieras mientras no molestes al vecino". Dice asi: “Las acciones 
privadas de los hembres que de ningún modo ofendan a| orden y a la 
moral pública, ni perjudiquen a un tercero, están sólo reservadas a Dios 
y exentas de la autoridad de los magistrados". Propongo un añadido final: 
"y de los animadores de televisión". 

Otra vez. contra mi costumbre (ni hecho adrede), salgo un sábado 
por la noche. En casa de Marcela Righini me espera gente a la que quiero 
bien: por empezar, la anfitriona. Y Paulina Bertatzícy (cuya amistad ya 
r,o es un jardín, es todo un parque, siempre verde, siempre en primavera), 
Syria Pdetti (¿tengo necesidad de agregar nada?), Aristóbulo Echegaray y 
César Dani. De yapa conozco a Hilda García Cid, la autora de "Pequeños 
cuentos para hombres grandes", una especie de Lili Palmer (pero bien 
latina) para la que, me parece, todos los hombres son niños grandes de¬ 
seosos de magia. 

Y asi pasó mi semana de Mayo. 
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Cecilia Márchese y su moto Honda: "Es fiel, no miente, yo la amo" 


SOBRE COSAS QUE SE VEN CERCA DE LA RECOLETA 

Domingo, 11 de la noche. Ruido frente a La Biela. Y más ruido. Es una 
moto Honda. La maneja, la cabalga, la vive furiosamente Cecilia Márchese, 
25 años. Aquí, minirreportaje: 

Nosotros: —¿Por qué esa moto? 

EH a: _porque es la cosa más linda del mundo, porque no miente. Porque 

hace lo que yo quiero. 

Nosotros: —¿Cómo se llama? ¿Qué sabe hacer? 

Ella: —Se llama moto, simplemente moto. ¿Por qué hay que ponerle nom¬ 
bre a todas las cosas? Lo único que sabe hacer es correr a 240 por hora. 
Es lo único que le pido. 

Nosotros: —¿Cuánto te costó? 

Ella: —Prosaicos. ¡Qué importa eso! Es única en el país y cuesta más de 
dos palos y medio. Dos-mi-llones-se-te-c¡en-tos-no-ven-ta-m¡|, para ser exacta. 
¿Conformes? 


José Maria Langlais por Lava/le. cuando la función no puede seguir. 

CUANDO LA FUNCION NO PUEDE SEGUIR 

La función debe seguir, dice el viejo adagio teatral, Pero a veces. . . 

Sábado. 0 hora, calle Lavalle. José Maria Langlais pasea con unos 
amigos. 

Nosotros: —¿Y la función? (J.M.L. hace Esposas cambiadas, en el tea¬ 
tro Liceo). 

El: —Se enfermó Norberto Suárez y es imposible reemplazarlo. Mala 
suerte. Aprovecho y me voy a ver Contacto en Francia. 

Llamamos por phono a Norberto Suárez: 

Nosotros: —¿Qué te pasa? 

El: —Un flemón. Cara hinchada, dolor de cabeza. No quiero salir a 
escena todo desfigurado. ¡Y ni siquiera puedo ir a ver Contacto en Francia! 




Tu-Sam y señora: "El nuevo departamento es una maravilla". 


EL NUEVO DEPARTAMENTO DE TU-SAM 

Mientras la gente polemiza, mientras se discute si es agre¬ 
sivo o sabio, o si hipnotiza o no hipnotiza, Tu-Sam está a punto 
de inaugurar su nuevo departamento: un impresionante nueve 
ambientes en Olivos, piso once, sobre Libertador, con vista total 
al rio y una piscina modificada con ojo de buey para cumprlir 
experiencias de resistencia debajo del agua, más un local en 
planta baja, donde instalará un instituto yoga. Precio del depar¬ 
tamento: 5Ó.000.000 antiguos. La más contenta: María del Car¬ 
men, la esposa de Tu-Sam. Entretanto, la piqueta se apresta a 
demoler la vetusta planta alta de Bernardo de Irigoyen 2400. 
vivienda que el matrimonio alquiló durante quince años. 



MUEBLE 

GARCIAvFERNAfj 


La vieja casa de los Tu-Sam: sola, espera la pi¬ 
queta. Allí vivieron quince años. 



Perla Carón a las corridas, por un 
arcón de las invasiones inglesas. 


DEL TIEMPO ’E 
LAS INVASIONES. .. 

¿Adonde vas tan apurada, Perla 
Carón? "No llego, no llego. Voy a 
San Miguel a buscar un mueble vie¬ 
jo que descubrí en un remate de 
cosas viejas. Es un arcón del tiem¬ 
po de las invasiones inglesas. Pa¬ 
rece que lo trajo uno de los oficia¬ 
les. El tipo se quedó a vivir acá y 
se hizo traer las pilchas y los mue¬ 
bles. Me viene al pelo para decorar 
mi departamento. El asunto va a ser 
meterlo en el auto. ¡Ah! Mañana 
me Voy a Rosario en gira de teatro. 
Con Angelito Magaña, si. ..” Lugar 
del apurón: Florida al 800. Ropa 
exclusiva: tapado de gato montés. 
Precio: 250.000 vetustísimos. 
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Patricia González Calderón, sola en el cine: "Mi dia de descanso". 


PATRICIA DE DOCE A DOCE 

Nombre: Patricia González Calderón. Profesión: modelo. Dia: sábado. 
Actividades: levantarse lo más tarde posible —tipo doce— y caminar por 
el sol de otoño. Tomar café y jugo de naranja. Subir al auto. Llegar al 
Tigre. Leer debajo de un árbol algunas enseñanzas de Strasberg. O 
cualquier cosa que tenga que ver con el teatro. Cerca de las tres 
volver a la ciudad, meterse en un carrito de la costanera y devorar una 
pechuga de pollo acompañada con una botellita de jugo de manzana 
(manes del régimen macrobiótico). Más tarde otra vez San Isidro. Ver 
hockey o rugby, no importa demasiado, pero con retorno a la infancia: 
comprar y comer alegremente una manzanita al caramelo, un paquete 
de pochocfo, un copo de azúcar que parece una nube. Empieza la noche. 
Centro, cine: Melody o la de James Bond. Cine pa/a entretenerse y 
descansar. Cine sin complicaciones, confiesa. Trasnoche: reunión en casa 
con amigos. Si es posible cocinar. Y dormir, dormir, dormir. Todo el 
domingo. Porque el lunes es lunes para todos. Aun para Patricia González 
Calderón. 



Patricia González Calderón, en la Costanera, con amigos, con hambre. 


“EL EXORCISTA” 
Y OTROS LIBROS, 
LIBRITOS 
Y LIBROTES 


Tenaz cronista fatigó librerías 
céntricas durante operativo Show 
del Chimento. He aquí lo que tra¬ 
jo: 

El libro más vendido: El exorcis- 
ta, de Willíam Blatty. 

Los que le siguen: El padrino, de 
Mario Puzo; En vida, de Haroldo 
Conti, y El prisionero del sexo, de 
Norman Mailer. 

El más caro: Agosto 1914, de 
Alexander Solzhenitsin, 5.800 pe¬ 
sos, 

Los más baratos: todos los de 
ciencia-ficción de la colección Mi- 
notauro. Oportunidad de leer o re¬ 
leer a Ray Bradbury, a Arthur Clar- 
ke, a otros gigantes. 

El autor argentino más vendi¬ 
do: Polvo y espanto, de Abelardo 
Arias. Los agotados y muy busca¬ 
dos: Me tenes podrido, Argentina, 
de Alfredo Grassi; Demián, de 
Hermann Hesse. 

Record de ventas: e| sexo; se¬ 
gún veteranos libreros “el 60 por 
ciento de los compradores piden 
libros sobre sexo, y el 60 por 
ciento de ese 60 son mujeres’’. 
Los que más caminan: Técnicas 
sexuales, de Masters y Johnson; 
El prisionero del sexo, de Norman 
Mailer, y Enigmas de la sexuali¬ 
dad, varios autores. 

Un furor Guía de macrobióti¬ 
ca Zen; Sois todos Sanpaku, de 
George Oshawa, y toda clase de 
recetarios macrobióticos. La ma¬ 
yoría de los compradores son mu¬ 
jeres. 

Lo que no decae: El principito, 
de Saint-Exupery, y Mafalda, de 



Más de un año en las 
listas de best-sellers 
en todos los idiomas 


El Exorcista: demonios, miedo, 
best-seller. 


Quino. Una estadística: según los 
mismos veteranos libreros “las que 
más libros compran son las muje¬ 
res. Casi el 90 por ciento, Y no 
tienen término medio: gastan 8 ó 
10 mil pesos o no compran nada". 

Datos sobre El exorcista. cuenta 
la historia de una madre joven, ac¬ 
triz, que empieza a notar profun¬ 
dos cambios en su hija de 12 años. 
La chica parece como poseída por 
un espíritu maligno. Los médicos 
y los psiquiatras fracasan, y la 
protagonista busca la solución en 
la brujería. Finalmente hay un due¬ 
lo entre el exorcista y el demonio 
por la posesión del alma y del 
cuerpo de la chica. Se puede parti¬ 
cipar de estas aventuras por 1.400 
pesos viejos, que es lo que cuesta 
el best-seller. 



Cacho y Liliana en “Don Juan": “Sean Connery está muy gordo". 

CACHO, LILIANA Y “LOS DIAMANTES SON ETERNOS” 

Fus una salida simple, una salida de viernes a la noche, casi una 
salida de novios. "Hicimos cola y todo”, se rió después, a la una y media 
de la mañana, en el restaurante Don Juan (zona Recoleta), Jorge Cacho 
Fontana, mientra Liliana Caldini trituraba minuciosamente un gran bife. 
¿Chimentos? El mejor es justamente este antichimento: todo marcha bien 
entre ellos. ¿Y la película? La comentaron sin demasiado entusiasmo: "Los 
diamantes son eternos, como dice el título —chispeó Liliana—, pero 
Sean Connery, no. Se le notan los años y los kilos. . 
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seis vuelos semanales 
a Madrid. 

(Cuatro de estos vuelos son directos, 
sin escalas. En apenas 11 horas y inedia). 
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INFORME SOBRE VUELOS DIRECTOS 
MADRID BUENOS 

El 21 de mayo, mientras comía en un hotel 
cercano de la quinta 17 de Octubre, Juan Do¬ 
mingo Perón dijo a un periodista: ‘‘Si este 
señor (refiriéndose a Alejandro Agustín La- 
nusse) quiere hablar conmigo tendrá que ve¬ 
nir a verme aqui. Según una noticia que he 
recibido del Brasil, a pedido del gobierno ar 
gentino no se me permitirá ingresar en ese 
tpais ni siquiera en calidad de pasajero de 
tránsito. Como se ve, quieren que me ocurra 
lo mismo que en 1964". 

El jueves pasado, 25 de mayo, en La Pam¬ 
pa, dijo Alejandro Agustín Lanusse: “Nadie 
podrá decir que su ausencia (la de Perón) 
se debe a coacción o aplicación de medidas 
para cercenar su voluntad de participación”. 

El domingo último, 28 de mayo, en página 
15 de La Nación, la empresa Aerolíneas Ar¬ 
gentinas ofrece, en un notorio aviso de cua¬ 
tro columnas por treinta centímetros, seis vue¬ 
los semanales a Madrid. Y agrega: “Cuatro 
de estos vuelos son directos, sin escalas. En 
apenas 11 horas y media”. Más abajo publi¬ 
ca la hora de los cuatro vuelos directos Ma- 
drití-Buenos Aires que hay todas las semanas. 
Ergo, cualquier señor que tenga pasaporte 
en regla puede viajar efe Madrid a Buenos 
Aires en forma directa, sin escalas. Pasando 
sobre Brasil a 9.000 metros de altura. 

¿Y ahora qué? 


HOY CINE-HOY-CINE-HOY-CINE-HOY 

Un tercer cronista fatigó salas y bolete¬ 
rías. He aquí lo que trajo: 

La película más vista el fin de semana: 
Los Diamantes son Eternos, con Sean Con- 
nery (James Bond); 26.051 personas de 
jueves a domingo. 

La segunda: Contacto en Francia: 16.665. 

La tercera: Los Perros de Paja, con Dus- 
tin Hoffman: 15.231. 

La cuarta: La Estatua, con David Niven 
y Virna Lisi: 14.712. 

La quinta: Nicolás y Alejandra: 11.232. 

La sexta: Satyricón, de Fellini: 8.842 de 
viernes a domingo. 

Lo que más camina: el género policial. 

Lo que se lamenta: que hayan sacado de 
cartel Harry el Sucio, con Clint Eastwood, 
dirigida por Don Siegel. 

El éxito que no cesa: Melody, para gran¬ 
des y chicos y medianos. 

El comentario: Los Diamantes son Eter¬ 
nos. es floja y Sean Connery está muy 
gordo. 

El otro comentario: Satyricón es la pelí¬ 
cula más incomprensible de la historia del 
cine. 

La película que todos esperan: El Padri¬ 
no, con Marión Brando, basada en el best- 
seller de Mario Puzo. 


LOS DISCOS RUEDAN, RUEDAN 
Y RUEDAN 

Otro cronista visitó disquerías todo el 
fin de semana. He aquí lo que trajo: 

El simple que más se vende: Un Gato 
en la Oscuridad, por Roberto Carlos. El 
long-play que más se vende: Alta Tensión, 
varios intérpretes; Sinfonías y Mozartma 
nías, de Waldo de los Ríos, todo lo de Mer¬ 
cedes Sosa. 

El que arrasó: Esto es para Ustedes (te¬ 
ma de la película Sacco y Vanzetti), por 
Joan Baez. 

Los que venden siempre: Julio Sosa, Jo¬ 
sé Larralde, Los Beatles, todo lo de Len¬ 
non y Me Cartney. Amada Amante, de Ro¬ 
berto Carlos. 

Los agotados y muy buscados: Nancy 
Wilson, los primeros LP de Badén Powell, 
Paco de Lucía, Vinicius de Moraes; en al¬ 
gunas disquerías empieza a agotarse Un 
Gato en la Oscuridad. 

Lo que compran las minorías: George 
Brassens, Jorge Schusseim, Uña Ramos, Co¬ 
ro del Tabernáculo Mormón. 


Y SE ESTRENO EL 
“SATYRICON”, DE FELLINI 

Cine: Cinema 1. Flamante, todo 
rojo, todo cristales, todo coqueto. Ca¬ 
pacidad: 785 personas. Dia: viernes 
pasado a la noche. Acontecimiento: 
después de dos años de prohibición 
se estrena en Buenos Aires Satyri¬ 
cón, la película de Federico Fellini. 
He aquí las frases que escuchamos 
al final: 

Un amigo a otro: “Che... ¿Quién 
es Fellini?”. Respuesta: “¿Quién va a 
ser? ¡Enrique Fellini!". 

El padre a la hija: "Sí, nena, es 
un cine. Pero vamos, que esto no es 
para vos" (al ver las fotos pegadas 
en las puertas). 

Un amigo a otro: “Dicen que no 
está cortada. Que se lo cuenten a 
serrucho..," 

Varios, a la salida: “¡Qué pelicu 
lón!". 

Otros varios, también a la salida: 
“Viste, te dije; una porquería". 

Anciano a anciana, antes de en¬ 
trar: "No, es una película del tiem- 
po’e ñaupa. Veni, vamos a otro ci- 
ne” (al ver los afiches con persona¬ 
jes vestidos a la romana). 


Estreno de "Satyricón": o es genial o es un bodrio. 


Yerno de Franco en el hipódromo de Palermo. 


UNA CARRERA APTA PARA CARDIOLOGOS 

Sábado. 14 horas, tribuna oficial del hipódromo 
de Palermo, cuarta carrera. Bravo final. Sin em¬ 
bargo, el hombre, elegante, no se inmuta. Y dice 
después como si natía hubiera ocurrido: “Mi vida 
transcurre entre la medicina y los deportes. Vine 
a la Argentina para firmar el convenio hispanoar- 
gentino de cardiología, pero también he visitado 
amigos —sobre todo Domingo y Salvador Liotta—, 
he ido al Colón a ver “Tosca” y me he quedado 
con ganas d e ir al sur a cazar ciervos rojos. Pero 
volveré, volveré siempre”. Es claro. Cristóbal Mar¬ 
tínez Bordiú, marqués de Villaverde, yerno del 
generalísimo Francisco Franco y uno de los ma¬ 
yores cardiólogos del mundo. Y tiene un corazón 
inmunizado contra finales bandera verde. 


Juan Carlos Colombres, Landrú: 
marche un León de Plata. 


EL HOMBRE DEL LEON 
DE PLATA 

Nombre: Juan Carlos Colom¬ 
bres. Sobrenombre espantoso: 
Landrú. Día: 6 de junio. Hora: 
18 (seis de la tarde es más pa¬ 
quete). Lugar: Cinzano Club, 
Paraguay 610, piso 29. Cosa 
que sucederá: Juan Valmaggia, 
presidente de ADEPA (Asocia¬ 
ción Empresas Periodísticas Ar¬ 
gentinas), entregará a Juan 
Carlos Colombres (Landrú) el 
León de Plata, distinción que 
otorga la Sociedad Anónima 
Francesco Cinzano a los hom¬ 
bres más destacados en alguna 
actividad. Comentario margi¬ 
nal: felicitaciones, demonio. 
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IMENTO • EL SHOW DEL CHIMENTO 


•EL SHOW D 


PROHIBIDO SUICIDARSE 
EN FIN DE SEMANA 

Se llama CENTRO DE ASISTEN¬ 
CIA AL SUICIDA. El teléfono es 
85-3009. Y funciona asi. De pron 
to. en algún lugar de la ciudad, 
un hombre o una mujer entran en 
el extraño territorio del suicidio. 
Pero antes de empuñar el revól¬ 
ver o de abrir el frasco de pasti¬ 
llas tienen la posibilidad de mar¬ 
car esos seis números. Del otro la¬ 
do, alguien les hablará, les pre¬ 
guntará, les dará consejos. Acaso 
les salvará la vida. Quisimos sa¬ 
ber cuántas llamadas, cuántos S. 
O.S. hubo el sábado y el domingo. 
Pero fue imposible. El sábado y 
el domingo, a distintas horas, el 
85-3009 no contestaba. . . 


La extraña mujer que vive en un garaje, con GENTE. 


UNA HISTORIA SIN 
NOMBRE NI 
APELUDO 

Un misterio de la 
gran dudad, que — 
claro— n 0 es e l pri¬ 
mero ni será el últi¬ 
mo. En un semiderrui. 
do garaje de la calle 
Arenales a| 1800 (por¬ 
ción ya destinada al 
ensanche de la 9 de 
Julio) habita una mis¬ 
teriosa mujer de alre¬ 
dedor de 40 años, 
bien parecida —aun¬ 
que muy sucia— y 
que domina tres idio¬ 
mas. Ha improvisado 
su refugio en una ha¬ 
bitación delantera, ta¬ 
pa las aberturas con 
cartones y maderas v 
se niega a que le to¬ 
men fotografías. Se 
viste nada más que 
con papeles y no quie. 
re recibir ningún tipo 
de ayuda. "Disculpe, 
señor —contestó a 
GENTE—: atiendo úni¬ 
camente los dias de 
semana, en horas de 
la tarde”. El sereno 
del sitio, un paisano 
tucumano, arriesga 
una teoría: la mujer, 
a| volante de un auto¬ 
móvil, habría chocado, 
y su marido y su hijo 
fallecieron en el acci¬ 
dente. "Y vea —agre¬ 
ga—, a ella le gusta 
vivir asi". 


Un hindú en serie, en Galería 
del Este 


“ESTE PAIS ES UNA 
MARAVILLA” 

Viernes, 20 horas, boliche de 
la Galería del Este. Un señor 
de traje formal y turbante re¬ 
sulta extraño aún en el extra¬ 
ño mundo de la galería. "Este 
es hindú en serio —vocifera 
una chica de anteojitos verdes 
llena de insignias de las fuer¬ 
zas armadas norteamerica¬ 
nas—; no habla ni papa de cas¬ 
tellano”. A los tirones, pregun¬ 
tamos y contesta: "Si, soy hin¬ 
dú. El nombre no importa y 
además lo van a escribir mal, 
como en todas partes. No soy 
un principe ni un magnate pe¬ 
trolero. Junté un poco de pla¬ 
ta y vine a conocer la Argen¬ 
tina, Estoy encantado. Quiero 
quedarme a trabajar en cual¬ 
quier cosa. ¿Lo mejor? El ca¬ 
fé, el café, el café". No nece¬ 
sitaba decirlo: se tomó cinco 
en un ratíto... 


Hora oficial: no se nos ocu¬ 
rrió. .. 


ESE TELEFONO QUE NO 
SE NOS OCURRIO 


Redacción de GENTE. Se 
planea el show del chimen- 
to. Hay una instrucción pre¬ 
cisa: "Averiguar a muerte 
cuál fue el teléfono que más 
sonó el fin de semana”. El 
lunes, charla con todo el 
equipo. "¿Y? ¿Cuál fue el te¬ 
léfono que más sonó? ¿El de 
comando radioeléctrico? ¿El 
de tal o cual hospital? ¿El de 
Manrique? ¿El de Rucci?”. La 
respuesta nos deja helados: 
“No. El teléfono que más so¬ 
nó —y que siempre lleva la 
delantera— es el 113, el de 
la hora oficial. También se 
puede marcar 31-5425. Las 
respuestas están grabadas 
en un tambor. No hay un dis¬ 
positivo especial para com¬ 
putar las llamadas, pero se 
estima que en esas 48 ho¬ 
ras 337.560 abonados pre¬ 
guntaron la hora". 


UNA LARGA, LARGA SIESTA 
DE OTOÑO 


Nos preguntamos: ¿Qué ha¬ 
rá Hugo Guerrero Marthineitz 
los sábados a la tarde, ahora 
que no está El Show del Minu¬ 
to? Teléfono y timbre. Timbre 
y teléfono. Resultado: nada. 
¿Estarás, Guerrero, en el par¬ 
que Almirante Brown, gra¬ 
bando bocinazos y vientos en 
los árboles? Tampoco, tampo¬ 
co. Después de un largo acoso, 
un portero susurra: "Duerme, 
el señor duerme”. Cinco pisos 
a los saltos, escaleras arriba. 
Timbre. Golpes en la puerta. 
Casi patadas, confesamos. Y 
más silencio. Después, otra lla¬ 
mada telefónica. Y entonces, 
Guerrerito, negrito, levantaste 
el tubo. Y lo colgaste en cuan¬ 
to dijimos hola. Con respira¬ 
ción de almohada y de sábanas 
y de penumbra. Ahora, a la ho¬ 
ra de contar qué cosas terri¬ 
bles e inocentes hace los sába¬ 
dos sin tu show del minuto, 
sólo podemos decir, como los 
cronistas gubernamentales: "Es¬ 
tamos en condiciones de infor¬ 
mar que el señor Hugo Guerre¬ 
ro Marthineitz, entre las 14 y 
las 19. duerme la siesta". 

Y entre nosotros, pensamos 
que tenés todc el derecho del 
mundo. En una tardecita sola¬ 
riega y tibia como ésta, qué 
otra cosa pueden hacer los mor¬ 
tales terrenos? Y deseamos que 
sueñes con los angelitos. 


Hermanos Liotta: los corazones atómicos. 


EL TIEMPO DE LOS CORAZONES 
ATOMICOS 

Hermanos Liotta. Es la primera vez, des¬ 
pués de ocho años, que Salvador y Domin¬ 
go Liotta se encuentran juntos en Buenos 
Aires. Domingo Liotta ha sido recuperado 
para el país hace un año y actualmente di¬ 
rige la Escuela Municipal de Cirugía Car¬ 
diovascular en el Hospital Durand. Salva¬ 
dor investiga el funcionamiento del cora¬ 
zón artificial en la Escuela Nacional de 
Enfermedades del Tórax, en Madrid. "No 
sé aún —dijo Salvador— cuándo estaremos 
a punto para aplicar definitivamente cora¬ 
zones artificiales, pero esto ocurrirá cuan¬ 
do dispongamos de una fuente de energía 
implantable intracorporalmente, la que pro¬ 
ducirá energía mediante un fluido atómico, 
llamado Plutonio 238. La fuente no será 
más grande que el tamaño de un atado de 
cigarrillos”. Calculan que para 1980 fun¬ 
cionarán corazones movidos por energía 
atómica. 


Micco, Rendo y Veira con el cow¬ 
boy eterno. 


TRES ARGENTINOS 
JUNTO AL COWBOY 

El ya no es el muchacho. Hace 
rato que pasó los 65, y acaso pi¬ 
sa los 70. Pero para Rendo, Mic¬ 
co y Veira, los tres jugadores ar¬ 
gentinos que hoy están en México, 
la cesa fue como si protagoniza 
ran una de cowboys al lado de el 
muchacho. Sucedió en El Torreón. 
De pronto, Miguelito, Toscano y el 
Bambino creyeron soñar. Allí es¬ 
taban John Wayne, Rod Taylor y 
Ann Margret, filmando una peficu 
la que se llama Los Bandidos del 
Tren. Se acordaron de todo, de 
aquellas películas que veían —a 
veces colados— en el cine del ba¬ 
rrio. Y le pidieron a John Wayne 
que los dejara fotografiarse junto 
a él. El grandote dijo que si. Se 
hicieron cien o mil copias, no sa¬ 
bemos. Y nos mandaron una. 
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SALIMOS CON EL "PROPO" A LA CALLE 

LA SEMANA PASADA JUGARON AL “PROPO" —EL “PRODE" POLITICO 
DE “GENTE"— FIGURAS MUY CONOCIDAS. AHORA, DECIDIMOS 
SALIR A LA CALLE PARA PULSAR LA OPINION 
PUBLICA. EN LA ZONA NORTE, EN CONSTITUCION, PRIMERA JUNTA 
Y ONCE. TODAS LAS CLASES SOCIALES. TODAS LAS EDADES. MAS DE DOSCIENTAS TARJETAS FUERON 
ARREBATADAS Y LLENADAS POR LOS TRANSEUNTES, DISPUESTOS A JUGAR SU VERDAD. ¿RESULTADOS? 
¿PERON? ¿LANUSSE? ¿HORA DEL PUEBLO? ¿PRESIDENTE CIVIL O MILITAR? 

HUBO CASI UNANIMIDAD CON EL JUEGO DEL PRODE. LAS DEMAS RESPUESTAS ESTAN 
A LA VISTA: VENCIDOS Y VENCEDORES POR MAYOR O MENOR MARGEN. 

PERO LA ENCUESTA, QUE NO ES TOTAL, QUE PUEDE TENER ALGUNA DEFICIENCIA, SIRVE 
PARA MARCAR ALGUNAS CONSTANTES, CIERTOS DESEOS DE LA CIUDADANIA. 

PARA ESO FUE HECHA. PARA QUE EL ARGENTINO, 

JUGANDO SU OPINION, SE JUEGUE AL MISMO TIEMPO POR EL PAIS. 


En la esquina de Florida y Córdoba y ante el cartel de GENTE, los peatones se arremolinan dispuestos 
tópicos políticos que incluía el PROPO. 


opinar sobre los distintos 










PRODE 




OMAR LOQUE llenó su tarjeta. Luego su mujer decidió también ella 
opinar. Ambos resultados coincidieron. 


JESUS VAZQUEZ abandonó por un momento su paseo familiar. No 
cree que haya elecciones y desea la Capital en el interior. 




PRODE 

NACIONAL 


■\ peí ¡ido y Nombre:. 

Dirección: 

VALOR DE CADA APUESTA JUGAR LA OPINION. 

(EL RESULTADO DE ESTE PRONOSTICO 

SF. SABRA RECIEN DESPUES DE LAS ELECCIONES.) 

INSTRUCCIONES PARA EL APOSTADOR 

1) ¿POR QUE LO HACEMOS? 

2) PARA QUE LA GENTE SEPA QUE PIENSAN 
ALGUNOS ARGENTINOS DE 

ESTE MOMENTO QUE VIVIMOS. 

3) PORQUE UTILIZAMOS EL RECURSO DEL PRODE QUE 
ESTA EN BOCA 

DE TODOS PARA HABLAR DE POLITICA. 


4) PORQUE PODEMOS JUGARLO TODOS. 
ASI NOS CONOCEREMOS UN POCO MAS. 


ANTIDAD APUESTAS: 

IMPORTE 
APAGAR: 3 
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A. L. LORENZO tiene un quiosco en Once. Opinó que va a haber elecciones y que Perón y 
Lanusse deben ser candidatos. 


GLORIA HESIA, una señora de edad. 

no sólo llenó su tarjeta: 


IOS RESULTADOS 


PRIMERA PREGUNTA: ¿Habrá elecciones en e| país? 

Respuestas afirmativas: 141 . 70 % 

Respuestas negativas: 28 14 % 

No sabe o no contesta: 32 . 16 % 

RESPONDIERON 201 PERSONAS 


SEGUNDA PREGUNTA: ¿Quiere un presidente militar? 

Respuestas afirmativas: 64 . 30% 

Respuestas negativas: 105 . 51 % 

No sabe o no contesta: 37 . 19 % 

RESPONDIERON 206 PERSONAS 

TERCERA PREGUNTA: ¿Aceptaría una mujer como presidente 
o vice? 

Respuestas afirmativas: 17 . 9 % 

Respuestas negativas: 145 . 70 % 

No sabe o no contesta: 46 . 21 % 

RESPONDIERON 208 PERSONAS 

CUARTA PREGUNTA: ¿Aceptaría que Perón fuese candidato? 

Respuestas afirmativas: 70 . 35 % 

Respuestas negativas: 86 . 44 % 

No sabe o no contesta: 47 . 21 % 

RESPONDIERON 203 PERSONAS 


QUINTA PREGUNTA: ¿Aceptaría que Lanusse fuera candidato? 

Respuestas afirmativas: 45 . 23 % 

Respuestas negativas: 99 . 50 % 

No sabe o no contesta: 54 . 27 % 

RESPONDIERON 198 PERSONAS 

SEXTA PREGUNTA: ¿Sirve al país la Hora del Pueblo? 

Respuestas afirmativas: 64 . 34 % 

Respuestas negativas: 73 . 36 % 

No sabe o no contesta: 60 . 30 % 

RESPONDIERON 197 PERSONAS 


OCTAVA PREGUNTA: ¿Prefiere el sistema de dos partidos 
grandes? 

Respuestas afirmativas: 104 . 53 % 

Respuestas negativas: 43 21 % 

No sabe o no contesta: 49 . 26 % 

RESPONDIERON 196 PERSONAS 

NOVENA PREGUNTA: ¿Quiere un presidente civil? 

Respuestas afirmativas: 120 . 62 % 

Respuestas negativas: 39 20 % 

No sabe o no contesta: 35 . 18 % 

RESPONDIERON 194 PERSONAS 


DECIMA PREGUNTA: ¿Quiere el traslado de la Capital Federal 


al interior del país? 

Respuestas afirmativas: 

68 . 

34 % 

Respuestas negativas: 

86 . 

45 % 

No sabe o no contesta: 

44 . 

21% 

RESPONDIERON 198 

PERSONAS 


UNDECIMA PREGUNTA: 

¿Deben actuar los gremios 

en po- 

lítica? 

Respuestas afirmativas: 

78 . 

39% 

Respuestas negativas: 

84 . 

41% 

No sabe o no contesta: 

32 . 

20% 

RESPONDIERON 194 

PERSONAS 


DUODECIMA PREGUNTA: ¿Está de acuerdo con el juego del 

PRODE? 

Respuestas afirmativas: 

119 . 

60% 

Respuestas negativas: 

58 . 

30% 

No sabe o no contesta: 

19 . 

10% 

RESPONDIERON 196 

PERSONAS 



SEPTIMA PREGUNTA: ¿Sirve al país el Frente Cívico de Li¬ 
beración Nacional? 

Respuestas afirmativas: 49 . 24 % 

Respuestas negativas: 69 38 % 

No sabe o no contesta: 69 . 38 % 

RESPONDIERON 187 PERSONAS 


DECIMOTERCERA PREGUNTA: ¿Está de acuerdo con las crí¬ 
ticas que se hacen a la TV? 

Respuestas afirmativas: 86 . 44 % 

Respuestas negativas: 70 36 % 

No sabe o no contesta: 40 . 20 % 

RESPONDIERON 196 PERSONAS 
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¿JíSvifríj Mtiji.'ti. 

,vtt * 20 ¿'-'i rc^Vi. 




además se mostró partidaria de las 
encuestas políticas. 


JOSE LOZANO un muchacho que iba a Uniera: va a haber elecciones y pretiere 
que el presidente sea militar, aunque está poco enterado de política. 


Frente a la estación Constitución hombres y mujeres de todas las edades llenan su respectiva tarjeta del PROPO. 
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PIAZZOLLA Y 
FL ANTI-TANGO 



Ustedes rara vez publican notas 
con figuras del tango, y entonces, 
¿por qué cuando lo hacen recu¬ 
rren a una figura como Piazzolla, 
que es el anti-tango? Y es el anti¬ 
tango no sólo por sus interpreta¬ 
ciones sino por sus opiniones. Vea¬ 
mos algunas: 

Salgan podría formar una bue¬ 
na orquesta: ¿Piazzolla sabe cuán¬ 
to cuesta formar una buena or¬ 
questa? ¿Sabe si Salgán se encuen¬ 
tra en condiciones monetarias de 
hacerlo? ¿Por qué no forma una 
buena orquesta él mismo? 

Troilo sigue focando “El moti¬ 
vo": (Antes decía "Inspiración”) 
¿Ignora que además graba temas 
de Balcarce, Plaza, Pansera. y to¬ 
da la gente ¡oven, entre ellos el 
mismo Piazzolla. de quien grabó 
no hace mucho "Verano Porte¬ 
ño? 

Goyeneche canta siempre lo mis¬ 
mo: Continuamente aparecen nue^ 
vos L.P. del citado cantor. ¿Cómo 
puede repetir los mismos temas en 
cada disco? 



Para él. ella y 
chicos también, 
pantalones, camisas 
jeans, remeras, pullovers 
camperas, cinturones, 
anorak, ski y todo eso 

cacho 

sport 

Av. Santa Fe 1619. 
casi Montevideo, Bs. As. 


El único que intenta renovarse 
es Pugliese: Pugliese no intenta 
renovarse, se renueva, pero en la 
medida exacta para no desvirtuar 
el tango, que es lo que hace Piaz¬ 
zolla. 

Estamos tocando para turistas: 
Piazzolla siempre tocó para turis¬ 
tas. Baste recordar que los triun¬ 
fos tan publicítados de este músico 
se registran en Alemania, Norte¬ 
américa o en cualquier otro lugar 
del mundo, no en la Argentina. 

Yo no trabajaría en un progra¬ 
ma como "El tango del Millón": 
Piazzolla debe soñar con e¡ teatro 
Colón, Debería aquilarlo y traba¬ 
jar en él rodeado de enjoyadas y 
perfumadas damas, olvidándose del 
tango para bien del tango y de él 
mismo, que es un buen músico pe¬ 
ro no de nuestra música ciudada¬ 
na. El tango es pueblo, y en la me¬ 
dida que deje de serlo dejará de 
ser tango. 

Antonio Martí 
Merlo. Buenos Aires 

R.: Sobre los conceptos que usted 
vierte sobre Astor Piazzolla, 
esperamos que él mismo, o al¬ 
gún lector que no esté de 
acuerdo con ellos, le conteste, 
pero nosotros no podemos de¬ 
jar pasar su carta sin seña¬ 
lar dos puntos que nos llaman 
la atención: 1) Nosotros nos 
hemos ocupado continuamente 
de ejecutantes, autores e in¬ 
térpretes del tango. Bastaría 
señalarle algunos de los repor¬ 
tajes que hemos hecho: Troi¬ 
lo. Julián Centeya. Roberto 
Goyeneche, Susana Rinaldí, 
Osvaldo Piro, Osvaldo Fresedo 
y muchos más que sería dema¬ 
siado largo enumerar. 2) Us¬ 
ted dice que Piazzolla toca pa¬ 
ra turistas, y da como funda¬ 
mento que sus triunfos más 
publicítados son los que ha lo¬ 
grado en Alemania, Norteamé¬ 
rica y cualquier otra parte del 
mundo, entre las que nosotros 
le incluimos Venezuela, Chile 
y Brasil, por ejemplo. Bueno, 
en esos casos debemos pensar 
que el turista era Piazzolla y 
no aquellos que lo escuchaban, 
ya que ellos estaban en su 
propio país. Y recordemos que 
cuando el que triunfaba en 
París o Nueva York era Gar- 
del, o cuando nuestras orques¬ 
tas y cantores eran aplaudi¬ 
dos en Japón, por ejemplo, 
nos llenábamos de orgullo. Ge¬ 
neralmente, cuando un artista 
triunfa en el extranjero es 
porque lleva algo muy autén¬ 
tico de su tierra, que es la ma¬ 
nera en que triunfó también, 
por ejemplo. Atahualpa Yu 
panqui en Francia. Y creo que 
no vamos a discutir sobre si 
lo que él hace as o no es fol¬ 
klore. 


PROPO 

(PRODE NACIONAL) 

Pocas veces 
una nota donde 
se me incluye 
me ha produci¬ 
do tanta alegría 
y bienestar co¬ 
mo ésta, vincu¬ 
lada al PRODE. 
Les explicaré el 
porqué. Ustedes 
encabezan mis 
respuestas con 
un calificativo justo y exacto: 
"Insólitas respuestas de Eva 
Giberti”. Ferozmente insólitas, 
por cierto, ya que no son 


mías. Entiendo que la persona que 
se hizo cargo de la composición de 
la nota —que evidentemente no ha 
sido e| mismo colega encargado de 
la investigación y con quién yo ha¬ 
blé— ha confundido la técnica, se¬ 
guramente porque no está habitua¬ 
do a jugar al PRODE, lo que me 
parece maravilloso. A mi se me 
preguntó qué “suponía que iba a 
suceder” en el país, y "no qué era 
lo que yo deseaba que ocurriese”, 
que, como comprenderán, son dos 
cosas distintas. Y contesté acerca 
de lo que creo que va a pasar, que 
no tiene nada que ver con lo que 
deseo para mi pais. Entonces: ja¬ 
más dije que no aceptaría una mu¬ 
jer en el poder público sino que 
no creo que llegue ninguna, y no 
por falta de mujeres valiosas y 
capaces entre nosotros, sino por¬ 
que no creo que las circunstancias 
actuales del país lo permitan. En 
cuando a trasladar la capital al 
interior, no dije que me oponía a 
ello, sino que no creia que se hi¬ 
ciese. Por fin. en lo referente a 
la campaña contra la T.V., me re¬ 
fería a los riesgos de utilizarla co¬ 
mo chivo emisario, y ai peligro de 
simplificar en un tema tan com¬ 
plejo como el de la supervisación 
de los Medios de Comunicación 
Masivos y de las empresas avisa¬ 
doras, asunto que no se soluciona 
con periódicos tirones de oreja a 
los responsables de los canales. 
¿El porqué de mi alegría después 
de haber leído de qué modo se ha¬ 
bían interpretado mis respuestas? 
Sencillamente porque si a quien 
compuso la nota le resultan "in¬ 
sólitas” mis contestaciones es por¬ 
que tiene una clara imagen de 
quién soy y no espera de mi ac¬ 
titudes reaccionarias. Es decir que. 
gracias al equívoco he podido con¬ 
firmar después de muchos años de 
trabajo, he logrado que pueda es¬ 
cribirse: "Eva Giberti no puede 
pensar de este modo.. ." Lo cual 
ha constituido un verdadero rega¬ 
lo para mi autoestima, ya que de 
veras hay planteos y posiciones 
que no caben dentro de mi mane¬ 
ra de sentir y pensar. La nota de 
ustedes sirvió además para demos¬ 
trar que jugar al PRODE sirve pa¬ 
ra muchas otras cosas que no son 
ganar o perder dinero. Por de 
pronto, sirve para centrar la aten¬ 
ción en algo que nos distraiga y 
trivialice justamante cuando todos 
precisamos, más que nunca, estar 
alertas y vigilantes mirando ío 
que sucede a nuestro alrededor. 
Reciban mis cordiales saludos. 

Eva Giberti 

27/5/72 (Año del PRODE) 
Capital 

R.: Su carta sirve también para 
demostrar que usted tiene mu¬ 
cha suerte, porque si contestó 
todas las preguntas creyendo 
que la pregunta era "qué cree 
que va a pasar" en lugar de 
"qué quiere que pase" y úni¬ 
camente en tres sus respues¬ 
tas no se adecúan a las dos, 
es realmente muy afortunada 
si en las otras diez opciones 
sus deseos coinciden con las 
probabilidades. 


ETIQUETA 

AMERICANA 


En la nota que hicieron uste¬ 
des sobre el estreno de la opera 
Bomarzo nos llamó poderosamen¬ 
te la atención la foto en la que 
aparece el señor John Davies Lod- 
ge, embajador de los Estados Uni¬ 
dos de Norteamérica ante la Repú¬ 




blica Argentina. Este señor se pre¬ 
sentó vestido con saco y corbata 
como si asistiera a una sala de un 
cine de barrio, demostrando con 
esta actitud la poca cultura y el 
poco respeto hacia la concurrencia 
y la magestuosidad del teatro y 
la función de gala que se realiza¬ 
ba. Nos preguntamos si nosotros o 
alguna persona hubiera querido 
asistir a un estreno de esa en¬ 
vergadura de la misma forma en 
que se presentó este señor, ¿nos 
habrían dejado entrar?, pues te¬ 
nemos entendido que para asistir 
a la misma hay que ir de riguro¬ 
sa etiqueta. ¿Las autoridades del 
teatro Colón no vieron esta irre¬ 
gularidad? 

Francisca Dolores Acosta 
de Ramírez, 

Nélida Irene Acosta 
Quilmes. Buenos Aires. 

R.: Es muy simple. Posiblemente 
el señor John Davies Lodge 
no conozca aquel viejo refrán 
que dice: “En el país donde 
vivieres, has lo que vieres". 

AL MOTOR 
ARGENTINO. 

SALUD 


Desde Nueva York, un grupo de 
argentinos queremos hacerle lle¬ 
gar a Eduardo Taurozzi nuestro 
emocionado saludo y nuestras fe¬ 
licitaciones por su maravilloso in¬ 
vento. Decimos emocionado por¬ 
que así lo sentimos desde el ex¬ 
terior, quizás porque apreciamos 
mejor desde lejos el valor de la 
juventud argentina, que en su afán 
de engrandecer al país y conscien¬ 
tes de su grandeza contribuyen 
con su esfuerzo dándole lo mejor 
de si. Con sus palabras, "es un in- 
ventón para el pais", Eduardo Tau¬ 
rozzi representa al nuevo argenti¬ 
no, al hombre que postula con or¬ 
gullo su ciudadanía, y esto ya lo 
hace ser un hombre íntegro. Es 
cierto que no todos podemos inven¬ 
tar motores para decir lo mismo, 
pero si todos podemos ser leales 
en la solidaridad nacional y hon¬ 
rar a la tierra gaucha con el apor- 


RESPUESTAS A “ARME 
USTED SU MODELO" 

BOCA (1): Mirto Massa. 
BOCA (2): Cristina González. 
BOCA (3): Teté Coustarot. 
OJOS (1): Chunchuna Villa- 
tañe. 

OJOS (2): Susana Giménez. 
OJOS (3); Mirto Massa. 
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LECTORES 


te individual, por más humilde 
que éste sea. A la revista GENTE 
muchas gracias por sus noticias y 
al pueblo argentino nuestra fe y 
nuestro cariño. 

Ofelia, Paulina, Soledad, Marcela, 
Elena, Angel, Guillermo, Juan 
Carlos, Javier, Rebella, Carlos 
Héctor, Ricardo, Mario, 
Roberto y Luis. 

Nueva York. Estados Unidos. 


Es con profundo pesar que en 
el N? 357 de vuestra revista en¬ 
cuentro una nota donde se hace 
la apología del crimen. Bien que 
en forma oculta, pero no totalmen. 
te disimulada. Me refiero a la no¬ 
ta donde cuentan que a un sujeto 
que asaltó a mano armada se le 
creen sus excusas sobre las motiva¬ 
ciones. Yo los invitaría a leer aten¬ 
tamente cuanta declaración exista 
en los juzgados sobre los presos. 
Ningún ladrón dice que lo hace 
porque cree que ésa es la solu¬ 
ción más fácil que encuentra a 
sus problemas. Todos culpan a 
“un momento de locura”; dicen 
“no sé lo que me pasó", y algunos, 
en el colmo del descaro, hacen re¬ 
ferencia a santos y virgencitas in¬ 
vocadas momentos antes de come¬ 
ter el crimen. Estoy de acuerdo 
que la plata no alcanza, que la si¬ 
tuación es difícil, pero creo que si 
ustedes avalan la actitud de un 
juez, que salta por encima de los 
principios de justicia fallando un 
caso por motivos emocionales, es¬ 
tán abriendo la puerta para que 
por la misma se escapen cuantos 
quieran, con la sola mención de 
la tragedia familiar que soportan. 
De esa manera no sólo que no se 
arregla nada sino que, además, se 
fabrican falsos valores morales. 
Así se corrompe una sociedad. Es¬ 
te desagrado se agrava si se tiene 
en cuenta que la revista (y el dia¬ 
rio) más sensacionalista dsl pais 
(y usted sabe a quién me refie¬ 
ro) trataron abundantemente el 
tema. Las comparaciones siempre 
son odiosas, pero pienso que si ese 
medio trató el tema, no les co¬ 
rrespondía a ustedes, que están 
lejos de ese tipo de periodismo, 
continuar con la lata. No vengan 
después a pedir que acusemos a 
nadie —guerrilleros incluidos— 
porque a la hora de los descargos 
todos sabrán invocar la madrea- 
ta enferma, el hijo menesteroso y 
hasta tías en malísimo estado de 
salud. Es todo. 

José Bernardo Segovia Meyer. 
City Bell. Buenos Aires. 

R.: Recibimos más de treinta car¬ 
tas, en cuatro días, referidas 
a esta misma nota. Usted, si 
debemos creerle a nuestro 
cartero, es la única persona a 
la que no le gustó. Por eso 
le sugerimos que la relea. Las 
otras cartas, y las utilizamos 


TRONCO (1): Teté Cousta- 
rot. 

TRONCO (2): Mirta Massa. 

NARIZ (1): Claudia Sánchez. 

NARIZ (2J: Cristina Gonzá¬ 
lez. 

PIERNAS (1): Cristina Gon¬ 
zález. 

PIERNAS (2): Mirta Massa. 
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como respuesta a la suya, 
coinciden en señalar: 1) Lo 
emocional no llega jamás a lo 
lacrimógeno y mucho menas 
a lo sensacionalista. 2) "Nos 
pareció excepcional que un 
juez hiciera justicia de est3 
manera" (párrafo textual). 3) 
“Es una de las mejores notas 
de Bracelli que he leido, lo 
que ya es decir mucho” (pá 
rrafo textual). 4) Es una nota 
muy humana, y que incluso 
llega a cuestionarse a si mis¬ 
ma a través del reporteado. 
En cambio, usted opina que 
lo'pue hacemos es una apo¬ 
logía del crimen. Por favor, 
por un segundo intente ima¬ 
ginarse en la misma situación 
de este hombre en el momen¬ 
to en que robó. Y si lo con¬ 
sigue, escribanos otra carta. 


ROBO POR NECESIDAD 

Buenos Aires, mayo 29. 

Fcr irah le y digno de elogio la nota realizada por esa revista en 
el caso del robo a mano armada en estado de necesidad, que re¬ 
sultó publicada el día 24 del corriente, y, sobre todo, en io que 
respecta su aclaración, en el sentido de: que absuelto el acusado 
purgó de alguna manera su delito con ocho meses de cárcel. 

Ello sirve para que se tenga una clara imagen de cuando la 
justicia hace justicia, y, como dice en aquélla el abogado defensor 
Dr. Tato, la ley es buena para apreciar estos casos. 

Lo que sí debe aclarar el señor jefe es que, a rigor de verdad 
y para no caer en sensiblerías emotivas, conozco al padre del 
defensor del caso desde el año 1945 como empleado judicial y 
no ccmo carnicero, ccmo allí se menciona, por ser el suscripto 
funcionario judicial. 

Sin más, muy atte. 

NICOLAS CORRADINI 
Dr. Juan F. Aranguren 4940, Capital. 



LETRAS DE 

TESORERIA DE LA NACION 

En las licitaciones públicas 
que se efectuarán los días 

7 y 21 de junio a las 13 

LIBRES DE TODO GASTO 

• RENDIMIENTOS: Atractivos por su corto plazo. 

• FRANQUICIAS IMPOSITIVAS: Exentas de impuestos. 


» MONTOS: Minlmos de $ 1.000 
» PLAZOS: De 15 dias a un año. 

• COBRO: En el Banco Central de la República Argentina 
o depósito en cuenta bancaria como si fuera 
un cheque. 


Consulte a los bancos. 

otras entidades financieras autorizadas, 

agentes de Bolsa o ai 

BANCO CENTRAL DE LA REPUBLICA ARGENTINA 

AGENTE FINANCIERO DEL ESTADO NACIONAL 
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TITULO CRITICA y CONSEJO CALIFICACION 

FELLINI-SATIRICON 

Drama. 

Prohibida menores 18 años. 
Cinema 1. 

Dirección: Federico FeHini. 

Con Martin Potter, 

Hiram Keller y otros. 

Color. 

Hay que perderle respeto a esta película 
y a su ilustre director. Así, limpito, es la 
única manera de entrar al corazón de este 
espectáculo abigarrado, denso y opresivo 
que elabora una monumental pintura del 
mundo precristiano. A través de estas imá¬ 
genes se llega, sin titubeos, a establecer 
una obvia y dolorosa referencia con nues¬ 
tro tiempo. Fellini, como el yeti en la nieve, 
deja su marca: una recreación puntillosa y 
dolorosa. CONSEJO: Súfrala, lo merece. 

GENT. 1 

Martin Potter 1 
y efébico Max Born: 1 
2.000 años antes de Cristo. 1 

r» 


LOS DIAMANTES 

SON ETERNOS 

Policial. 

Prohibida menores 18 años. 
Gran Rex y Callao. 
Dirección: Guy Hamilton. 

Con Sean Connery, Jill St. 
John y otros. 

Color. 

Volvió 007, y mejor que en sus primeras 

épocas, desechando un poco el sexo y la vio¬ 
lencia desatada, pero asentándose en soste¬ 
nidísimo y vibrante ritmo. La fórmula sigue 
siendo la misma, con los mismos ingredien¬ 
tes que han hecho de James Bond un éxito 
seguro. Este entretenimiento, que no tiene 
pretensiones de ser otra cosa, reúne algunas 
de las más descabelladas e increíbles esce¬ 
nas del cine policial. CONSEJO: El regocijo 
también puede ser eterno. 

GENT. 

Bond en su 
elemento: paliza terrible 

y mujeres. ( 

1 
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LOS PERROS DE PAJA 

Drama. 

Prohibida menores 18 años. 
Opera. 

Dirección: Sam Peckinpah. 

Con Dustin Hoffman, 

Susan George y otros. 

Color. 

Pocas veces se verán en una pantalla 
tantos navajazos, agresiones, vejaciones, 
disparos, atropellos, degollamientos y otras 
minucias. Son 110 minutos donde la vio¬ 
lencia llega a cumbres inesperadas, pero 
gratuitas. Toda esa artillería y todo e| ta¬ 
lento de Hoffman se pierden en una vísta 
donde todo el mundo quiere sacar patente 
de malvado. Al final uno desconfía hasta 
de los acomodadores. CONSEJO: Perro que 
ladra n 0 muerde, los de paja menos. . . 

GE... 

Dustin Hoffman: 
violencia, violencia, pero 
gratuita. 
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NICOLAS Y ALEJANDRA 

Drama. 

Prohibida menores 14 años. 
América. 

Dirección: Franklin Schaffner. 
Con Tom Baker, 

Laurence Olivier y otros. 
Color. 

Hay gente que se conforma con los ves¬ 
tuarios fastuosos, las reconstrucciones de 
época y esas cosas. Esta vista es para ellos. 
Detrás de todos esos vestidos, valses y mi¬ 
radas, se empobrece hasta desdibujarse la 
historia del último zar de Rusia y el ase¬ 
sinato de la familia real... Y realmente no 
era un material desaprovechable. Está ubi¬ 
cada en la peor línea de los filmes histó¬ 
ricos: la del respeto escolar. CONSEJO: 
mucho ruido y poco y nada... 

GE. . . 

La Rusia de los zares: 

minimizada. 
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SE ANUNCIAN 



SIGUEN EN CARTEL 


PARA ESTA SEMANA 



Los de 
la búsqueda 
insaciable 
llegaron lejos. 


Sidney Portier: 
en contra de 
la organización. 


BUSQUEDA INSACIABLE (GENT.). El che 

co Forman ofrece su particular visión del 
actual Estados Unidos y sus idas y veni¬ 
das en torno a los jóvenes, los viejos, la 
sociedad toda y esas cuestiones que se en¬ 
juician con frecuencia. Hay muchos méri¬ 
tos a favor del director de "Los amoras de 
una rubia”, trabajar con una cámara que 
parece un taladro es uno de ellos. 

LA ORGANIZACION (GEN..). Se descuel¬ 
ga con uno de los mejores comienzos de 
los últimos tiempos. Es de esas historias 
policiales que se van armando con esfuer¬ 
zo y paciencia. El morocho Portier conoce 
lo suficiente de su oficio como para insu¬ 
flarle verismo a su papel de teniente 
"Tibbs”. 


r 
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REPOSICIONES 


1 


Finch, Head > 
Jackson: 
del amor y otras 
cuestiones 
mayores. 



DOS AMORES EN CONFLICTO. Estuvo 
poco tiempo fuera de pantalla. Ahora vol¬ 
vió en exclusividad al auditorio Kraft. Un 
filme adulto sobre un tema urticante: un 
triángulo equilátero, donde dos de sus vér¬ 
tices son hombres. .. Reúne a Glenda Jack¬ 
son, Pet?r Finch y al debutante Murray 
Head. Sin desperdicio. 


Ateridos 
Jon Voight y 
Hoffman, 
perdidos en la 
noche de la 
vida, ¿o no? 



PERDIDOS DE LA NOCHE. Bueno, pue¬ 
de ser que alguien todavía no haya tirita¬ 
do de horror, placer y caridad con esta 
soberbia historia que orquestó Schlesinger. 
Tres Oscar la persiguieron. La observación 
del submundo de Nueva York, a través de 
Dustin Hoffman y Jon Voigt ha conforma¬ 
do un espectáculo desgarrador. No lo pier¬ 
da. En e| Arte. 



Detective seo Trintignant: sin motivos apa¬ 
rentes, pero con puntería. 


Se viene otro policial: "SIN MOTIVO APA¬ 
RENTE”. Lo dirigió Philippe Labró. Asegu¬ 
ran que tiene un final insólito. Todo co¬ 
mienza en Niza, con una serie de asesi¬ 
natos casi Inexplicables. EJ detective es 
Jean Louis Trintignant, un timidón con per¬ 
sonalidad, que tratará de unir los cabos 
que van quedando sueltos y que son mu¬ 
chos, Esperanzados estamos a la espera. 


También está por llegar “SIROCCO DE 
INVIERNO”, con Jacques Charrier y Marina 
Vlady, entre otros. Prometen una historia 
de perseguidores y perseguidos. Terrorismo. 
Víctimas y verdugos. La dirigió Miklos Janc- 
só. 
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-El secreto 

de Robert Brown’s es Seagram. 
-Perdón... qué es Seagram? 






Seagram 
son los 
destilado¬ 
res de 
whisky 
más gran¬ 
des del 
mundo. 
Poseen 38 
destilerías en América y 
Europa. Entre ellas, la 
más antigua de Escocia 
íundada en 1786 a orillas- 
del Río Keith. 

Y también en Esco¬ 
cia, la destilería del 
whisky más refi- 
o del mundo. 
En 1857 Seagram 
se estableció en 
Canadá y a fi¬ 
nes de 1920 en 
los Estados 
Unidos. 

Hoy, los dos 
whiskies de 






mayor venia en ese país, 
le pertenecen. 

El éxito de Seagram fue 
siempre su "Blend". 

Y ése es el secreto de 
Roberl Brown's: Seagram 
prepara en Escocia el 
"Blend" de Robert Brown's 
y Seagram de Argentina 
lo "casa" con 


añejados. 

Así se obtiene un whis¬ 
ky como nos gusta a los 
argentinos: muy suave... 
suave de bouquet... sua¬ 
ve de sabor. 


Ahora, con el "Blend” de Seagram 
(El mejor "Blend" del mundo). 




PRODUCIDO Y COMERCIALIZADO POR SfttgnuU %U‘' aíilu; - J- 









IOQO C» III» 

sabroso 

entre Desayuno 
y Desayuno! 









